
  


  
    
  


  
    El faraón Tutmosis II regresa triunfante a la ciudad de Tebas tras conseguir una nueva victoria para Egipto, pero al llegar a las puertas del templo, donde le espera su joven esposa Hatasu, se desploma repentinamente y muere. El sagaz Amerotke, juez supremo de Tebas, debe enfrentarse a la intrigante corte tebana para aclarar la enigmática muerte del faraón.
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  NOTA HISTÓRICA


  La primera dinastía del Antiguo Egipto se fundó alrededor del 3100 a. C. Entre esa fecha y el surgimiento del Nuevo Reino (1550 a. C.), Egipto pasó por una serie de transformaciones radicales que presenciaron la construcción de las pirámides, la creación de ciudades a lo largo del Nilo, la unión del Alto y el Bajo Egipto y el desarrollo de su religión en torno a Ra[1], el Dios Sol, y el culto de Osiris e Isis. Egipto tuvo que hacer frente a las invasiones extranjeras, sobre todo las de los hicsos, un pueblo de saqueadores asiáticos, que devastaron cruelmente el reino. Hacia el 1479 a. C., cuando comienza esta novela, Egipto, pacificado y unido bajo el reinado de Tutmosis II, se encontraba a las puertas de un nuevo y glorioso predominio. Los faraones habían trasladado la capital a Tebas; los enterramientos en las pirámides habían sido reemplazados por el desarrollo de la necrópolis en la ribera occidental del Nilo, además del uso del Valle de los Reyes como mausoleo real.


  Para clarificar las cosas, he utilizado los nombres griegos de las ciudades: Tebas y Menfis, en lugar de los arcaicos nombres egipcios. El nombre de Sakkara, se ha empleado para describir todo el complejo de pirámides alrededor de Menfis y Giza. También he empleado la versión más corta del nombre de la reina-faraón: Hatasu en lugar de Hatshepsut. Tutmosis II murió en el 1479 a. C. y, después de un período de revueltas, Hatasu ostentó el poder durante los veintidós años siguientes. Durante este período, Egipto se convirtió en un poder imperial y en el estado más rico del mundo.


  También se había desarrollado la religión egipcia, sobre todo el culto de Osiris, muerto a manos de su hermano Set, pero resucitado por su amante esposa Isis que dio a luz a su hijo Horus. Estos ritos deben ser considerados en su relación con el culto egipcio de un Dios Sol y de su deseo de crear una unidad en las prácticas religiosas. Los egipcios tenían un profundo respeto por todas las cosas vivas: animales, plantas, arroyos y ríos eran considerados sagrados mientras que el faraón, su gobernante, era adorado como la encarnación de la voluntad divina.


  Hacia el 1479 a. C. la civilización egipcia expresaba su riqueza en la religión, los rituales, la arquitectura, la vestimenta, la educación y el disfrute de la buena vida. Los militares, los sacerdotes y los escribas dominaban esta sociedad y su sofisticación se reflejaba en los términos que empleaban para describirse a sí mismos y a su cultura. El faraón era el «halcón dorado»; el tesoro «la Casa de Plata»; la guerra la «estación de la hiena»; un palacio real era «la Casa de un Millón de Años». A pesar de esta sorprendente y esplendorosa civilización, la política egipcia, tanto en el país como en el extranjero, era a veces violenta y sanguinaria. El trono siempre era el centro de intrigas, celos y amargas rivalidades. Fue en esta plataforma política que apareció la joven Hatasu.


  Por último, quiero expresar mi agradecimiento a la London Library en St. James’s Square. Es un verdadero tesoro de conocimientos; sin duda una de las mejores y más cordiales bibliotecas del mundo. Estoy en deuda con sus magníficas colecciones de libros, tanto antiguos como modernos, y también con su muy capacitado y atento personal.


  PAUL DOHERTY
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  Prólogo
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  Duat: el otro mundo egipcio donde acecha Apep, la gran serpiente


  PRÓLOGO


  En el mes de Hathor, la estación de las plantas acuáticas, en el decimotercer año del faraón Tutmosis II, preferido de Ra; Hatasu, la única esposa y hermanastra de Tutmosis, celebró un gran banquete en su palacio de Tebas. La fiesta continuó hasta altas horas de la noche. Hatasu había esperado el momento en que el vino dejara a sus invitados dormidos o contemplando, con la mirada vidriosa, a las danzarinas desnudas. Las jóvenes se movían sinuosamente y las cuentas huecas alrededor de las cinturas, las muñecas y los tobillos creaban su propio ritmo lánguido y seductor. Las danzarinas giraban y se volvían, las pelucas negras empapadas en perfume, los rostros maquillados con pintura blanca, y los ojos de gacela realzados con una raya negra.


  Hatasu abandonó la sala del banquete y se alejó por un corredor con el suelo de mármol; las paredes, decoradas en rojo, azul y verde, brillaban con la luz de las lámparas de alabastro. Las escenas triunfales pintadas en el corredor cobraban vida y le traían recuerdos del reinado de su padre. Los nubios, los libios, los mitanni y los bandidos del mar se debatían en una representación casi real; arrodillados en el suelo, con las cabezas gachas y las manos atadas por encima de las testas, esperaban ser ejecutados a manos del faraón victorioso armado con el catro y el flagelo.


  Hatasu continuó su marcha a paso ligero. Dejó atrás a los centinelas que vigilaban en las esquinas o al pie de las escaleras, hombres de la guardia real vestidos con faldillas blancas y cintos recamados en oro, con las muñequeras y torques de latón brillantes a la luz de las antorchas. Permanecían inmóviles como estatuas, con la lanza en una mano y el escudo rojiblanco en la otra.


  La reina se detenía de vez en cuando para escuchar los ruidos de la fiesta. Eran cada vez más débiles a medida que se adentraba en las entrañas del palacio, para ir a su capilla particular consagrada a Set, el dios con cabeza de perro, señor del otro mundo. Abrió la puerta de la capilla y entró. Se quitó las sandalias revestidas de oro, cogió una pizca de sal de natrón para limpiarse la boca y aspiró los humos sagrados de un sahumador colgado de un gancho, para purificarse la nariz y la boca antes de la oración. Habían apagado las antorchas pero la luz de las lámparas de alabastro resplandecía en los preciosos mosaicos de las paredes, que mostraban los melones de plata, bordeados con oro, nacidos de la simiente de Set cuando en la persecución de una diosa había eyaculado su semen en la tierra. Hatasu se arrodilló en el almohadón delante del camarín sagrado que guardaba la estatua de Set; alrededor de la imagen los potes de marfil, vidrio y porcelana, con las asas en forma de ibis e íbice, desprendían el olor dulzón del incienso.


  Hatasu era menuda y ágil, delicada en su diáfana túnica blanca. En la cabeza llevaba la pesada peluca negra con tres trenzas que le llegaban hasta los hombros. Sobre la frente descansaba un tocado de oro y plata bordado con hebras rojas; áspides de oro y piedras preciosas colgaban de los lóbulos de sus orejas; brazaletes de oro y plata rodeaban sus muñecas y tobillos; un grueso collar de gemas circundaba su cuello grácil. Hatasu se había vestido para la fiesta, pero en su interior se sentía aterrorizada. Miró el camarín, cerrado y sellado por los sacerdotes, y, levantando los brazos, con las manos extendidas, inclinó la cabeza y rezó. Set, el dios de las tinieblas, debía rescatarla de estas penurias. Dentro de unos días, su hermanastro y marido, Tutmosis II, regresaría a Tebas, victorioso en su lucha contra los bandidos del mar en el enorme delta del Nilo. ¿Qué pasaría entonces? Hatasu había leído el mensaje con mucha atención. Debía venir aquí en mitad de la noche y esperar instrucciones más claras sobre lo que podía ocurrir. No había pedido consejo a nadie; era un secreto demasiado terrible como para compartirlo. Sin embargo, aquí estaba, la reina del faraón, la portadora de la corona del buitre, escurriéndose como una rata por los corredores de su palacio. Hatasu se estremeció de furia. ¿Cómo podía nadie ser tan arrogante como para llamar a Hatasu, amada del faraón, a su capilla privada? Contempló las estatuas de granito negro de los dioses, Horus y Osiris, colocadas a cada lado del camarín sagrado.


  ¡Todo iba tan bien! Tutmosis tenía sus concubinas. Era cierto que una de ellas le había dado un hijo al que había reconocido como su heredero, pero Hatasu era su reina. Era experta en las artes del amor y había atraído a Tutmosis a sus redes como haría una araña con una mosca. Tan intenso había sido su placer que el faraón proclamó que había viajado hasta el horizonte y ya estaba en compañía de los dioses. Hatasu suplicaba a los dioses ser fértil. Hacía valiosas ofrendas a Hathor la diosa del amor y a Isis la diosa madre de Horus y Osiris. ¡Quizás aún ocurriera! Durante sus campañas, Tutmosis le había enviado cartas marcadas con su cartucho personal. Había adornado sus saludos con palabras dulces y cariñosas antes de hablarle de sus victorias en mar y tierra. También le había informado de cómo se enteró de un gran secreto durante su visita a la Gran Pirámide de Sakkara y de cómo, a su regreso, destrozaría los sueños de Egipto con sus revelaciones.


  Hatasu se sentó en cuclillas. ¿Cuáles eran esos secretos? Tutmosis sufría ataques que los sacerdotes llamaban «trances divinos», cuando los dioses, en particular Amón-Ra, le hablaban. ¿Había ocurrido esto en la helada oscuridad de las pirámides? Hatasu unió las manos y agachó la cabeza; su mirada descubrió el rollo de papiro que asomaba debajo del naos, el camarín sagrado. Hatasu se olvidó de la dignidad, abalanzándose para recogerlo. Desenrolló el papiro y, a la luz de una de las lámparas, leyó los jeroglíficos trazados con tinta verde y roja. Podía haberlo escrito cualquiera de los miles de escribas que vivían en Tebas. No obstante, el mensaje, y la amenaza que contenía, hizo que la reina del faraón temblara como una niña y el sudor corriera por su cuerpo perfumado.


  La noche caía sobre los edificios de ladrillos rojos de Tebas. La luna se alzaba brillante sobre el Nilo, que se ondulaba como una gran serpiente verde oscuro desde el sur de la Tierra de los Arcas hasta el Gran Mar. Los vigías esperaban en la chalana, con la mirada puesta en el cielo nocturno. Se dio una orden y la chalana se separó del muelle para iniciar su navegación hacia la necrópolis, la ciudad de los muertos, que se alzaba al oeste de Tebas. Una figura ocupaba la popa, y otra la proa, cada una provista de una pértiga. Se encargaban de mover la chalana rápida y silenciosamente entre las cañas. Sus compañeros en el centro de la embarcación, vestidos de negro y con los rostros cubiertos a la manera de los pobladores del desierto, estaban sentados alrededor de la hechicera. Era ciega, y el pelo gris, largo y sucio, enmarcaba su rostro de loca. Este engendro de la noche acunaba un pote de barro con la boca sellada y lleno de sangre humana, con la ternura de una madre que acuna a su hijo. Los asesinos, los amemets, que tomaban su nombre de los «devoradores», las criaturas fantasmales que se comían las almas de los malvados muertos, escuchaban los sonidos de la noche y vigilaban el río. Oyeron el croar de las ranas y el zumbido de las bandadas de mosquitos, pero aquí, en los bajíos, estaban atentos a la presencia de cocodrilos que a menudo se deslizaban silenciosamente hasta las embarcaciones, antes de asomar y arrancarle la cabeza a un hombre con un chasquido de sus terribles mandíbulas.


  La chalana se movía como una hoja en un estanque, y muy pronto llegó al borde de las plantaciones de papiros en la orilla occidental. Por encima de ellos se alzaba el serrado perfil de la ciudad de los muertos: las casas de ladrillos de adobe, las capillas, las salas de embalsamamiento, los talleres y las funerarias de los artesanos que preparaban a los muertos para el viaje a la eternidad. La chalana se movió entre los papiros, buscando el lugar solitario donde desembarcarían. Por fin, la proa se hundió en el barro blando y oscuro. El jefe amemet, con la daga en la mano, saltó a tierra. Oyó un sonido y se agachó, espiando a lo largo del sendero, donde atisbó unas figuras que abandonaban la necrópolis, para adentrarse entre las cañas en busca de la embarcación que las esperaba.


  —No somos los únicos —susurró con un tono divertido.


  Las siluetas oscuras desaparecieron.


  —¡Ladrones de tumbas! —añadió, chasqueando los dedos.


  Sus compañeros levantaron a la bruja por los brazos y abandonaron la chalana. Avanzaron entre los matorrales, silenciosos y rápidos como panteras en busca de una presa, para rodear la ciudad de los muertos por un sendero empinado y polvoriento que los llevó hasta la cresta de una colina. A sus pies se extendía el Valle de los Reyes, el lugar escogido para el descanso eterno de los faraones y sus familias. El líder hizo una pausa; había luna llena pero las nubes tapaban su luz. Vio las antorchas de los centinelas y la brisa nocturna le trajo el sonido de una orden dada por algún oficial, pero no hizo caso. El faraón estaba ausente, y los centinelas descuidaban sus obligaciones y ¿por qué no? Había suficiente botín para los saqueadores en las tumbas y mausoleos de los opulentos mercaderes de Tebas. Solo un loco se atrevería a tocar los sepulcros reales. El jefe amemet había trazado muy bien sus planes. La tumba de Tutmosis II todavía no estaba acabada, no contenía ningún tesoro; por lo tanto, ¿qué interés podía tener para los ladrones? Además, la tumba se encontraba en un lugar separado, en la carretera que recorría el valle. Los centinelas solo eran arqueros y, a estas horas, probablemente ya se habían emborrachado con el vino y la cerveza barata traída de contrabando desde el mercado.


  El líder de los asesinos guio a sus compañeros, aprovechándose de las ventajas que ofrecían las ondulaciones del terreno. La vieja bruja protestó.


  —¡Me duelen las piernas! ¡Tengo los pies lastimados! —gimió.


  El jefe amemet volvió sobre sus pasos y acercó su rostro al de la anciana.


  —Te pagan muy bien, madre. Muy pronto estaremos allí. Haz lo que tengas que hacer, y después volveremos a cruzar el río. Piensa en lo que te espera: raciones de ganso asado, el más dulce de los vinos y dinero suficiente para comprarte al mejor amante de Tebas.


  Los hombres se echaron a reír. La bruja protestó en un idioma que no comprendían, un sonido áspero y frío que les heló la sangre y llenó sus mentes con las historias del poder de la bruja. ¿No era ella quien conjuraba a los espectros y llamaba al satánico para que enviara al ángel de la muerte a volar como un enorme halcón sobre sus víctimas? El jefe advirtió el cambio de humor de los subordinados.


  —¡Adelante! —ordenó.


  El grupo continuó la marcha. Llegaron al pie de la suave ladera y miraron la entrada porticada de la tumba en construcción de Tutmosis. El líder escogió a dos de sus compañeros, y los tres se arrastraron como serpientes colina arriba. Hicieron una pausa al llegar a la cima. Había tres centinelas sentados con las espaldas apoyadas en las columnas. Se habían quitado los cascos de bronce y las armas estaban apiladas a un lado. Los soldados charlaban, las jarras de cerveza desparramadas junto a sus pies. El jefe hizo una señal, y el resto del grupo dejó a la bruja y corrió a unirse con el líder. Abrieron un saco y se distribuyeron los arcos de astas y las flechas. Tres de los asesinos se pusieron de rodillas. Uno de los centinelas, más alerta que el resto, oyó el sonido y, recogiendo una antorcha, corrió a investigar: fue el primero en morir cuando una flecha le atravesó la garganta. Los otros dos soldados se levantaron de un salto y, al hacerlo, se convirtieron en un blanco perfecto contra la luz de las antorchas. Una vez más se escuchó el zumbido mortal de las flechas. Los dos guardias murieron, pataleando, en medio de grandes charcos de sangre. Los asesinos avanzaron a la carrera. Se detuvieron un momento en la entrada de la tumba. Eran hombres sin moral, que no se creían ninguna de las historias ni las prédicas de los sacerdotes, pero no por eso dejaban de tener miedo. Después de todo, se suponía que este era un lugar sagrado donde el faraón Tutmosis, cuando llegara su momento, descansaría en la gloria, y se transformaría su Ka[2] mientras viajaba para reunirse con los dioses en el confín del horizonte.


  —¡Adelante! —les urgió el jefe.


  Abrió la marcha, avanzando por los tenebrosos pasadizos, y al doblar una esquina casi se llevó por delante a un joven oficial de ojos somnolientos. El asesino empuñó la daga y la clavó hasta el mango en el vientre desprotegido del oficial, que cayó al suelo. Entonces, el líder sacó una porra de debajo de la capa y le destrozó la cabeza, desparramándole los sesos por el suelo. Continuó su avance pero no encontró más centinelas, así que volvió a la entrada.


  —¡Traed a la bruja!


  Al cabo de unos minutos la mujer de la noche, provista de un pequeño pincel y el pote de sangre humana, pintó en la entrada las palabras mágicas que maldecían al faraón ahora y una vez muerto. El líder la observó, intrigado por los signos que trazaba y la seguridad de sus movimientos. Le asombraba que una mujer ciega pudiera escribir con tanta soltura, para invocar las maldiciones y los poderes del malvado.


  Mientras esperaba, se preguntó los motivos que había detrás de estas acciones. A él y a su grupo los contrataban con frecuencia para hacer esta o aquella tarea, pero ¿maldecir la tumba de un faraón? ¿Calumniar su nombre? ¿Quizás incluso impedir su viaje al oeste? ¿Cuál podía ser la causa? ¿Qué había ocurrido para justificar esta manifestación de odio y malicia? El jefe amemet no sabía quién era la persona que los había contratado a él y a la bruja. El mensaje había llegado de la manera habitual y él había respondido de acuerdo a los dictados de la costumbre, aceptando la hora, el lugar y la tarea a realizar.


  Fue a mirar los cadáveres que yacían en el pórtico, y cuando regresó, la bruja había terminado. Estaba agachada delante de los extraños símbolos y rezaba en una lengua extranjera con las manos alzadas por encima de la cabeza. El jefe recordó los comentarios de sus hombres, que la bruja no era egipcia sino que había venido de la costa fenicia con sus poderes y talismanes. La vieja acabó de rezar. Se levantó.


  —Hemos acabado —dijo en voz baja.


  —¡Así es, madre, hemos acabado!


  El líder amemet se colocó detrás de la bruja y, cogiéndola por el pelo, le tiró la cabeza hacia atrás y le rajó la garganta de un solo tajo.


  Capítulo I
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  A Maat, la diosa de la verdad egipcia, se la representa como una mujer joven con una pluma de avestruz en el pelo.


  CAPÍTULO I


  Tutmosis, preferido de Amón-Ra, la encarnación de Horus, gobernante de la Tierra Negra, rey del Alto y Bajo Egipto, se reclinó en su trono con incrustaciones de oro y miró por encima de la borda de la barca real. Cerró los ojos y sonrió. ¡Regresaba a su hogar! No tardarían en pasar el meandro y entonces vería Tebas en todo su esplendor. En la ribera oriental, las murallas, las columnas y los pilones de la ciudad y, al oeste, las colinas como panales de la necrópolis. Tutmosis separó los pies calzados con sandalias de oro mientras la embarcación se balanceaba suavemente con el cambio de rumbo; la proa, con la forma de la cabeza de un halcón, continuó surcando las aguas mientras la inmensa vela flameaba al perder el viento. Se oyeron gritos. Arriaron la vela y la barca recuperó la velocidad a medida que los remeros, con los torsos desnudos, se inclinaban sobre los remos, obedeciendo las órdenes de los timoneles que de pie en la popa se ocupaban de manejar las grandes palas que hacían de timón. El jefe de los pilotos comenzó a cantar en voz baja un himno de alabanza a su faraón.


  
    
      Ha destrozado a sus enemigos, es el señor de los cielos,


      ha barrido a sus rivales, ¡grande es su nombre!


      ¡La salud y los años añadirán a su gloria!


      ¡Es el halcón dorado! ¡Es el rey de reyes!


      ¡El amado de los dioses!

    

  


  Los soldados y los marineros, que vigilaban desde la proa para ver a tiempo la presencia de cualquier traicionero banco de arena, se sumaron al canto. Los remos bajaban y subían, y el sol se reflejaba en las salpicaduras provocadas por las palas.


  Tutmosis, el rostro impasible debajo de la corona de guerra azul, miró a los soldados agrupados a popa. Rahimere, el visir; Sethos, el fiscal del reino; Omendap, el general en jefe de sus ejércitos, y Bayletos, el jefe de los escribas, se habían adelantado para preparar el recibimiento del faraón en Tebas. En aquel momento, solo quedaba Meneloto, el capitán de la guardia, quien estaba sentado con sus oficiales, discutiendo sobre las tareas y las onerosas obligaciones que les esperaban en Tebas. Por encima de la cabeza del faraón, los grandes abanicos de plumas de avestruz perfumadas creaban una brisa aromática, olas de frescor a medida que aumentaba el calor y el sol se hacía insoportable, a pesar de la toldilla de seda que le daba sombra. Tutmosis escuchaba el cantar de sus glorias, pero ¿tenían alguna importancia? ¿A él qué más le daba? Había visitado la Gran Pirámide en Sakkara, leído los secretos en la estela sagrada, tropezado con los misterios. ¿Acaso no había escuchado la palabra de Dios? ¿No le habían sido revelados los misterios sencillamente porque él era sagrado y el elegido?


  —¡De oro son tus miembros y de lapislázuli tus manos! —cantó el poeta real, sentado en cuclillas a la izquierda del faraón, repitiendo las alabanzas de los marinos y los remeros—. ¡Bello es tu rostro, oh faraón! ¡Poderoso es tu brazo! ¡Justo y noble en la paz! ¡Terrible en la guerra!


  El receptor de estas rimbombantes frases parpadeó. ¿Qué importancia tenían estas lisonjas? ¿O los tesoros acumulados en las bodegas de las galeras de guerra imperiales que navegaban a popa y a proa mientras él surcaba el Nilo? Las riquezas eran pasajeras.


  El faraón movió la cabeza y contempló, entre la calima, las riberas donde ondeaban los estandartes multicolores de sus escuadrones de carros de guerra, que lo escoltaban y protegían en su viaje sagrado a Tebas. ¡Todo ese poder era ilusorio! Las armas de guerra, los regimientos de élite, distinguidos con los nombres de los dioses: el Horus, el Apis, el Ibis y el Anubis, no eran más que polvo sobre la faz de la tierra. Tutmosis conocía el secreto de los secretos; se lo había escrito a su muy amada y noble esposa Hatasu y, a su regreso, le diría todo lo que había descubierto. Ella le creería lo mismo que su amigo el sumo sacerdote, Sethos, el guardián de los secretos del faraón, «ojos y oídos del rey». Tutmosis exhaló un suspiro y dejó a un lado la insignia, el mayal y el cayado. Tocó el resplandeciente pectoral colgado alrededor del cuello y movió las piernas; se oyó el tintineo de las placas de oro cosidas al faldellín, que chocaban entre sí con cada movimiento.


  —¡Estoy sediento!


  El copero, desde el otro extremo de la tienda de seda, levantó el cáliz de marfil. Probó el vino dulce y se lo pasó a su amo. Tutmosis bebió y después le devolvió la copa. En aquel momento, el vigía de proa gritó un aviso y Tutmosis miró a estribor. Pasaban por la curva. Tebas estaba cerca. La embarcación se acercó a la orilla. En los cañaverales junto a la costa, un hipopótamo, asustado por el ruido, comenzó a revolverse haciendo que grandes bandadas de gansos remontaran el vuelo por encima de los papiros. Los escuadrones de carros en la orilla oriental, que se preparaban para abandonar la escolta y unirse a las otras tropas agrupados en las afueras de la ciudad, apenas si se veían. Tutmosis suspiró, complacido. ¡Estaba en casa! Hatasu, su reina, le estaría esperando. ¡Descansaría en Tebas!


  En el pórtico del templo de Amón-Ra, un grupo de mujeres jóvenes permanecía a la sombra de las inmensas columnas. Llevaban pesadas pelucas de largo y brillante pelo negro rizado que les llegaba hasta los hombros; túnicas plisadas de las más finas y casi transparentes telas cubrían sus cuerpos desde el cuello hasta los pies, calzados con sandalias de plata; y tenían las uñas de manos y pies pintadas de color rojo oscuro. En las manos enjoyadas sostenían los sistros, unos instrumentos musicales metálicos que consistían en unos arcos atravesados por varillas y con un mango. Cuando se los hacía sonar agitándolos, producían un sonido discordante y un tanto siniestro. Por ahora permanecían en silencio, pero no tardarían en sonar como saludo al regreso de su dios. Eran las sacerdotisas de Amón-Ra, reunidas alrededor de Hatasu, la reina del faraón. También ella iba vestida de blanco. Sobre su tocado de oro descansaba la corona del buitre de las reinas de Egipto, y en sus manos sostenía el cetro y el bastón de mando. Hatasu oyó los cuchicheos y las risitas de las sacerdotisas pero no desvió la mirada de sus ojos maquillados con una raya negra. Permaneció impasible como una estatua, mirando desde lo alto el patio, iluminado por el sol, donde las filas de sacerdotes rapados y vestidos con túnicas blancas esperaban el regreso de su marido. Una suave brisa aliviaba un poco el calor y hacía ondear los banderines y estandartes colgados en los grandes pilares de piedra. Hatasu miró por encima de las cabezas de los sacerdotes en dirección al segundo patio donde se apretujaban los funcionarios y administradores colocados según el rango y dirigidos por oficiales con los bastones de mando. Más allá de este segundo patio, comenzaba la Vía Sagrada, que se extendía hasta la ciudad. Allí los ciudadanos ocupaban los laterales de la avenida de las Esfinges, apretados entre las inmensas estatuas de granito negro, que reproducían a bestias agazapadas con cabezas humanas y cuerpos de león.


  La brisa trajo hasta Hatasu el sonido lejano de la música, el clamor de las trompetas. Vio los destellos de las armaduras y las primeras columnas de soldados marchando por la Vía Sagrada. La guardia real egipcia, los negros del Sudán y la Shardana, mercenarios extranjeros con los ornamentados cascos astados. ¡Tutmosis regresaba a casa! Hatasu se sentía feliz pero tenía miedo. Había leído el mensaje con mucho cuidado y no dejaba de preguntarse si el misterioso escritor se atrevería a compartir tales secretos con su marido y hermanastro. Hatasu levantó la cabeza, los coros habían comenzado a cantar un himno de alabanza.


  
    
      ¡Ha descargado el puño!


      ¡Ha dispersado a sus enemigos con el poder de su brazo!


      ¡La tierra, a su largo y su ancho, está sometida a él!


      ¡Aplasta a sus enemigos como las uvas debajo de sus pies!


      ¡Es glorioso en su majestad!

    

  


  El canto se vio apagado por una tremenda ovación de triunfo. El faraón había llegado a la Vía Sagrada y muy pronto desembocaría en el templo. En los patios interiores, los altos mandos y las filas de sacerdotes enmascarados dejaron de susurrar y permanecieron en un silencio nervioso. Su faraón regresaba triunfal, Amón-Ra había glorificado su majestad, pero también habría una revisión. Se abrirían los libros, se repasarían las cuentas, los jueces y los escribas serían llamados a la presencia real. Como susurró uno de ellos: «El gato real retorna a su cojín».


  Hatasu se acercó al final de las escaleras, y las sacerdotisas se desplegaron detrás de la reina. En ese momento, todos miraron hacia las grandes puertas de bronce que guardaban los patios interiores del templo. Escucharon los gritos de: «¡Vida! ¡Prosperidad! ¡Salud!». Un toque de trompeta, que sonó como un bramido, impuso silencio. Se oyó el anuncio de un heraldo: «¡Cuán espléndido es nuestro señor que regresa victorioso!».


  Se abrieron las grandes puertas de bronce y entró la vanguardia del desfile: los sacerdotes con las túnicas blancas, los oficiales de la guardia real con sus altos tocados de plumas, los resplandecientes collares de oro y los brazaletes, las puntas de las lanzas señalando el cielo. Hatasu vio a los miembros del consejo de su marido. El cortejo se detuvo, sonó otro toque de trompetas y entró el faraón. Precedido por los portadores de sus estandartes, Tutmosis viajaba en un palanquín de oro y plata cargado a hombros por doce nobles. El palanquín se detuvo y todos los presentes se prosternaron. Se oyó entonces un nuevo toque de trompeta. Hatasu se levantó con mucha gracia, al tiempo que las sacerdotisas pasaban a su lado para bajar las escaleras, sacudiendo los sistros y cantando el himno de bienvenida. Bajaron el palanquín, los oficiales se apiñaron y Tutmosis descendió del trono. Los sacerdotes formaron una muralla a su alrededor, mientras se arreglaba las vestiduras y preparaba para subir las escaleras. Hatasu se puso de rodillas y juntó las manos como si fuera a rezar. Contempló la sombra de su marido que subía lentamente y cerró los ojos. ¡Si pudiera sentir la alegría de este momento! ¡Si pudiera decirle a su marido cómo el ahket, la crecida del Nilo, había sido la más provechosa en muchos años! Que los informes de los nomarcas, los gobernadores de los nomos, solo hablaban de cosas buenas.


  Cuando abrió los ojos, una sombra caía sobre ella. Hatasu inclinó la cabeza, pero la mano de su marido le levantó la barbilla y ella le miró. Tutmosis sonrió; sin embargo, su rostro, debajo de la pintura ceremonial, se veía pálido y descompuesto. El trazo negro alrededor de los ojos solo realzaba su cansancio. A la reina la asaltó un pensamiento terrible: aquí estaba su esposo, preferido de los dioses, conquistador de sus enemigos, y sin embargo tenía el aspecto de haber cruzado el río de la muerte y no haber encontrado nada sino polvo. Tutmosis inclinó un poco la cabeza, con una mirada de placer. Susurró: «¡Cuánto te he echado de menos! ¡Te quiero!», luego abrió la mano para mostrarle una flor de loto de oro, tachonada con piedras preciosas, que colgaba de una cadena de plata. Colocó la joya alrededor del cuello de la reina y la ayudó a levantarse. El faraón de Egipto y su reina se volvieron, con las manos extendidas, para recibir las aclamaciones y los aplausos de la muchedumbre.


  Sonaron las trompetas, chocaron los címbalos, se elevaron grandes nubes de incienso, que perfumaban el aire y purificaban a todos los allí reunidos. El faraón no hablaría: su boca era sagrada, sus palabras preciosas. Aún debía comunicarse con los dioses. Volvieron a sonar las trompetas y los miembros de la guardia real se apresuraron a formar un pasillo. Por allí avanzaron tambaleantes los más importantes prisioneros de guerra del faraón: cautivos de pelo oscuro y piel cobriza, desprovistos de sus armaduras y ornamentos, y con las manos atadas por encima de las cabezas. Les obligaron a arrodillarse al pie de las escaleras. Hatasu cerró los ojos, pues sabía lo que estaba a punto de suceder. El faraón hizo un gesto cortante y los verdugos reales se adelantaron. Los prisioneros, amordazados además de maniatados, no pudieron gritar mientras les cortaban las gargantas. Los cadáveres bañados en sangre fueron desparramados en el patio, delante de los dioses de Egipto y el poder del faraón.


  —Se ha acabado —susurró Tutmosis.


  Hatasu abrió los ojos pero no se atrevió a mirar abajo. El aire tenía otro olor, el hedor de la muerte y de la sangre. Solo deseaba que su marido no se entretuviera y que entrara en el templo para rociar con incienso la gran estatua de Amón-Ra. Suspiró más tranquila cuando Tutmosis se volvió y, con las aclamaciones de la muchedumbre resonando en los oídos, entraron en la frescura del peristilo y avanzaron por el suelo de mármol, entre las hileras de columnas pintadas. La gran estatua de Amón-Ra, sentada en su gloria, se alzaba ante ellos. El faraón se detuvo, contemplando las llamas en el gran brasero delante de la estatua. Se adelantó un sacerdote con un cuenco de oro en la mano y, con la mirada gacha, ofreció el cuenco y una cuchara al faraón. Tutmosis no se movió. Hatasu lo miró expectante. ¿Qué le pasa?, se preguntó. Había conseguido grandes victorias en el norte y ahora, como su padre, debía dar las gracias. ¿O es que ya lo sabía? ¿Habían enviado a un soplón a su campamento en el norte? Tutmosis exhaló un suspiro, dio un paso al frente y echó una cuchara de incienso sobre la estatua. Hatasu, detrás de su marido, esperó a que Tutmosis se arrodillara en el cojín rojo con borlas doradas, pero no lo hizo. Se quedó mirando el rostro de granito negro del dios. Levantó las manos, con las palmas hacia adelante, igual que quien va a rezar una plegaria, pero las bajó con un gesto de cansancio, como si le faltaran las fuerzas.


  —¡Mi señor, mi majestad! —susurró Hatasu—. ¿Qué pasa?


  Tutmosis miraba hacia el patio con los ojos casi desorbitados. Habían cesado las aclamaciones, y en su lugar se oía un murmullo de descontento, de furiosa protesta. Un sacerdote entró a la carrera. Se prosternó.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tutmosis.


  —Un presagio de mal agüero, majestad; una paloma ha volado sobre el patio.


  —¿Y?


  —¡Tenía el cuerpo herido, roció con su sangre a la multitud antes de caer muerta del cielo!


  Tutmosis se tambaleó, comenzó a temblarle la barbilla, se le torció la mandíbula, se llevó una mano a la garganta. Echó la cabeza hacia atrás y la gran corona roja y blanca cayó al suelo. Hatasu soltó un alarido y lo sujetó mientras caía, intentando contener las terribles convulsiones de su marido. Lo bajó suavemente hasta el suelo, el cuerpo rígido, los ojos en blanco. Una baba espumosa apareció en la comisura de los labios pintados con carmín.


  —¡Amado mío! —susurró Hatasu.


  Tutmosis se relajó entre sus brazos, levantó la cabeza y abrió los ojos.


  —¡No es más que una máscara! —gimió.


  Hatasu se agachó para escuchar los susurros. Tutmosis, el preferido de Ra, sufrió un último estertor y murió.


  Durante el mes de Mechir, en la estación de la siembra, después del duelo oficial que siguió a la muerte repentina del faraón Tutmosis II, Amerotke, juez supremo de Tebas, dictaba sentencias en la Sala de las Dos Verdades en el templo de Maat, la señora de las divinas palabras, la divina portavoz de la verdad. Amerotke se sentaba en una silla baja hecha de madera de acacia. La tela del cojín era sagrada y los jeroglíficos bordados ensalzaban la gloria de la diosa Maat. Los bajorrelieves tallados en las paredes de la sala representaban a los cuarenta y dos demonios, extrañas criaturas con las cabezas de serpientes, halcones, buitres y carneros. Cada uno empuñaba una daga. Debajo de cada uno aparecía el nombre pintado en rojo brillante: «tintorero de sangre», «devorador de sombras», «tuercecuello», «ojo de fuego», «quebrantahuesos», «aliento de fuego», «pierna ardiente», «colmillo blanco». Estas criaturas rondaban las salas de los dioses, dispuestas a devorar las almas que eran sopesadas en la sagradas balanzas de la justicia divina y no daban el peso. Delante de Amerotke estaban las tablas de cedro con las leyes de Egipto y los decretos del faraón. Detrás se encontraban las grandes estatuas de granito negro del dios Osiris sosteniendo la balanza de la vida o la muerte eternas, y Horus, el siempre vigilante.


  La sala tenía columnas pintadas de colores brillantes, y, entre ellas, si miraba a un lado, Amerotke podía contemplar si lo deseaba el jardín de Maat, una amplia extensión de hierba verde donde los rebaños de la diosa pastoreaban a la sombra de árboles frondosos y los pájaros de alegres colores revoloteaban alrededor de las fuentes que descargaban sus aguas en grandes estanques. Sin embargo, Amerotke, sentado con las piernas cruzadas, estudiaba los papiros desplegados en el suelo mientras el resto de la corte esperaba en silencio. A un lado se sentaban los escribas con las cabezas afeitadas y vestidos con túnicas blancas. En las mesas pequeñas sobre las que se inclinaban afanosos, tenían los utensilios para escribir: potes de tinta roja y negra, cuencos con agua, estilos, cañas huecas con un extremo aguzado, pinceles, piedra pómez, potes de cola y unas navajas pequeñas para cortar el papiro.


  Prenhoe, el más joven de los escribas, miró al juez con una expresión expectante. Amerotke era pariente suyo y Prenhoe le admiraba y envidiaba. A los treinta y cinco años, Amerotke había ascendido a juez supremo en la Sala de las Dos Verdades. Hombre inteligente y sagaz, nacido y criado en la corte, Amerotke se había ganado fama de ser justo e íntegro. Parecía más joven de lo que era. Llevaba la cabeza afeitada, excepto un mechón de lustroso pelo negro que, trenzado con hilos dorados y rojos, colgaba sobre su oreja derecha. Su cuerpo era nervudo y esbelto como el de un atleta, y vestía con elegancia la túnica blanca con ribetes rojos. Prenhoe, en cambio, se sentía incómodo: quería quitarse la túnica, salir y bañarse en el estanque sagrado, para limpiarse el sudor. Afortunadamente, el caso que atendían estaba a punto de cerrarse. Amerotke le había advertido a Prenhoe que ese sería un día oscuro, pues se dictaría una sentencia de muerte.


  Amerotke se acomodó en el cojín. La luz se reflejó en el pectoral de Maat hecho de oro y sujeto a una cadena dorada que le rodeaba el cuello. El juez jugó con el pectoral mientras contemplaba furioso al prisionero arrodillado. Miró a la derecha, donde una pareja de mediana edad se abrazaba con los rostros bañados en lágrimas. Un poco más allá, apretujados entre dos columnas, estaban los testigos. Amerotke inspiró con fuerza, miró los capiteles color rojo oscuro y tallados con la forma del loto que remataban las columnas. Todo estaba preparado. A un extremo de la sala, junto a la puerta de la verdad, esperaban los guardias, vestidos con faldellines de cuero y cascos de bronce, y armados con porras y escudos. El comandante, el jefe de la guardia del templo, estaba con ellos: un hombre calvo, bajo y fornido, un primo lejano del juez.


  —¿Queda algo más por decir? —preguntó Amerotke, levantando una mano.


  —No hay nada más, mi señor —respondió el jefe de los escribas, inclinado sobre su mesa—. El caso ha sido expuesto, se ha interrogado a los testigos, se han tomado los juramentos.


  —¿Hay alguien entre vosotros que —Amerotke miró a los escribas— en presencia de la señora Maat, pueda dar algún motivo por el que no se deba dictar una sentencia de muerte?


  Los escribas permanecieron en silencio y algunos menearon la cabeza, Prenhoe con mucho vigor. Su pariente le miró y esbozó una sonrisa. Amerotke apoyó las manos sobre las cajas de tapas curvas que había a cada lado de su asiento. Las cajas, construidas con madera de acacia y sicómoro, guardaban pequeños relicarios de Maat. Prenhoe contuvo el aliento, se iba a dictar sentencia.


  —¡Bathret! —Amerotke se inclinó hacia adelante y miró directamente al acusado—. ¡Levanta la cabeza!


  El prisionero obedeció.


  —Ahora daré a conocer mi sentencia. Aquí, en presencia de los dioses de Egipto. Que el señor Tot y la señora Maat sean mis testigos. ¡Eres un hombre cruel y perverso! Tus actos fueron una abominación a los ojos de todos. ¡Un hedor apestoso en las narices de los dioses! Trabajabas en la necrópolis, la ciudad de los muertos. Tu tarea era preparar los cadáveres de los fallecidos para la sepultura, ayudar en los ritos de purificación para que el Ka de los muertos pueda viajar a las grandes salas de la justicia divina. Se depositó una gran confianza en ti y has abusado de ella. —Amerotke señaló al hombre y a la mujer a su derecha, que lloraban con desesperación—. Su única hija murió de una fiebre. Te entregaron su cadáver y tú abusaste de ella, utilizando su pobre cuerpo para tus propios placeres. Los miembros de tu cofradía te sorprendieron copulando con el cadáver de la joven. ¡Un acto vil y blasfemo! ¡Solo el hecho de que te entregaran a la justicia del faraón —Amerotke miró al grupo de purificadores y embalsamadores— les ha permitido escapar de todo el peso de la ley! —El juez dio una palmada y los anillos centellearon—. Ahora esta es mi sentencia: serás llevado a las Tierras Rojas al sur de la ciudad, nadie te acompañará excepto los guardianes de esta corte, cavarán una tumba y te bajarán a su interior. ¡Te enterrarán vivo! —Amerotke dio otra palmada—. ¡Qué se registre la sentencia y se ejecute inmediatamente!


  El condenado se resistió furioso, insultando a Amerotke a gritos, mientras los policías lo sujetaban para sacarlo de la Sala de las Dos Verdades. Amerotke ordenó con un ademán que se acercara el grupo de embalsamadores y los padres agraviados. Los hombres estaban asustados, los rostros pálidos y los ojos muy abiertos ante la presencia de este juez y su terrible sentencia. Cayeron de rodillas y extendieron las manos.


  —¡Piedad, señor! —suplicó el jefe de cabeza afeitada y mejillas fofas—. ¡Piedad y perdón!


  —Era uno de los vuestros —señaló Amerotke, con voz impasible—; debe pagarse una compensación.


  —Se pagará, señor. En oro y plata de la mejor calidad —sollozó el hombre—; con el sello del aquilatado bien claro y nítido.


  Amerotke lo miró con dureza, los ojos grandes y oscuros del juez casi traspasaron el alma del hombre.


  —¿Hay algo más? —gimió el jefe de los embalsamadores.


  Amerotke continuó mirándolo, con una mano en el pectoral de Maat.


  —¿Qué más podemos hacer? —preguntó otro de los embalsamadores.


  El juez desvió la mirada hacia el nuevo interlocutor.


  —Podemos hacer mucho más —se apresuró a decir el jefe. No era nada tonto y había visto la expresión de desagrado en el rostro del juez—. Construiremos una tumba, con galerías, capillas, cámaras y depósitos para esta encantadora familia que ha sufrido tanto.


  Amerotke miró a los padres de la víctima; oyó un murmullo de descontento entre los embalsamadores.


  —¿Alguna objeción? —preguntó Amerotke—. ¿Alguien más entre vosotros desea unirse a vuestro compañero en las Tierras Rojas?


  —No, mi señor —respondió uno de los embalsamadores. Su tono era sincero, su mirada firme—. Lo que hizo fue una abominación y no pido compasión para nosotros, pero ¿ser enterrado en la tierra ardiente? ¿Sentir como la tierra te llena la boca y los ojos? ¿Morir de una muerte tan horrible oyendo solo los aullidos de las hienas como un himno a tu alma que está a punto de atravesar el desierto de la muerte?


  —¿Me pides compasión?


  —Sí, mi señor. Me humillo en el polvo ante vos, ese hombre era mi primo.


  Amerotke miró a los padres de la joven muerta.


  —Nada puede vengar el insulto a vuestra hija —declaró—. ¿Aceptáis la compensación ofrecida?


  Los padres asintieron, el marido con un brazo sobre los hombros de la mujer.


  —¿Queréis que se muestre compasión?


  —Por el bien del alma de nuestra hija, mi señor —respondió el hombre—, la muerte será suficiente.


  —Que así quede registrado —manifestó Amerotke. Llamó a uno de los correos que estaban detrás de los escribas—. Decidle a quienes se llevaron al prisionero, que es decisión de esta corte que al condenado se le dé veneno antes de ser enterrado.


  El correo partió de inmediato. Amerotke se levantó, señal de que la sesión había concluido.


  —Esta es la sentencia de la corte —anunció—. El caso está cerrado.


  Los embalsamadores se marcharon haciendo múltiples reverencias, agradecidos de que no les hubieran incluido en ningún castigo. Amerotke dio la mano a los padres, avisándoles que debían acudir a él e informarle inmediatamente si no recibían toda la compensación. Luego entró en la pequeña antecámara que utilizaba como capilla privada, se arrodilló ante el camarín sagrado donde estaba la estatua de Maat, echó incienso en el brasero y puso en orden sus pensamientos. Le alegraba haber acabado con el caso. Se sentía satisfecho con el embalsamador, que no había tenido miedo, y de que se hubiera hecho justicia. El caso había escandalizado a Tebas y también había causado un gran daño a la cofradía de embalsamadores, así que su sentencia quizá restauraría el equilibrio. Cerró los ojos y le rezó a la diosa para pedirle sabiduría. Le esperaban otros asuntos. Oyó el ruido de unos pasos.


  —¡Mi señor, debemos irnos!


  Amerotke exhaló un suspiro y se levantó. El jefe de la guardia del templo estaba en el umbral, con el bastón de mando en una mano y la otra apoyada en el pomo de la espada. El juez disimuló una sonrisa. Daba lo mismo el tiempo que hiciera, ya podía hacer un calor y una humedad insoportable en la sala, que Asural siempre insistía en llevar el corselete de bronce, el faldellín de cuero y el casco empenachado que ahora sostenía debajo del brazo. Sin embargo, aunque era una persona quisquillosa y dada a las discusiones, el jefe era un hombre al que no se podía comprar o sobornar.


  —Muy pronto será la hora —añadió Asural. Sonrió y los pliegues de grasa casi ocultaron sus ojos—. Celebro la sentencia; enseñará a esos rufianes del otro lado del río una lección que nunca olvidarán.


  Se apartó para permitir el paso del juez supremo pero luego lo cogió por el codo. Amerotke sonrió; esto era algo que le encantaba a Asural, pues demostraba a todos los presentes en la sala que el juez supremo y él no solo eran colegas sino buenos amigos.


  —Me gustaría poder adelantar en el otro asunto —murmuró Asural.


  —¿Más robos? —preguntó Amerotke.


  —Se trata de algo muy astuto, muy hábil —afirmó el jefe de la guardia—. Las tumbas siempre están selladas. Sin embargo, cada vez que las abren para introducir otro cadáver, siempre falta algo. Dicen que es obra de los demonios, si no es así, ¿cómo puede la carne y la sangre pasar por las gruesas paredes de ladrillos?


  —¿Qué se llevan los demonios?


  —Collares, estatuillas, anillos, cajitas, cuencos menudos y copas.


  —¿Nada de gran tamaño?


  —No. —El jefe de la guardia meneó la cabeza.


  —¿O sea que tenemos a unos demonios a quienes solo les interesan los objetos preciosos pequeños? ¿Nada grande o incómodo de llevar?


  El jefe de la guardia observó el rostro de Amerotke para ver si se estaba burlando.


  —No creo que sean demonios —opinó el juez—, sino un ladrón muy astuto. ¡Prenhoe! —llamó.


  El escriba, que estaba reunido con sus colegas, charlando tranquilamente ahora que había concluido el caso, se levantó de un salto. Acudió a la llamada, intentando disimular una mancha de tinta en la túnica.


  —¿Sí, Amerotke… quiero decir, mi señor?


  —Averigua el nombre de ese embalsamador que habló para pedir piedad, quizá pueda ayudarnos. La respuesta a los robos en las tumbas está en saber muy bien qué contiene cada una. Alguien que conozca bien la necrópolis será de gran ayuda.


  —Sí, mi señor, y el otro caso… —Prenhoe le miró, expectante.


  —Todo está preparado —contestó Amerotke—. Solo desearía no ser yo quien deba juzgarlo.


  Miró la estatua de Maat. Tres meses atrás, el faraón Tutmosis había regresado victorioso de la guerra solo para morir repentinamente a los pies de la estatua de Amón-Ra. Su fallecimiento había causado una gran consternación en la corte y la ciudad. La gente rumoreaba: su hijo, que llevaba su mismo nombre, solo era un niño de siete años, mientras que la viuda, la reina Hatasu, no estaba preparada para gobernar. Se hablaba de una regencia, del poder en manos del gran visir Rahimere. Por supuesto, tuvieron que investigar la muerte súbita del faraón: llamaron al médico real y así descubrieron la mordedura de una víbora en un talón del cadáver real. Entonces todo el mundo recordó el aspecto débil y enfermizo del faraón mientras lo transportaban en el palanquín por la Vía Sagrada. El único momento en que el pie sagrado había tocado el suelo fue cuando dejó su trono a bordo de la galera real. Se realizó una exhaustiva búsqueda y encontraron una víbora debajo del trono real. No se sospechó en ningún momento que se tratara de un acto premeditado, pero el dedo de la acusación había señalado a Meneloto, el capitán de la guardia del faraón. Le habían acusado de negligencia, de faltar a sus deberes, y ahora debía comparecer ante Amerotke en la Sala de las dos Verdades.


  —¿Qué hora es? —preguntó Amerotke, volviendo a la realidad.


  Prenhoe fue a mirar la clepsidra colocada junto a un pequeño estanque en un extremo de la sala.


  —¡Las once! —gritó—. ¡Tenemos tres horas!


  —También está el otro asunto —insistió el jefe de policía.


  El murmullo de los escribas sonó más alto. Amerotke se volvió a tiempo para ver a dos figuras grotescas que avanzaban hacia él. Vestían faldellines rojos y dorados, cintos negros tachonados cruzaban los pechos desnudos, y cubrían sus rostros con las máscaras de chacal del dios Anubis al tiempo que empuñaban los bastones con conteras de plata que eran el símbolo de su oficio. Amerotke se tocó el pectoral de Maat y rezó pidiendo coraje. Los dos emisarios del jefe de los verdugos saludaron al juez supremo con sendas reverencias.


  —¡Todo está preparado! —dijo uno, y la voz detrás de la máscara sonó hueca.


  —¡Se ha de cumplir la sentencia! —afirmó el otro.


  —Lo sé, lo sé —replicó Amerotke—, y yo debo ser testigo. —Hizo un gesto—. ¡Entonces que se cumpla!


  Capítulo II


  [image: ]


  A Horus, hijo de Osiris e Isis, se le representa a menudo con la figura de un halcón o de un joven con rostro de halcón.


  CAPÍTULO II


  Amerotke, precedido por los ayudantes enmascarados del verdugo mayor, y acompañado por Asural y Prenhoe, salió del recinto del templo. Cruzaron un patio pequeño y entraron en la Casa de las Tinieblas, un laberinto de celdas y mazmorras debajo del templo de Maat. El juez bajó las escaleras y levantó las manos para que un sirviente mudo se las lavara con agua sagrada. Luego, le dio la vuelta al pectoral de Maat para que mirara hacia su pecho, como si quiera ocultar de los ojos de la diosa lo que estaba a punto de suceder.


  Avanzaron por un largo pasillo de piedra negra que resplandecía con la luz de las lámparas de aceite colocadas en los nichos de las paredes. Amerotke se estremecía de miedo cada vez que entraba en esta antesala de la muerte. Por lo general, la sentencia de los jueces disponía que, si el prisionero había sido condenado a beber veneno, se le autorizaba a volver a su casa o en algunas ocasiones a tomarlo en la misma sala. Pero este caso era muy diferente.


  El reo asesinó a su esposa y a su amante y, antes de marcharse, volcó unas cuantas lámparas de aceite, convirtiendo la opulenta mansión de un jefe del ejército egipcio en un infierno que consumió otros edificios cercanos, incluidos los alojamientos de los criados. Además de los cuerpos de los dos amantes, sacaron de las ruinas otros siete cadáveres calcinados. Amerotke no debía olvidarlo: si se destruía un cuerpo entonces no se podían realizar los ritos funerarios. Al Ka de las personas muertas se le negaría la entrada al otro mundo; se trataba de un caso de sacrílega blasfemia además de un asesinato.


  Los dos ayudantes se detuvieron delante de una puerta, construida con gruesos tablones de madera libanesa y reforzada con flejes de cobre. Abrieron la puerta y entraron en una habitación lóbrega, con la única luz de las antorchas colocadas en los candeleros. Dos soldados, mercenarios del regimiento de los shardana, montaban guardia en un rincón con las espadas desenvainadas. En un extremo de la habitación, se encontraba un hombre en cuclillas sobre un catre. El cuerpo casi desnudo brillaba con la luz de las antorchas; su único vestido era unas sandalias de papiro y un taparrabos mugriento. Junto al camastro, vestido con un faldellín plisado negro con bordados de oro, se encontraba el verdugo. Su rostro, como era la costumbre, estaba cubierto con una máscara de chacal hecha de cuero hervido pintado de negro, con las orejas, el hocico y la boca forrados con oro.


  —Aquí estoy —anunció Amerotke.


  —Tú eres Amerotke —la máscara del verdugo asordinó la voz y la hizo sonar más escalofriante—, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades en el templo de Maat. —El ejecutor señaló el hacha ceremonial de dos filos—. Estás aquí para ver ejecutada la sentencia. Solo esperamos al padre divino, el sumo sacerdote Sethos.


  Amerotke se inclinó respetuosamente, pues conocía el protocolo. Sethos era el sumo sacerdote de Amón-Ra, el fiscal del reino, los ojos y los oídos del faraón. Era su deber presentar la acusación y asegurar que se cumpliera la justicia del soberano. Amerotke había mantenido unos cuantos enfrentamientos con él, aunque solo eran una manera de disimular la profunda amistad que los unía.


  Sethos era juez y sacerdote y, lo mismo que Amerotke, un niño de la casa divina. Había sido criado y educado en la corte de Tutmosis I, aquel venerable pero astutísimo faraón que expulsó a los enemigos de Egipto más allá de las fronteras antes de emprender el viaje eterno hacia el lejano horizonte.


  Amerotke intentó no mirar al prisionero: si descubría la compasión en los ojos del juez, el reo podía, como habían hecho otros, ponerse de rodillas y suplicar perdón. Sin embargo, se había dictado sentencia y la única persona que tenía poder para indultarlo era el faraón, un chiquillo de siete años. Por cierto, que si los rumores eran auténticos, no había faraón. La súbita muerte de Tutmosis II había sumido en el caos a la casa divina y Tebas era un hervidero de murmuraciones.


  El juez oyó pisadas en el pasillo y se volvió. Sethos entró en la habitación: le brillaba la calva untada con aceite, vestía una túnica blanca plisada y sandalias con ribetes dorados, le colgaba del cuello un collar de esmeraldas y amatistas que reflejaban la luz de las antorchas, y cubría sus hombros con la capa de piel de leopardo que formaba parte del vestuario oficial de los sumos sacerdotes. El pendiente de plata que colgaba del lóbulo de una de sus orejas lanzaba destellos con cada uno de sus movimientos.


  El verdugo pronunció las palabras del saludo ritual. Sethos las aceptó con una inclinación al tiempo que respondía con la fórmula de rigor.


  —¡He venido a la Casa de las Tinieblas! —la voz de Sethos era clara y sonora—, para ver que se cumpla la sentencia del faraón, el amado de Amón-Ra, el ojo de Horus, soberano de las Dos Tierras y bendecido por Osiris.


  Se giró para sonreírle a Amerotke. El juez se limitó a apretar los labios, como una señal secreta de mutua comprensión, porque ninguno de los dos disfrutaba con lo que iba a suceder.


  —¡Qué se ejecute la sentencia! —declaró Sethos—. ¡En presencia de testigos!


  El verdugo recogió el hacha y tocó al condenado en cada hombro.


  —¿Tienes algo que decir?


  —Sí. —El prisionero se levantó.


  Amerotke vio entonces las cadenas en las muñecas y los tobillos del condenado. El hombre avanzó arrastrando los pies, escoltado por el verdugo enmascarado mientras los mercenarios se erguían atentos a lo que el prisionero pudiera hacer. En el rostro del reo apareció una sonrisa.


  —No pretendo ofender a nadie —manifestó, inclinándose ante Amerotke—. Mi señor juez, dispensador de justicia. —El hombre sostuvo la mirada del magistrado—. ¿Habéis revisado las pruebas?


  —Todas aquellas que fueron presentadas en el juicio —contestó Amerotke—. Intentasteis hacer ver que os habíais incorporado a vuestra unidad en el desierto al norte de Tebas. Afirmasteis que habíais dejado la casa al anochecer para viajar con la fresca, y el conductor de vuestro carro juró que era cierto. —El juez acarició la insignia de Maat en su anillo—. Sin embargo, la persona que entró en vuestra casa en mitad de la noche sabía perfectamente donde ir, incluso cuando los vecinos afirmaron que el edificio estaba a oscuras, y solo vos teníais ese conocimiento. Además, solo alguien que supiera que había aceite en las bodegas y cañas de papiro secas en los depósitos podía provocar semejante incendio.


  —Vuestro carretero mintió —intervino Sethos—, y ahora está en un campo de prisioneros en las Tierras Rojas. Se quedará allí por el resto de su vida y tendrá tiempo para reflexionar sobre sus mentiras aunque, por su puesto, se le debe alabar la lealtad.


  —Sois culpable —afirmó Amerotke—. ¿Mentiréis a los dioses? Muy pronto vuestra alma será pesada en la balanza contra la pluma de la verdad de Maat.


  El prisionero exhaló un suspiro.


  —Maté a mi esposa, pero la amaba —confesó—, más que a la vida misma. ¿Sabéis vosotros, señores, lo que es mirar a los ojos de una mujer, escuchar que sus labios te dicen que te quiere mientras que, en el fondo de tu corazón, sabes que está mintiendo?


  —¡Se debe ejecutar la sentencia! —gruñó el verdugo.


  —Entonces, dame la copa —dijo el prisionero.


  El verdugo recogió el bol de piedra verde con el borde dorado, y se lo entregó.


  —¿Qué debo hacer?


  —Nada, excepto beber —contestó el ejecutor con voz suave.


  —¿Y después? —Una nota de nerviosismo apareció en la voz del condenado.


  —En cuanto acabes de beber todo el vino, camina hasta que te pesen las piernas, luego tiéndete en la cama.


  El condenado cogió el bol sin ninguna emoción, con los ojos fijos en Amerotke. Levantó el cuenco en un brindis silencioso y, echando la cabeza hacia atrás, se bebió el vino envenenado.


  Amerotke reprimió un temblor. Siempre era lo mismo; la mayoría de los condenados se bebían la poción como si estuvieran en trance, resignados a la oscuridad que los abrazaría. Rezó para que el verdugo hubiera hecho bien su trabajo, que el vino estuviera bien cargado de veneno y evitar cualquier torpeza, que no se prolongara la agonía. El juez miró al suelo. Se decía que los hombres como este oficial condenado a morir, libres de cualquier preocupación mundana, podían ver las verdades secretas. ¿Había visto algo en los ojos de Amerotke? ¿Sabía que el juez que le había condenado también tenía el alma torturada por las sospechas de que su bellísima esposa había amado, quizá todavía amaba, a otro hombre? ¿Sabía que hoy mismo, Amerotke sería el encargado de juzgar a Meneloto, el presunto amante de su esposa y capitán de la guardia del faraón, acusado de negligencia criminal en el cuidado de su amado faraón? El carraspeo de Sethos devolvió al magistrado a la realidad. Quien era ojos y oídos del faraón separó las piernas como si quisiera aliviar su propia tensión. El prisionero recorría la celda, y el ruido de las cadenas era como el sonido de la matraca de un sacerdote llevándole hacia la oscuridad.


  —¡Estoy cansado! —anunció el hombre. Se tendió en la cama—. ¡No siento los pies!


  Él verdugo le quitó las sandalias y le apretó los dedos de los pies. Después hizo lo mismo con las pantorrillas y los muslos.


  —Fríos y rígidos —susurró el condenado—. El agua mortal corre por mis venas; aseguraos de que se salden mis deudas.


  —Así se hará —replicó Amerotke.


  Una de las funciones del tribunal era incautar los bienes y las propiedades de los condenados y pagar todas las deudas pendientes antes de entregar el resto a la Casa de Plata, la tesorería del faraón.


  El hombre tendido en el lecho tuvo una convulsión, el cuerpo se arqueó por última vez y se quedó inmóvil. El verdugo apoyó la mano en la garganta del reo.


  —El pulso de la vida se ha apagado —informó.


  Amerotke exhaló un suspiro.


  —La justicia del faraón se ha cumplido, otra vez —ratificó Sethos.


  Saludó al verdugo y, seguido por Amerotke, salió de la Casa de la Muerte. Juntos recorrieron el pasillo hasta donde les esperaban Asural y Prenhoe. Solo después de haber subido las escaleras y estar otra vez en la pequeña antesala, Sethos cogió a Amerotke por la muñeca.


  —¿Cómo está la señora Norfret?


  —Está bien.


  —Negras son sus trenzas, como negra es la noche —recitó Sethos—. Negros como las uvas los mechones de pelo.


  —Está tan hermosa como siempre —añadió Amerotke, y se echó a reír, confiando en que la mirada alerta de su colega y amigo no descubriera ninguna señal de dolor.


  —¿Vosotros erais amigos de Meneloto?


  —Como siempre, mi señor Sethos, vais directamente al grano. Meneloto fue en un tiempo invitado de mi casa. Esta tarde seré yo quien lo juzgue.


  —¿Habéis leído las declaraciones que os envié?


  Sethos se abanicó para refrescar el rostro mientras observaba a Amerotke cuidadosamente. «¿Lo sabe?», se preguntó el magistrado. «¿Puede quién es ojos y oídos del faraón enterarse incluso de los secretos de alcoba? ¿O de los problemas del corazón?». Sethos miró a Asural y Prenhoe por encima del hombro de su amigo y después se llevó a Amerotke hacia la pequeña fuente donde el sonido del agua impedía escuchar su conversación.


  —¡Son de confianza! —protestó Amerotke.


  —No me cabe ninguna duda. ¿No tenéis ningún reparo en juzgar a Meneloto? ¡Tendría que haberse andado con más cuidado!


  —Esta tarde —respondió Amerotke—, se examinarán las pruebas. Escucharemos las declaraciones de los testigos y después, mi señor Sethos, tomaré mi decisión.


  El fiscal se echó a reír. Unió las manos en señal de obediencia y se inclinó burlonamente.


  —Acepto el reproche. Mis saludos a la señora Norfret.


  Sethos se alejó, tarareando suavemente un himno a Amón. «Un hombre astuto, un auténtico zorro», se dijo Amerotke. Sethos había sido amigo del alma del faraón, sumo sacerdote al servicio de Amón-Ra, antiguo capellán de la reina madre. ¿Acaso Sethos quería cobrarse la venganza contra el hombre cuyo descuido, en su opinión, había causado la muerte de su amigo? Sethos, miembro de la Casa de los Secretos, había empleado todo su saber para construir una formidable acusación contra Meneloto. Amerotke contempló el agua. Pero ¿había sido Sethos? Había oído rumores de que el fiscal no quería presentar acusación alguna, y que alguien de palacio había insistido.


  —¿Todo fue bien, mi señor? —Asural y Prenhoe se acercaron.


  —¡La muerte nunca va bien! —afirmó Amerotke—. Se ha ejecutado la sentencia y su alma está ahora en la antecámara del juicio. Que el ojo de Horus que todo lo ve, presente toda la verdad cuando su alma sea pesada en la balanza.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Asural.


  Amerotke le palmeó el estómago juguetonamente.


  —El tribunal no se reunirá hasta dentro de dos horas. Tú, mi capitán de la guardia, tienes hambre y sed. —Palmeó la cabeza de Asural—. Tendrías que hacerle una visita al barbero; nunca he conocido a nadie que le creciera el pelo tanto como a ti.


  —Es el calor —rezongó Asural—. Sí, no estará nada mal sentarse a la sombra de un sicómoro y compartir una jarra de cerveza con un amigo.


  El jefe de policía miró de reojo a Prenhoe.


  —Sí, y de paso mirar a las muchachas —bromeó Amerotke—. Prenhoe, ¿qué pasa con las pruebas del juicio de hoy? ¿Está todo preparado? —El escriba asintió—. Entonces, podéis marcharos.


  Vio cómo se iban sus dos compañeros y después contempló el cielo azul por un momento. Le hubiera gustado unirse a ellos. Quizá caminar por el bazar en el mercado, perderse en el trajín de las actividades normales y corrientes de cada día. Pero se sentía sucio, cansado. Se colocó bien el pectoral. En algún lugar del templo sonó un cuerno de concha, una llamada a la oración. Amerotke miró a la diosa Maat, grabada en el pectoral, y admiró las largas trenzas, los ojos de gacela, las bellas manos unidas en la plegaria, el hermoso cuerpo vestido con una túnica diáfana. Exhaló un suspiro, pues cada vez que miraba la imagen de la diosa recordaba a su esposa, pero eso le hacía sentir incómodo.


  El magistrado contempló uno de los bajorrelieves en la pared del templo donde aparecía un enano grotesco con una expresión feroz. Era una representación del dios Bes destinada a apartar del patio a los escorpiones y las serpientes. Amerotke se tocó los labios en señal de gratitud.


  «Te doy las gracias por recordármelo», murmuró.


  Esta era una de las cosas que Amerotke siempre había querido hacer: escabullirse de la sala y ver cómo su sirviente, el enano Shufoy, pasaba el tiempo mientras esperaba a su amo a las puertas del templo de la Verdad. Amerotke agradeció tener algo en que entretener su ocio. Atravesó los patios desiertos y cruzó el pequeño puente tendido sobre el canal abierto para traer agua del Nilo hasta el recinto. Luego caminó siguiendo el muro, a la sombra de las acacias y los sicómoros, hasta llegar a una pequeña puerta lateral que comunicaba con un sendero impregnado de olor a verduras y a un sinfín de comidas diferentes. Recorrió el sendero que conducía a la gran explanada delante del templo de Maat con sus enormes columnas. Entre la multitud había de todo: visitantes que venían de lugares tan al sur como la primera catarata, libios, nómadas del desierto, campesinos de las aldeas, mercenarios de las guarniciones y ciudadanos de Tebas. Todos habían ido allí para comprar en los mercados y bazares, o cruzar las grandes puertas pintadas del templo para ofrecer un sacrificio.


  Amerotke confiaba en no ser reconocido mientras caminaba hasta el borde de la gran plaza. Las palmeras y las acacias ofrecían una sombra que era de agradecer en el calor del mediodía; barberos, comerciantes, vendedores de frutas y panaderos pagaban verdaderas fortunas a la Casa de Plata en el templo de Maat para disponer de estas ubicaciones privilegiadas.


  «Allí donde esté la comida —se dijo Amerotke— estará Shufoy».


  No se equivocó. Un poco más allá de la plaza principal, a la sombra de una acacia, se encontraba Shufoy el enano, con la sombrilla plantada en el suelo. Shufoy estaba muy ocupado; sobre un pequeño tapete que tenía delante había un montón de amuletos de turquesa.


  —¡Venid y comprad! —gritaba el enano con su voz sonora como una campana—. ¡Visitantes del lugar sagrado que acudís para hacer sacrificios a la diosa de la verdad! Por unas pocas monedas de cobre, un amuleto de Maat, bendecido ni más ni menos que por mi muy sagrado amo, el honorable señor Amerotke, juez supremo en la Sala de las Dos Verdades.


  Amerotke se mantuvo a una distancia prudencial. Cuando Shufoy volvió el rostro, su amo vio la terrible desfiguración en el lugar en el que le habían cortado la nariz. El enano era uno de los llamados «rinocerontes», los felones condenados por los tribunales a que les cortaran la nariz. Tenían su propia comunidad, una pequeña aldea al sur de Tebas. En el caso de Shufoy, se había cometido una terrible equivocación. Presentó su apelación ante Amerotke, que la aceptó. Por consiguiente, se le concedió el perdón del faraón, pero era demasiado tarde. A modo de reparación, Shufoy, un antiguo curtidor de Menonia, entró en la servidumbre de la casa de Amerotke como criado, portador de la sombrilla y, le gustara o no a Amerotke, dispensador de favores.


  El magistrado sonrió mientras se alejaba. Ahora, por lo menos, conocía la fuente de los nuevos ingresos de Shufoy; era algo muy inocente, aunque se preguntó dónde compraría el enano los amuletos.


  Se unió a los demás peregrinos que caminaban hacia la entrada. A cada lado de la enorme puerta lucían grandes pinturas de la diosa Maat.


  «¡Que tu nombre sea reverenciado!», murmuró Amerotke.


  En el lado izquierdo de la entrada, Maat aparecía vestida con una túnica plisada, y con los brazos cruzados. De la cabeza salían dos grandes plumas de avestruz, símbolos de la verdad y la honradez. En el lado derecho había una escena tomada del libro de los Muertos: los dioses Tot y Horus pesaban las almas de los difuntos. En uno de los platillos descansaba el corazón del muerto y en el otro la verdad y la justicia. Maat miraba, esperando ver de qué lado se inclinaba la balanza. Si era hacia el lado de la verdad, el muerto sería admitido en la casa divina, para disfrutar de los placeres de los dioses. Si pesaba más el otro platillo, aquellas criaturas grotescas, los «devoradores», se encargarían de hacer pedazos el alma.


  El templo de Maat era el santuario favorito de los ciudadanos de Tebas y de todas partes de Egipto. El aire resonaba con el ruido de la charla, los diferentes idiomas, los mil y un dialectos. Damas de la alta sociedad con las elaboradas pelucas y las faldas bordadas, en compañía de los maridos; mercaderes o personas importantes con túnicas blancas y sandalias con hebillas de oro, se mezclaban con labriegos, visitantes del delta, artesanos y obreros. El aire estaba saturado de una mezcolanza de olores: mirra e incienso, ungüentos que los ricos utilizaban para perfumar sus cuerpos se confundían con los aceites de cocina que impregnaban los modestos atuendos de los artesanos y el de la tierra pegada a los cuerpos de los granjeros y los labriegos. Las sombrillas, abanicos y plumas de avestruz embebidas en perfumes aliviaban en parte el agobiante calor. Amerotke siguió a los peregrinos, con la cabeza gacha. No quería ser reconocido, sobre todo por los escribas de su tribunal.


  Avanzaron por el Dromos, el camino de los peregrinos que conducía hasta la entrada principal. A cada lado había una hilera de esfinges, cuerpos de león con cabezas humanas o de toros y carneros. Amerotke pasó por la puerta donde se reunían los amanuenses, que estiraban las faldas de la túnica con las rodillas para usarlas de mesas improvisadas. Todos tenían las plumas y los papiros preparados y esperaban a los clientes. Escribían las peticiones que les dictaban los pobres para después entregárselas a los sacerdotes del santuario.


  Sin embargo, el templo no era solo un lugar de culto. A un lado de la Sala de las Columnas se encontraban los tribunales de rango menor, donde los jueces y escribas atendían los casos de menos importancia. Delante de una de estas salas estalló una tremenda discusión entre dos vecinas: una afirmaba que, cuando ella se había ido a bañar al Nilo, la otra había metido un pequeño cocodrilo de cera entre sus prendas, un talismán para invocar a la temible bestia de las cañas y así conseguir matarla. Su oponente, una pescadera obesa, proclamaba a voz en grito que ni siquiera sabía modelar un cocodrilo de cera y que ponía por testigo a la diosa de la verdad. Un poco más allá, un escriba anotaba la denuncia de un batihoja, que se lamentaba a viva voz: le pagó sus buenos anillos de bronce a un médico para que curara el dolor de muelas de su hija, hirvió obediente un ratón y colocó los huesos en una bolsita de cuero contra la mejilla de la niña. Sin embargo, el dolor no desapareció y la niña, al darse vuelta en la cama, se pinchó la mejilla con los huesos afilados metidos en la bolsa.


  A Amerotke le encantaba todo este ambiente: escuchar los casos, sopesar las pruebas, las sentencias, por poco importante que fuera el asunto. Se honraba a Maat y se dispensaba justicia. Se miró las manos. Quizás era solo el efecto de la luz reflejada en las columnas pintadas de brillantes colores, pero sus dedos parecían teñidos de rojo. Recordó la ejecución que había presenciado hacía un par de horas; cruzó a paso rápido el salón de los hipóstilos, las columnas recubiertas con láminas de oro, los soportes con la forma de la flor de loto y pintados con colores vivos. Siempre le atrajo la belleza del lugar, con el techo tachonado de estrellas y el suelo pintado de una manera que daba la impresión de estar caminando sobre el agua. Salió por una puerta lateral y tomó el sendero que llevaba a la academia o Casa de la Vida donde estudiaban los médicos, astrólogos, archiveros y eruditos. Atravesó el parque, con sus árboles diversos y caminos sombreados. Por fin, llegó a la piscina sagrada delante de la Capilla Roja, un pequeño santuario dedicado a la diosa y de uso exclusivo para los magistrados superiores y las sacerdotisas del templo de Maat. Sobre el portal, que daba a la piscina, estaba la figura de Ra con su barca dorada atravesando el firmamento.


  Amerotke esperó ante la entrada a que apareciera uno de los sacerdotes menores.


  —¿Mi señor Amerotke?


  —Quiero purificarme.


  —¿Habéis pecado? —replicó el sacerdote de acuerdo con el ritual.


  —Todos los hombres pecan —manifestó Amerotke, como indicaba el protocolo—. Pero quiero sumergirme en la verdad, purificar mi boca y limpiar mi corazón.


  El sacerdote señaló la piscina, depurada gracias a los ibis que bebían en sus aguas.


  —¡La diosa aguarda!


  Amerotke se quitó la túnica, los anillos y el pectoral. Se desanudó el taparrabos y se lo dio todo al sacerdote, quien dejó las prendas en un banco de basalto. Entonces Amerotke bajó los escalones que se sumergían en el agua; las paredes de la piscina estaban revestidas con azulejos verdes y el agua, que manaba de una fuente, resplandecía con la luz del sol. Inspiró profundamente y cerró los ojos: olió los aromas que venían de las cocinas y los tenderetes de comida, el débil hedor de la sangre de los mataderos detrás del templo. Aguardó y una vez más inspiró muy hondo; esta vez el aire era puro. Tendió una mano y el sacerdote le echó en la palma unos cuantos granos de natrón que llevaba en una copa de oro. Amerotke los humedeció con unas gotas de agua, frotó las palmas y se lavó la cara. Solo entonces se echó hacia adelante y comenzó a nadar lentamente, dejando que todo su cuerpo se sumergiera en el agua. Abrió los ojos, y disfrutó de la frescura que se llevaba las impurezas, despejaba su mente y le devolvía el sentido de la armonía que necesitaba para juzgar el difícil y peligroso caso que le habían asignado. Llegó al otro extremo de la piscina, dio la vuelta y regresó a los escalones nadando como un pez. En cuanto salió del agua, se sacudió suavemente y se secó con los grandes retazos de lino que le dio el sacerdote. En cuanto acabó de vestirse, Amerotke bebió una copa pequeña de vino aromatizado con mirra y se dirigió a la capilla roja de Maat.


  El recinto solo estaba iluminado por las lámparas de alabastro colocadas en estantes a lo largo de las paredes. Cuando entró, un anciano sacerdote vino a su encuentro con un pebetero. El humo del incienso era espeso y fuerte. El sacerdote sostuvo el pebetero delante de Amerotke al tiempo que retrocedía, y el juez lo siguió a paso lento. El anciano se detuvo cuando llegó junto al naos, dejó el pebetero y abrió el camarín sagrado. Amerotke miró la estatua de Maat hecha de oro y plata, se postró ante ella y luego levantó la cabeza: la estatua estaba envuelta en una tela de oro. Miró el rostro y contuvo el aliento: el brillante pelo negro, el semblante perfecto, los labios carnosos y los ojos que un trazo negro hacía más rasgados. Tenía la certeza de que la diosa le hablaría, que aquellos labios se moverían pero no serían los de Maat, sino los de su esposa Norfret: hermosa, etérea, serena. Amerotke volvió a tocar el suelo con la frente antes de sentarse sobre los talones.


  —¿Eres un seguidor de la verdad, Amerotke? —preguntó el anciano sacerdote, que se encontraba sentado junto al camarín, dando de este modo inicio al interrogatorio ritual.


  —He prestado juramento; busco la justicia y la verdad.


  —¿La justicia de quién?


  —La del divino faraón.


  —¡Larga vida, salud y prosperidad!


  La voz del viejo sacerdote vaciló. Amerotke se dio cuenta de la incertidumbre. Desde luego, reflexionó, ¿quién era el faraón? ¿El niño Tutmosis III? ¿Hatasu la esposa del faraón muerto? ¿O el poder real estaba en manos de Rahimere, el visir y gran canciller?


  —Si buscas la verdad —añadió el sacerdote con un tono más familiar—, ¿por qué te purificas en las aguas besadas por el ibis?


  —He sido testigo de una muerte —replicó Amerotke—, me pesa el corazón, y mi mente está embotada.


  —¿Por lo que has hecho o por lo que harás? —le retó el anciano.


  Amerotke volvió a tocar el suelo con la frente por tercera vez. El sacerdote exhaló un suspiro, se puso de pie y cerró la puerta del camarín. Amerotke también se levantó sin volver la espalda en ningún momento al camarín mientras el viejo barría el suelo con unas plumas, para eliminar, de acuerdo con el ritual, todo rastro de la visita de Amerotke. En cuanto salieron del santuario, el sacerdote unió las manos y se inclinó.


  —¿Has rezado para pedir sabiduría, Amerotke?


  El magistrado se alejó, con objeto de evitar que les oyeran los sacerdotes que ahora se paseaban junto al estanque sagrado, buscó la sombra de un tamarindo; el anciano le siguió arrastrando los pies.


  —Sabemos lo que pasará esta tarde en la Sala de las Dos Verdades —manifestó el sacerdote—. ¿No confías en mí, Amerotke?


  —¡Tiya! —Amerotke le besó cariñosamente en la frente—. Eres un padre divino, te arrodillas a todas horas ante el camarín de la diosa en la Capilla Roja —el juez se rio—, pero no dejas de ser un incordio, como una de esas chinches que saltan en el agua.


  —O el pez que caza a las chinches —replicó el anciano con un tono astuto. Los ojos reumáticos miraron al joven juez—. Eres un niño de palacio, Amerotke; un soldado de cierta fama, un juez con una reputación impresionante; tienes una esposa muy bella y dos hijos pequeños. —Tocó el pecho del magistrado—. Pero nunca tienes paz, ¿no es así? ¿De verdad crees en los dioses, Amerotke? ¿Es cierto lo que he escuchado? ¿Los chismes del mercado, los rumores del templo?


  Amerotke desvió la mirada.


  —Creo en el divino faraón —respondió con voz pausada—. Él es la encarnación del dios Amón-Ra y Maat es su hija. Ella es la verdad y la justicia del dios.


  —Una buena respuesta para alguien de la Casa de la Vida —comentó Tiya—. ¿Pero vives en la verdad, Amerotke? ¿O todavía te atormentan las pesadillas de que tu esposa no te quiere? ¿Que una vez yació con el apuesto capitán de la guardia que esta tarde tendrás que juzgar? —Se acercó un poco más, enjugándose el sudor del labio superior—. Ha llegado la estación de las nubes —añadió en voz baja—, pero en Tebas todavía se siente la mano del amado de Ra. Sin embargo, el faraón está muerto y muy pronto la huella que dejó la cubrirá la arena. ¡El tiempo de la espada! Muy pronto, Amerotke, tendremos encima la estación de la hiena. ¡Vigila con mucho cuidado por dónde caminas!


  Capítulo III
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  A Set, el pelirrojo dios de la destrucción, se le representa a menudo como un hombre con cara de perro.


  CAPÍTULO III


  Sonaron los cuernos de carnero, rasgando el silencio del patio del templo mientras Amerotke se sentaba en su silla con incrustaciones de lapislázuli. El respaldo de cuero estaba ribeteado con oro, y las patas tenían la forma de leones agazapados. Ante él estaban los volúmenes de las leyes del faraón y a su derecha los escribas habían colocado un pequeño camarín de la diosa Maat. Cesó el bramido de los cuernos: el juicio estaba a punto de comenzar.


  Amerotke dirigió una rápida mirada a Sethos, sentado en un taburete de cuero negro: quien era ojos y oídos del faraón se veía tenso y alerta como una serpiente a punto de atacar. La mirada del magistrado continuó recorriendo la sala. También los escribas estaban dispuestos a comenzar su trabajo; sentados con las piernas cruzadas en la posición de flor de loto, mantenían las tablas con las hojas de papiro sobre las rodillas, y todo el recado de escribir al alcance de la mano. Prenhoe captó la mirada, pero Amerotke no hizo caso de la leve sonrisa de su pariente: no debía mostrar, con gesto o palabra alguna, la tensión provocada por el caso a juzgar. En el fondo, Asural y la guardia del templo se ocupaban de los testigos. Los cuernos sonaron otra vez, y los miembros de la guardia real pertenecientes al regimiento de Horus escoltaron a Meneloto, hasta hacía poco capitán de la guardia, en su entrada a la Sala de las Dos Verdades.


  Se trataba de un oficial alto, atlético, y caminaba con un leve balanceo. La nariz, un tanto ganchuda, le daba cierto aire arrogante, y mantenía la mirada fija al frente. La única señal de nerviosismo era que de vez en cuando se pasaba la lengua por el labio inferior.


  Se detuvo junto a Sethos, lo saludó con una inclinación de cabeza y luego se sentó con las piernas cruzadas y las manos sobre las rodillas. Miró directamente a Amerotke, y el juez le sostuvo la mirada, alerta a cualquier insinuación de burla, de mofa sardónica, en la expresión de los ojos o en el rostro curtido del soldado.


  —Mi señor juez.


  La voz de Sethos sonó como un trallazo y Amerotke casi dio un bote, pero disimuló la inquietud jugando con los anillos en los dedos.


  —Tenéis mi atención —replicó el magistrado con voz tranquila.


  —Mi señor juez —continuó Sethos, volviéndose ligeramente hacia Meneloto—. El caso que se os presenta lo trae la casa divina y se refiere a la muerte de nuestro amado faraón, Su Majestad Tutmosis II, hijo amado de Amón-Ra, la encarnación de Horus, rey de las Dos Tierras, que ahora ha viajado hasta el horizonte lejano y está con su padre en el paraíso.


  Amerotke y los escribas agacharon las cabezas, murmurando una breve oración en memoria del monarca.


  —¡Amón-Ra nos da la vida! —añadió Sethos—. Cuándo llama al hijo a su lado es una cuestión de su voluntad divina, pues todos estamos en manos de los dioses, como también sabemos que ellos están en las nuestras.


  Amerotke parpadeó, se sentía admirado por la astucia de las palabras de Sethos. Un verdadero zorro. Cualquier defensa estaría basada en que la muerte súbita de Tutmosis II era algo vinculado con la voluntad divina, pero ahora el fiscal le había dado la vuelta.


  —Todos tenemos obligaciones con el amado hijo de Amón-Ra. ¿Habéis leído los testimonios?


  Amerotke asintió.


  —El capitán Meneloto estaba a cargo del buen cuidado de la persona del faraón y de la seguridad de su nave, la Gloria de Ra. Ahora bien, en el mes de Hathor, la estación de las plantas acuáticas, el faraón, hijo amado de…


  —Muchas gracias —le interrumpió Amerotke—. La personalidad divina del faraón muerto es bien conocida por todos nosotros. Por lo tanto, durante este juicio, las referencias a nuestro dios se limitarán a un sencillo «faraón»; así se acortará los parlamentos y se nos ahorrará muchísimo tiempo. No estamos aquí para debatir sobre teología —manifestó el juez, elevando un poco la voz—, sino para descubrir la verdad. La muerte de Tutmosis II fue un golpe terrible para el reino de las Dos Tierras, y los gritos de pena aún resuenan desde el delta hasta las Tierras Negras más allá de la Primera Catarata.


  —Para gran regocijo de nuestros enemigos —intercaló Sethos.


  Un murmullo de reproche sonó entre los escribas. Sethos inclinó la cabeza; aunque era un sumo sacerdote de Amón-Ra, el amigo del faraón, los ojos y oídos del rey, nunca debía interrumpir al juez supremo. Amerotke tocó el pectoral de Maat y levantó la mano derecha.


  —Estamos aquí para esclarecer la verdad —afirmó con voz seca—. Los asuntos referentes a la defensa de nuestras fronteras son responsabilidad de la Casa de la Guerra. Podéis continuar.


  Sethos se frotó las manos y miró el techo salpicado de estrellas.


  —En ese caso —manifestó el fiscal—, estos son los hechos: la nave real, la Gloria de Ra, atracó en el muelle de Tebas y el divino faraón descendió de su trono, salió de la cabina y subió a su palanquín para ser trasladado a la ciudad. Muchas personas, que tuvieron la fortuna de contemplar su rostro, comentaron que el faraón parecía estar enfermo, muy cansado como consecuencia de las pesadas obligaciones del Estado. En realidad, cuando el pie divino pisó el suelo de la cabina en la Gloria de Ra, fue mordido por una víbora. Cuando el faraón llegó al templo de Amón-Ra, el veneno ya corría por todo su cuerpo; cayó al suelo y murió.


  —¿En qué otros lugares amarró la nave antes de llegar a Tebas? —preguntó Amerotke.


  —Solo atracó cuando el divino faraón fue a visitar la pirámide en Sakkara. En todas las demás ocasiones permaneció fondeada en el centro del río.


  Amerotke miró a Meneloto.


  —¿Erais el capitán de la guardia del divino faraón?


  —Por supuesto.


  —¿Teníais encomendada la seguridad de la Gloria de Ra?


  —Naturalmente.


  Amerotke no hizo caso del tono de arrogancia en las respuestas del soldado.


  —¿Revisasteis la cabina del faraón en busca de áspides y escorpiones?


  —¡Tanto humanos como aquellos que se arrastran en el polvo! —replicó Meneloto.


  Uno de los escribas soltó una risita, y Amerotke le miró con expresión de reproche.


  —Capitán Meneloto, ¿sois consciente de la gravedad de los cargos presentados contra vos?


  —Lo soy, mi señor. —La distinción fue otorgada a regañadientes—. También sé lo peligroso que es enfrentarse a un atacante bien armado, pero soy inocente de cualquier delito. La embarcación real fue revisada de proa a popa en Sakkara y lo mismo se hizo en todos los demás amarres. No se encontró ninguna víbora.


  —Si ese es el caso —intervino Sethos—, ¿podría el capitán de la guardia decirnos qué descubrieron después de la muerte de nuestro muy amado faraón?


  —¡Decídselo vos mismo! —contestó Meneloto, con voz tonante—. ¡Parecéis saberlo todo!


  —Mi señor —le dijo Sethos a Amerotke—. Llamo a nuestro primer testigo.


  Continuó el juicio, y las dos partes llamaron a sus testigos. Los de Meneloto juraron que era un soldado leal y concienzudo que había inspeccionado escrupulosamente la cabina en la nave real para evitar cualquier peligro a la persona del faraón. Sethos, impasible y objetivo, llamó a otros que declararon que no había sido así. Uno tras otro los testigos se acercaban y con las manos puestas en el camarín de Maat juraban decir la verdad.


  A medida que se sucedían los testigos, mayor era la incertidumbre de Amerotke, pues había algo que no encajaba. No tenía ninguna duda de que Meneloto cumplió estrictamente con sus obligaciones; sin embargo, los miembros de la guardia real que se encargaron de revisar la nave encontraron una víbora enroscada debajo del trono. Mataron al ofidio y el cuerpo momificado fue una de las pruebas presentadas. Resultaba tan patético e inanimado, y sin embargo había acabado con la vida del divino faraón, provocando una conmoción que se había extendido hasta el delta y a través de las Tierras Rojas al este y al oeste de Egipto.


  —¿Mi señor?


  Amerotke levantó la cabeza. Sethos le observaba con una expresión curiosa.


  —¿Mi señor, qué ocurre? ¿Estáis confuso ante las pruebas?


  El magistrado apoyó la barbilla sobre las manos entrelazadas y se permitió una sonrisa. Miró hacia el patio donde comenzaba a extenderse la penumbra; se había levantado una brisa suave.


  —Estoy verdaderamente confuso, mi señor Sethos —replicó con voz pausada.


  A Amerotke le pareció ver un cambio en la expresión del rostro de Meneloto. ¿Era esperanza, o sorpresa? ¿Acaso Meneloto suponía que Amerotke utilizaría el cartucho, el divino sello de la corte, para aprobar todas las acusaciones presentadas en su contra?


  —Mi confusión es grande —prosiguió Amerotke—. Permitidme que os explique mis razones. —Levantó la mano izquierda—. Los testigos del capitán Meneloto juran que es un soldado muy profesional y concienzudo que se encargó de inspeccionar la nave real de proa a popa antes de zarpar de Sakkara sin encontrar nada anormal. —El magistrado levantó la mano derecha—. Por otro lado, el señor Sethos ha presentado testigos expertos para relatar cómo, después del fallecimiento del amado faraón, y en presencia del capitán de la nave real, se realizó una búsqueda y se encontró una víbora, a la que dieron muerte en el acto. ¿Estáis seguro? ¿Estáis seguro en el fondo de vuestro corazón, mi señor Sethos, de que esa víbora fue la causante de la muerte del faraón?


  Sethos miró con frialdad al magistrado.


  —¿Por qué solo atacó al faraón? ¿Por qué a nadie más?


  —Mi señor. —Sethos levantó las manos—. La cabina real estaba hecha con las mejores telas, tendidas sobre postes, los laterales y el frente abiertos para que el divino faraón disfrutara de la vista.


  —¿Y bien?


  —El trono real y el escabel se encontraban sobre una tarima hueca donde aparentemente se había ocultado la víbora. La maniobra de atraque de la nave real, y el hecho de que el faraón se encontrara junto a la tarima dispuesto a subir al palanquín, pudo haber despertado a la víbora. Atacó y luego volvió a ocultarse en la oscuridad donde la encontraron.


  —Si fue así, ¿por qué el faraón no cayó inmediatamente?


  El fiscal se inclinó ante el juez.


  —Mi señor, el próximo testigo os aclarará la confusión. Se trata de Peay, médico de la casa divina.


  —Conozco a Peay; es el médico personal del faraón, su esposa y de otros más. —Amerotke sonrió—. Un hombre de grandes conocimientos.


  Los ujieres de la corte trajeron a Peay. Amerotke conocía la reputación del hombre bajo y moreno, una persona dada al cotilleo, un coleccionista de objetos preciosos, muy aficionado a hacer ostentación de su riqueza con los anillos que llevaba en los dedos y los pesados collares que le rodeaban el cuello. Tan lujosos, tan caros. Amerotke se preguntó cómo se las apañaba el médico para soportar el peso. Peay saludó al magistrado, puso la mano sobre el camarín y farfulló las palabras del juramento. Después, se tomó su tiempo para sentarse en el cojín a la derecha del juez.


  —¿Señor, sabéis por qué se os ha llamado? —preguntó Amerotke.


  —Yo era el médico personal del divino faraón —respondió Peay, con voz dura y gutural. A pesar de la riqueza y la educación, Peay no olvidaba su condición de provinciano. Miró a los asistentes, arreglándose las mangas de su túnica de lino, como si desafiara a cualquiera a que se burlara de su persona.


  —La tarde que falleció el faraón —prosiguió Amerotke—, ¿fuisteis llamado al templo de Amón-Ra?


  —Me llamaron, tal como dicta el protocolo, inmediatamente después de la puesta de sol.


  —¿Comenzasteis con los preparativos para el viaje del divino faraón hacia el horizonte lejano?


  —Así es. También busqué la causa de su muerte.


  —¿Por qué? —le interrumpió Amerotke.


  El médico se echó un poco hacia atrás, con una expresión de sorpresa en la mirada.


  —El faraón se había desplomado. Padecía de la enfermedad divina, era epiléptico —tartamudeó Peay—. Creí en la posibilidad de un desmayo, uno de esos sueños profundos que produce esta enfermedad.


  —Sin embargo, no fue así en este caso —señaló Amerotke.


  —El alma del faraón había emprendido el viaje —respondió el médico, meneando la cabeza—. El pulso de la vida había desaparecido del cuello y las manos. Me sentía desconcertado porque la muerte había sido tan súbita —añadió Peay—. Le quité las sandalias y entonces, justo encima del talón, vi la mordedura de la víbora: una mancha de color morado oscuro, pues los colmillos se habían clavado muy a fondo.


  —¿En qué pierna? —preguntó el magistrado.


  —En la izquierda.


  Amerotke apoyó la mano en la silla.


  —¿La mordedura era mortal de necesidad?


  —Por supuesto. La naja es terriblemente venenosa, es muy poco lo que podemos hacer.


  —Aclaradme una cosa. Si el faraón fue mordido cuando iba a salir de la nave real, ¿por qué no se quejó de la mordedura?


  —¡Ah! —Peay se balanceó atrás y adelante. De no haber recordado donde estaba, hubiera levantado un dedo admonitorio ante el juez como si estuviera dictando clases a los estudiantes en la Casa de la Vida—. Mi señor, debéis tener presentes dos hechos: el amado faraón se disponía a entrar en la ciudad; era un soldado, un guerrero victorioso sobre sus enemigos, y si sintió alguna molestia, procuró disimularla.


  —Muy cierto —asintió Amerotke.


  —En segundo lugar —prosiguió Peay—, quizá la mordedura no fue tan dolorosa. Sé de hombres mordidos que continuaron con sus actividades sin darse cuenta de que el veneno corría hacia sus corazones.


  —¿Cuánto dura esa carrera?


  Peay parpadeó, desconcertado por la pregunta del juez.


  —Acepto la primera sugerencia —le explicó Amerotke—. Pero sin duda el faraón tendría que haberse desplomado mucho antes. ¿No es así?


  —Depende, todo depende —farfulló el médico.


  —¿De qué depende?


  —El efecto puede variar de una persona a otra. —Peay se enjugó el sudor que le perlaba el rostro—. Según sea la constitución, el físico… Debéis recordar, mi señor, que el faraón no se movió hasta su llegada al templo. Cuando un hombre es envenenado, a más movimiento, más rápido actúa el veneno.


  Amerotke recordó las instrucciones del verdugo al oficial ejecutado durante la mañana. Indicó con un ademán que aceptaba la explicación del médico.


  —¿Estáis seguro de que era la mordedura de una víbora? —insistió.


  Peay llamó como testigos de su declaración a aquellos que se habían encargado de preparar el cadáver del faraón para el entierro, y también a quienes lo habían transportado a través del Nilo hasta la ciudad de los muertos. Todos ellos, personas honradas y dignas de toda confianza, declararon bajo juramento lo que habían visto y cómo la mordedura de la víbora había sido de lo más aparente.


  —Las pruebas —resumió Amerotke—, apuntan a que la víbora estaba a bordo de la nave real, la Gloria de Ra. Se podría decir, aunque hablo sin mucho conocimiento de los hábitos de tales ofidios, que la víbora subió a bordo mientras la embarcación navegaba por el Nilo, probablemente en Sakkara, cuando atracó en la ribera, en lugar de permanecer fondeada en medio de la corriente. Admito que es extraño que nadie la viera, pero las víboras suelen ocultarse en los lugares oscuros, y solo aparecen si se las molesta. Esto es lo que aparentemente ocurrió en Tebas: el divino faraón tuvo muy mala suerte; fue mordido, disimuló la molestia pero, al entrar en el templo de Amón-Ra, cayó al suelo y murió. —El juez miró a Meneloto—. ¿Tenéis alguna prueba que nieguen estos hechos?


  El capitán de la guardia del faraón levantó la cabeza.


  Amerotke vio la débil sonrisa en el rostro del soldado y comprendió inmediatamente que Sethos había caído en una trampa. Era como cuando él jugaba al senet con su esposa: Norfret siempre mantenía el semblante impasible pero, en el segundo antes de atacar, de acabar el juego y hacerse con la victoria, le brillaban los ojos mientras apretaba los labios. Amerotke parpadeó, aquel no era el momento de pensar en su amada esposa.


  —¿Queréis desafiar mis conclusiones? —preguntó.


  —Sí, mi señor.


  La réplica provocó un murmullo de asombro entre los presentes. Amerotke levantó una mano.


  —Quiero llamar al sacerdote Labda.


  —¿Quién es? —exclamó Sethos.


  —Quiero llamar al sacerdote Labda —repitió Meneloto, respetando el protocolo del tribunal.


  —¡Haced pasar al testigo! —ordenó Amerotke.


  La multitud abrió paso mientras Asural escoltaba a un anciano cojo, los miembros como palillos, y la piel amarillenta por los años. El cráneo y la cara se veían mal afeitados y eso provocó algunas risitas. El jefe de la guardia le ayudó a sentarse en el cojín y después le guiñó un ojo a Amerotke que le miró impasible. El juez se dio cuenta del sufrimiento del viejo; cada movimiento de las articulaciones le hacía apretar los labios de la boca desdentada en una mueca de dolor. Cuando miró el camarín de Maat sobre el que debía prestar el juramento, tendió una mano que parecía una garra seca.


  —No es necesario, señor —dijo Amerotke—, que toquéis el camarín; yo formularé el juramento como vuestro delegado.


  —Me hacéis un gran honor y demostráis una gran compasión. —La voz del viejo sonó fuerte mientras sus ojos cubiertos por un velo blanco se volvían hacia Amerotke.


  —Juro, mi señor Amerotke, mientras vuestra mano toca el camarín de Maat, que digo la verdad. No permaneceré mucho más en esta prisión de carne y preparo mi viaje a las tiendas de la eternidad.


  —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó el juez.


  —Soy Labda, sacerdote de Meretseger, la diosa serpiente.


  En el rostro de Sethos apareció una expresión de sorpresa al comprender por qué habían llamado al viejo sacerdote. Meretseger era venerada por los trabajadores de la ciudad de los muertos.


  —¿Por qué se os ha citado? —le interrogó Amerotke.


  —Como sabéis, mi señor, el culto de la diosa serpiente involucra el estudio de los diferentes ofidios: aquellos que habitan en las riberas del Nilo como también aquellos que abundan en las colinas y los valles alrededor de la ciudad de Tebas.


  —¿Y bien? —tronó Sethos.


  El anciano sacerdote ni siquiera se molestó en volver la cabeza.


  —Para hablar sin rodeos, mi señor, os diré que la mordedura de la naja es la más letal de todas. Cualquier médico puede decir con toda razón que la acción del veneno es acelerada por la actividad de la víctima. Esto es bien cierto en el caso de un animal mordido por una víbora: reculan espantados y huyen al galope, pero no llegan muy lejos. Cuanto más se agitan más pronto les llega la muerte.


  Amerotke quería interrumpirle pero continuó sentado con las manos sobre los muslos, sin decir palabra.


  —Si —añadió el viejo—, nuestro amado faraón hubiera sido mordido cuando abandonaba su nave en el Nilo, nunca habría llegado a las puertas de la ciudad. El trayecto es demasiado largo; hubiera caído y muerto mucho antes de entrar en el templo de su padre, el divino Amón-Ra.


  —¿Cómo podéis saberlo? —preguntó Sethos.


  —Lo sé porque es la verdad —replicó Labda—. ¿Por qué iba a contar una mentira? Soy un hombre viejo, y estoy bajo juramento. No hay nada sobre serpientes que yo no sepa.


  Amerotke observó a los presentes. La voz del anciano era clara y fuerte. Incluso los escribas habían dejado de anotar y ahora miraban a Labda. Si decía la verdad, si al divino faraón la naja no le había mordido antes de desembarcar de la Gloria de Ra, entonces ¿cómo había muerto?


  —¿Revisaron el palanquín? —preguntó Amerotke—. ¿El trono real en el que se sentó Tutmosis mientras lo paseaban por la ciudad?


  —Hice una revisión a fondo —contestó Sethos—. Ninguna víbora pudo esconderse allí, la hubieran visto con la consiguiente consternación. Además, y antes de que lo preguntéis, mi señor Amerotke, lo mismo vale para el templo de Amón-Ra. El divino faraón abandonó el palanquín al pie de las escaleras y subió. La esposa del faraón, la amada Hatasu, estaba arriba esperándole con los sacerdotes y las sacerdotisas, pero no advirtieron la presencia de ninguna serpiente.


  Amerotke detestó este momento. Era como si los espectadores estuvieron esperando para verle realizar algún truco, algo mágico que permitiera reconciliar dos verdades opuestas.


  —Mi señor —intervino Meneloto, con voz áspera—. Labda ha dicho la verdad. Por lo tanto, desafío en presencia de la diosa Maat, a quienes han presentado estos cargos que demuestren que soy un mentiroso.


  —¿Cómo? —preguntó Sethos.


  —Tenemos a prisioneros condenados en las celdas, hombres que han sido encontrados culpables y sentenciados a una muerte horrible en la horca o, en algunos casos, a tomar veneno. Dejemos que lleven a uno de ellos hasta el muelle en el Nilo, que una víbora muerda su talón, y que lo transporten a través de la ciudad. Mi señor Amerotke, juro por la diosa que si el hombre sobrevive, me declararé culpable, y acataré la acusación. Pero si muere, entonces os pediré, señor juez, que los cargos sean desestimados. —Meneloto miró a quien era ojos y oídos del faraón—. Sé que mi señor Sethos es solo el portavoz de aquellos que me desean el mal, pero debe aceptar mi desafío. ¡Apelo a Amón-Ra, al divino Ka de nuestro amado faraón, cuya vida valoraba más que a la mía, para que se realice la prueba!


  Amerotke se cubrió el rostro con las manos, la indicación formal de que el juez estaba considerando un veredicto que sería publicado. ¿Debía aceptar el desafío de Meneloto? Había apelado a los dioses, se dijo Amerotke, que fueran estos quienes decidieran. Apartó las manos.


  —Mi señor Sethos —preguntó con voz suave—, ¿cuál es vuestra opinión?


  —Hay algo más —manifestó el anciano sacerdote—. El capitán Meneloto ha hablado con demasiada urgencia.


  —¿En qué sentido? —quiso saber Amerotke.


  —Hasta ahora, mi señor Amerotke —respondió el sacerdote, levantando una mano esquelética—, hemos hablado de tiempo y lugares. Pero pregunto, ¿alguno de los aquí presentes ha visto alguna vez a un hombre mordido por un áspid o una naja? Las mordeduras de algunas serpientes son como la picadura de una abeja. —Señaló el cuerpo disecado de la naja—. Pero la mordedura de esa víbora es como un hierro candente.


  Amerotke mantuvo una expresión impasible. Se había preguntado cuándo sacaría a relucir ese punto la defensa de Meneloto. Sabía muy poco de ofidios pero, durante su servicio en el regimiento de carros de guerra del faraón, vio a un caballo mordido por una víbora idéntica a esa y las convulsiones del desgraciado animal fueron horrorosas.


  —Continuad —dijo.


  —Que la diosa Meretseger sea testigo de que digo la verdad. Mi señor Sethos también lo sabe. Si al divino faraón le hubiese mordido esa víbora, sus convulsiones habrían sido terribles.


  —Pero tuvo convulsiones —protestó Sethos, con el rostro arrebolado—. En el templo de Amón-Ra. La amada Hatasu, la esposa del dios, dijo que sufrió convulsiones.


  El viejo sacerdote intentó ocultar su sorpresa.


  —Ya era demasiado tarde. ¡Tendrían que haber ocurrido antes!


  —He apelado a los dioses —interrumpió Meneloto—; he pedido su juicio.


  Amerotke se volvió hacia los escribas, pero todos mantenían las cabezas gachas. Miró el patio en penumbra, necesitaba tiempo para meditar, para repasar las pruebas.


  —Esta corte levanta la sesión —declaró—. Volverá a reunirse mañana a la hora indicada. Entonces, anunciaré mi decisión. Capitán Meneloto, tengo entendido que estáis bajo arresto domiciliario.


  El soldado asintió, con una curiosa expresión de calma.


  —Seréis escoltado hasta vuestra casa y mañana os traerán a esta corte para escuchar el veredicto. —Amerotke volvió del revés el pectoral para que la diosa no mirara la sala. Dio una palmada—. ¡Esta es mi decisión!


  El viejo sacerdote se alejó arrastrando los pies, mientras los escribas y los testigos comenzaban a charlar en voz baja. Amerotke permaneció sentado. Sethos esperó a que Meneloto abandonara la sala para dejar su taburete y venir a sentarse delante del juez.


  —¿Qué puedo hacer por vos, ojos y oídos del faraón? —preguntó Amerotke, con un tono irónico—. Ya habéis escuchado mi decisión. ¡La corte esperará!


  Sethos señaló los libros de la ley.


  —No hay nada escrito en los procedimientos que impida al fiscal del divino faraón preguntarle al juez cuál será la sentencia o el castigo que impondrá si el caso resultara probado.


  —Sin duda, no estaréis pidiendo la vida de ese hombre, ¿verdad? La corte no lo aprobará. ¿Quizás una degradación, una multa?


  —¡El exilio! —contestó Sethos, tajante—. ¡El exilio a un oasis en las Tierras Rojas en el oeste! —Vio el asombro reflejado en el rostro del magistrado—. Yo también tengo mis órdenes —explicó—: el círculo real reclamaba su vida, aunque conseguí atemperar su furia.


  —Ya lo veremos.


  Amerotke se levantó de la silla y, aunque era una descortesía, le volvió la espalda a Sethos para dirigirse a la pequeña capilla lateral de la Sala de las Dos Verdades. Estiró una mano para tocar la gran ankh, el símbolo de la verdad. En la misma pared donde estaba la puerta, un artista había retratado al faraón Tutmosis impartiendo justicia entre los enemigos de Egipto, con el brazo levantado y la porra a punto de golpear la cabeza de un cautivo cusita. El artista había captado las facciones del faraón con mucho acierto: el rostro afilado, la barbilla puntiaguda, la permanente expresión ceñuda de Tutmosis. Amerotke se inclinó. ¿El Ka del faraón visitaba el templo? ¿Presenciaba el quehacer del tribunal?


  Amerotke cerró la puerta, y giró la intrincada llave para que la lengüeta de madera entrara en la caja. Se quitó el pectoral y las otras insignias del cargo y las guardó en el cofre con incrustaciones de madreperla. Después, como era la costumbre, se arrodilló delante de la imagen.


  Algo andaba mal. No culpaba a Sethos; quien era ojos y oídos del faraón parecía muy incómodo con el caso. Pero existía una evidente contradicción: si el faraón había sido mordido por la víbora a bordo de la Gloria de Ra tendría que haber sufrido unas convulsiones terribles, era imposible que hubiera podido llegar vivo al templo de Amón-Ra. Entonces, ¿por qué se habían presentado cargos contra Meneloto? ¿Tenía que ser él el chivo expiatorio? ¿O es que había algo más? ¿Algo mucho más oscuro y secreto? Si al divino faraón no lo mordió una víbora cuando desembarcaba de la nave real, ¿qué había pasado? Amerotke recordó los rumores. ¿No profanaron la sepultura del faraón? ¿No pintaron maldiciones y hechizos con sangre humana en la tumba inacabada? ¿No cayeron del cielo palomas con los pechos sangrantes? ¿Se trataba de un accidente? ¿De una simple coincidencia? Sin embargo, no se podía descartar a la ligera la profanación de la tumba. Después de todo, el faraón regresaba triunfante de las batallas libradas a lo largo del Nilo. Al otro lado del río, en la ciudad de los muertos, un grupo de blasfemos cometió un crimen horrendo. Mataron a los guardias para después profanar la tumba. ¿Por qué? El robo de tumbas era un delito frecuente pero pocas veces se producía un sacrilegio.


  Amerotke dio vueltas al anillo que llevaba en el dedo. ¿Por qué maldijeron al divino faraón? ¿Respondía su muerte a un plan premeditado? Pero, si ese era el caso, ya no se trataba de una incompetencia sino de un asesinato. ¿Por qué no se mencionó durante el juicio la profanación de la tumba? Sí, mañana sacaría a relucir el tema, pero tendría que actuar con mucho cuidado. No podía discutirlo con nadie; la más mínima insinuación de que el faraón había sido la víctima de una conspiración criminal provocaría una confusión tremenda entre los habitantes de Tebas. Por el otro lado, si no podía demostrarlo, no sería el primer juez que recibiera una proclama, con el sello del cartucho real, ordenando su destitución.


  Amerotke apoyó la cabeza en la pared, disfrutando del frescor de la piedra. Oyó que llamaban a la puerta pero no hizo caso. Esa tarde regresaría a su casa dando un paseo y después descansaría. Recordó lo que había visto y escuchado durante el juicio. Sethos no era más que la herramienta. ¿Quién era la persona que estaba detrás del caso? El heredero de Tutmosis no era más que un chiquillo. Por lo tanto, ¿era Hatasu, la esposa del faraón? ¿Rahimere, el gran visir? ¿Podía ser el general Omendap, comandante en jefe de los ejércitos del faraón, que sentía celos de Meneloto? ¿O se trataba de Bayletos, el taimado jefe de los escribas en la Casa de Plata? Amerotke se vio a sí mismo jugando en los acantilados de piedra caliza que dominaban Tebas y dirigiéndose hacia una oscura cueva. En ese momento tuvo la misma sensación y se preguntó qué horrores le esperaban en las sombras.


  Capítulo IV
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  Hathor: la diosa del amor egipcia


  CAPÍTULO IV


  Los golpes se hicieron más insistentes. Amerotke se levantó, fue a abrir la puerta y Asural entró en la capilla. En la penumbra, su rostro tenía un color ceniciento; sus ojos, por lo general con un brillo de alegría, mostraban una expresión furtiva. Dejó el casco en el suelo y comenzó a manosear la empuñadura de la espada que tenía la forma de una cabeza de chacal.


  —Amerotke —susurró como si la habitación estuviera llena de testigos. Apuntó con el pulgar por encima del hombro—. ¿Os habéis dado cuenta de lo que se ha dicho allí?


  —He escuchado las declaraciones.


  —Mi señor, no juguéis conmigo. —Asural se enjugó el sudor de la calva abombada, y luego se secó la mano en el faldellín—. Mi mente no es tan espabilada como la vuestra, tan solo soy un soldado sencillo y honesto.


  —Siempre desconfío de las personas que se proclaman a sí mismas sencillas y honestas —replicó el magistrado—, y no me vengáis con historias del pobre soldado, Asural. Sois listo, astuto y, aunque pesado de cuerpo, muy vivo. —Palmeó a Asural en el brazo—. Sois un zorro, Asural, y no será a mí a quien engañéis con vuestros modales de simplón. Pero sois un buen guardia: honesto, no aceptáis sobornos, y lo que es más importante, os aprecio y respeto.


  Asural exhaló un suspiro y aflojó los hombros.


  —Por lo tanto —prosiguió Amerotke—, no vengáis aquí con la pretensión de preocuparme más de lo que ya estoy. Sé lo que se dijo en la sala, y no creo que al divino faraón lo matara aquella víbora, ni vos tampoco. Pero cómo y por qué murió es un misterio. Tengo que decidir dónde acaba el poder de mi tribunal y dónde comienzan los tortuosos caminos del entorno real.


  —También está el asunto del robo de tumbas —manifestó Asural, rascándose la calva—. Acabamos de recibir información de otro robo. Una anciana noble; casada con un general hitita que se afincó en Egipto; la familia fue a la tumba en los acantilados de la ciudad de los muertos, y la puerta falsa estaba intacta, lo mismo que la entrada secreta, no había señal alguna de violencia; pero se habían llevado del vestíbulo de la tumba los amuletos, los collares y las copas pequeñas. Presentarán una queja —añadió el jefe de la guardia—. Enviarán peticiones a la Casa del Millón de Años, y la consecuencia será que, al necesitar un chivo expiatorio, acabaré siendo el culpable.


  —Eso me recuerda el cuento que les narraré a mis hijos esta noche —comentó Amerotke.


  El jefe de la guardia se lamentó en voz alta de la indiferencia de su amigo.


  —Os prometo —prosiguió Amerotke con un tono bondadoso—, que en cuanto acabemos con este asunto, nos ocuparemos de buscar a esos ladrones de tumbas capaces de atravesar la roca y los ladrillos. ¿Qué opináis de las pruebas presentadas contra Meneloto?


  —Como vos mismo habéis dicho, por cada prueba presentada por quien es ojos y oídos del faraón, Meneloto aportó otra. Fue como una partida de senet donde los jugadores se cierran el paso el uno al otro.


  —¿Qué opinión os merecen los testigos? ¿Peay?


  —Ha presentado un testigo difícil; vive en las tierras sombrías entre el día y la noche. —Asural meneó la cabeza—. Peay frecuenta las prostitutas que viven cerca de los muelles, pero también le gustan los traseros de los chicos guapos. Es un hombre que bebe de muchas copas: algunas limpias y otras sucias.


  —¿Es un buen médico?


  —Es un hombre rico, no creo que se atreva a mentir. —El jefe de la guardia esbozó una sonrisa—. Cometer perjurio en la Sala de las Dos Verdades. A Peay no le gustaría pasar unos cuantos años trabajando en las minas de oro del Sinaí.


  —¿Qué opináis de Labda?


  —Vive en una cueva en el Valle de los Reyes. Es el guardián de un pequeño santuario de la diosa Meretseger, un hombre íntegro. —Asural hizo una pausa.


  Desde los árboles del patio llegó el chistido de un búho, largo y lúgubre.


  —Es hora de marcharnos —dijo Amerotke—. Encargaos de que el templo y mi habitación estén seguros. —Puso una mano en el pomo de la puerta.


  —Tendríais que tomar precauciones.


  —¿Qué queréis decir? —replicó el magistrado, volviéndose hacia el jefe de la guardia.


  —No os hagáis el inocente conmigo —le reprochó Asural, con un tono un tanto burlón—. Toda Tebas está revuelta: los regimientos de Osiris e Isis están acampados ahora mismo a las puertas de la ciudad, y han traslado cinco escuadrones de carros de guerra desde el sur. Esta puede ser la estación de la siembra pero también es la estación de las hienas.


  —Oh, venga, venga, Asural, sois el jefe de la guardia del templo, no un adivino. Decidme con claridad vuestras advertencias y portentos.


  —Han ocurrido algunas cosas extraordinarias —le informó Asural—. Los astrólogos de la Casa de la Vida vieron caer una estrella desde el cielo, se ha visto a los muertos caminando por las calles de la ciudad al otro lado del Nilo. El heredero del faraón solo es un niño y a algunas personas les gustaría apoderarse del trono. Al menos, hasta que sea un hombre.


  —Soy juez —le recordó Amerotke—, yo solo dispenso la justicia del faraón. —Abrió la puerta y salió a la Sala de las Dos Verdades.


  El patio más allá de la sala estaba desierto: el santuario sagrado estaba cerrado, pero antes, los sacerdotes más viejos, los puros, habían rociado las puertas con incienso y después colocado un ramo de flores al pie. Los escribas habían guardado los libros de la ley, los almohadones y las sillas. La sala estaba desnuda y vacía. Amerotke siempre había considerado que así resultaba más majestuosa. Se arrodilló delante del santuario, con las manos extendidas, murmuró una breve plegaria de agradecimiento, y en cuanto acabó se puso de pie y abandonó el templo. Los guardias abrieron y cerraron las puertas de cobre pulido. Amerotke cruzó el salón de las columnas y pasó junto a los imponentes pilares. El camino de la Esfinge, el Dromos, también estaba desierto. Se había levantado una brisa fresca, y los últimos rayos de sol alumbraban las esfinges de piedra rosa y parecían darles una extraña vida propia.


  Un grupo de novicios guiaban un hato de bueyes, con cintas de colores atadas en los cuernos, hacia uno de los mataderos para el sacrificio de la mañana. Un puñado de peregrinos cansados se amontonaban delante de la estela de Bes, el dios enano, al final de la avenida. Debajo de la feroz figura del dios enano, había una leyenda sagrada. Sobre la estela manaba el agua de una fuente que iba a depositarse en un recipiente de piedra. Los peregrinos llenaban los pellejos con agua, una segura protección, o al menos así se proclamaba, contra las picaduras de los escorpiones y las mordeduras de serpiente.


  Amerotke pasó junto al grupo. En ese momento se encontraba en la enorme explanada del templo. Se detuvo. ¿Debía ir directamente a su casa? ¿O dirigirse al norte de la ciudad y hacerle una visita al sacerdote del templo de Amón-Ra a quien le había pagado para que rezara por la memoria de sus padres muertos? Amerotke recapacitó; aquel era el lugar donde había muerto el divino faraón, quizá creerían que se encontraba allí por un asunto oficial.


  —¿Mi señor Amerotke?


  El juez se volvió al escuchar su nombre.


  —¡Ah, primo Prenhoe!


  El joven escriba se acercó arrastrando los pies. Se le había roto el cordón de una de las sandalias.


  —No quiero discutir el caso —le advirtió Amerotke.


  Prenhoe hizo todo lo posible por ocultar su desilusión.


  —Un día, primo —preguntó—, ¿me apoyaréis para que me designen juez? Me refiero, en uno de los tribunales inferiores.


  —Por supuesto. Eres miembro del Colegio de Escribas y has aprobado los exámenes.


  —Bien. —En el rostro delgado del joven apareció una sonrisa. Parpadeó—. Me ha parecido que hoy era un buen día. Anoche tuve un sueño.


  —Prenhoe —dijo Amerotke—, no es hora de escuchar tus sueños, sino la de prepararse para dormir. —Sujetó al escriba por la muñeca—. ¡Vete a casa!


  El primo se alejó. Amerotke caminó en dirección a las palmeras donde había visto a Shufoy muy ocupado con la venta de amuletos a la hora del mediodía. El enano dormía profundamente con la espalda apoyada en una de las palmeras, el bastón y la sombrilla de su amo a su lado, y una jarra de cerveza vacía sobre los muslos. No había ningún rastro de los amuletos ni del dinero que Shufoy había ganado con la venta.


  Amerotke se puso en cuclillas y acercó la boca a la oreja del enano.


  —Duerme sólo durante las horas de la noche —recitó sonoramente, citando uno de los proverbios de Shufoy—. Pero mientas Ra gobierna el día, utilízalo para la vida; usa la luz para la alegría, la salud y la prosperidad.


  El enano se despertó en el acto.


  —¡Oh amo! Habéis tardado mucho más de lo que esperaba.


  Se levantó sin demora, guardando la jarra de cerveza en el morral que llevaba. Le entregó a Amerotke el bastón blanco que tenía la empuñadura tallada con la forma de un ibis, y ya se disponía a abrir la sombrilla cuando el magistrado le palmeó la cabeza como llamada de atención.


  —¿Cuánta cerveza has bebido? —preguntó con tono burlón—. El sol ya se apaga, no me hace falta la sombrilla.


  Shufoy hizo una mueca y, volviéndose, gritó con voz profunda:


  —¡Abrid paso al señor Amerotke, juez supremo en la Sala de las Dos Verdades! ¡Divino servidor del amado faraón! ¡Escriba de la justicia! ¡Santo sacerdote! ¡Bendecido y tocado por la mano de Ra!


  —¡Cállate! —Amerotke cogió al enano del hombro. Cada tarde pasaban por esta misma parodia.


  —Pero, amo —protestó Shufoy, mientras que en su rostro desfigurado aparecía una sonrisa taimada—. Soy vuestro más humilde sirviente, y mi trabajo consiste en cantar vuestras alabanzas para que todos aquellos a los que nos acercamos sepan quién sois.


  —Soy un juez —afirmó Amerotke—, que no se aguanta de pie. Lo último que necesito, Shufoy, es tener que soportar tus berridos por todo el mercado.


  Shufoy intentó poner cara de compungido. Adoraba a ese alto y enigmático sacerdote, a ese juez imparcial que parecía tan duro. El enano sabía que era bueno y amable, aunque quizá demasiado solemne.


  —Sólo cumplo con mi trabajo —gimoteó con picardía.


  —Pues yo con el mío —respondió Amerotke, iniciando la habitual discusión.


  Salieron de la explanada para entrar en el mercado.


  —¿Cuál es vuestro trabajo, amo? —Shufoy se apoyó en la sombrilla como si fuera un bastón de mano.


  —Observar, escuchar y juzgar. —Amerotke mantuvo una expresión imperturbable. Señaló a un hombre moreno, vestido con prendas un tanto chillonas, que llevaba amuletos de oro en las muñecas y pendientes en las orejas; el desconocido descansaba a la sombra de una palmera donde una vieja de pelo gris vendía jarras de cerveza amarga de Nubia.


  —Por ejemplo, aquel hombre —añadió el juez—. Míralo, Shufoy. ¿Qué dirías tú que es?


  —¿Un sirio? —replicó el enano—. ¿Un mercader?


  —¿Un mercader haraganeando a la sombra de una palmera y bebiendo cerveza?


  Shufoy volvió a mirar con más atención.


  —Te diré quién es —afirmó Amerotke—. Tiene el rostro curtido, la piel renegrida por el sol, así que trabaja a cielo abierto. No calza sandalias; sus pies son duros y callosos pero no es un mendigo, porque viste bien. La daga que guarda en la faja es curva y no está hecha en Egipto. Está sentado en el suelo con la espalda apoyada en un árbol y sin embargo, parece andar muy cómodo y relajado. Yo apostaría a que es fenicio, un marino, un hombre que ha navegado hasta aquí para vender la carga que transportaba y que le ha dado permiso a la tripulación para que se corra una juerga.


  —¿Cuánto apostáis? —preguntó Shufoy.


  —Una moneda de plata —respondió Amerotke, impávido—. Ve y pregúntaselo.


  El enano se acercó al desconocido. El hombre lo miró de arriba abajo pero respondió a sus preguntas; luego se giró para sonreírle a Amerotke y añadió algo más. Shufoy volvió a reunirse con su amo. Parecía furioso.


  —Teníais razón —dijo, apretando la barbilla contra el pecho al tiempo que miraba a Amerotke por debajo de las cejas abundantes—. ¡Es un marinero fenicio! Estará aquí durante dos días y os envía sus saludos. ¡Conoce al señor Amerotke!


  El juez se echó a reír y siguió caminando.


  —¡Sois un tramposo! —protestó Shufoy, apresurándose para alcanzar a su amo—. ¡No os debo nada!


  —Por supuesto que no. Quiero decir, ¿cómo podría mi humilde sirviente saldar semejante apuesta?. Te pago bien, pero tú no eres un mercader, ¿no es así, Shufoy? No tienes nada que vender, no tienes una tienda.


  Shufoy desvió la mirada.


  —Tengo hambre —afirmó, quejoso—. ¡Me suena el estómago! Es una maravilla que no os cobre por dejarle batir como un tambor para hacerle saber a todo el mundo que os acercáis. Quizá tendría que hacerlo, dejar que suene para que todos dijeran: «Aquí viene el pobre y viejo Shufoy, el famélico sirviente de Amerotke. ¡El juez no debe estar muy lejos!».


  —Comes muy bien —afirmó su amo. Palmeó la calva del enano—. La verdad es que te estoy engordando para el sacrificio.


  Amerotke siguió caminando por la calle pavimentada con piedras de basalto. Shufoy iba detrás, rabiando por las bromas de su amo. No dejaba de citar proverbios como: «Aquellos que ahora ríen muy pronto llorarán, mientras que aquellos que ahora sufren muy pronto, además de reír, llenarán los estómagos vacíos».


  El juez cruzó el mercado donde todavía reinaba una gran actividad. Los barberos armados con navajas curvas se afanaban en sus puestos a la sombra de los árboles, afeitando las cabezas de los clientes hasta dejarlas lisas como cantos rodados. Una infinidad de marineros borrachos de cerveza barata, rondaban en busca de algún prostíbulo donde pasarían de juerga el resto de la noche. Los guardias, armados con gruesas porras, los vigilaban de cerca, dispuestos a intervenir ante la primera señal de desorden.


  Los tenderetes ocupaban todos los lugares disponibles en las pequeñas plazoletas y las callejuelas adyacentes. Amerotke no percibió ninguna tensión. Muchas tiendas se encontraban aún abiertas, pues solo habían cerrado los pescaderos y los carniceros, porque los productos que por la mañana eran frescos a estas horas se habían podrido por el calor. Un grupo de mendigos se amontonaba delante de una panadería, esperando que sacaran el pan que se horneaba en la arena caliente del jardín detrás de una casa. En otro tenderete vendían semillas de cebolla, una manera infalible, según pregonaba el vendedor, de taponar los nidos de víbora. También ofrecía otras «delicadezas»: excrementos de gacela para acabar con las ratas, colas de jirafa para usar como espantamoscas cerca de los potes de miel, y cajas de semillas de alcaravea para endulzar.


  La multitud resultaba alegre y bulliciosa. Los chiquillos corrían entretenidos en sus juegos, y se cruzaban en el camino de los carromatos, cargados hasta los topes y tirados por bueyes, que circulaban lo más rápido que podían en dirección a las puertas de la ciudad, para llegar antes de que sonaran los cuernos de concha que anunciaban el comienzo del toque de queda. Los mercaderes ricos, sentados en literas cargadas a lomos de una pareja de burros, gritaban y hacían gestos con los espantamoscas para que la muchedumbre les abriera paso. Dos nomarcas, gobernadores de provincias, también intentaban abrirse camino hacia la Casa de Plata. El gentío no hizo caso de los estandartes con las insignias de los nomarcas: uno, un conejo, y el otro, dos halcones. Todos estaban más interesados en el cuentista de la ciudad fronteriza de Syena, un hombre bajo y enjuto que había amaestrado a una pareja de monos para que uno a cada lado, sostuvieran teas, mientras él contaba sus aventuras a través de mares y tierras que sus oyentes nunca verían. Su competidora, una bailarina y contorsionista apostada unos pasos más allá, intentaba atraerse al público con el ritmo de las castañuelas y el repicar de los cascabeles que llevaba sujetos en las muñecas, los tobillos y la cintura. Giraba y se retorcía con mucha gracia mientras una muchacha tocaba un tambor y otra la flauta. Unos cuantos hombres contemplaban el espectáculo, sentados sobre los talones, y aplaudían. El cuentista, convencido de que estaba perdiendo el favor del público, comenzó a añadir detalles cada vez más inverosímiles.


  Amerotke sonrió divertido y continuó su camino. Se volvió un momento, esperando ver a Shufoy con su expresión desconsolada, pero el enano había desaparecido. El juez contuvo su impaciencia, había amenazado con ponerle una cadena alrededor de la cintura y llevarlo como a un mono amaestrado, pues Shufoy se distraía con cualquier cosa y desaparecía continuamente. Amerotke temía por él; con el rostro desfigurado y la pequeña talla resultaba una presa apetecible para los vendedores de carne. Podían secuestrarlo, meterlo en una barca y llevárselo para venderlo a algún rico mercader, coleccionista de curiosidades. El magistrado, que había visto muchos casos parecidos en la Sala de las Dos Verdades, empleó el bastón para abrirse paso entre la muchedumbre.


  —¡Shufoy! —gritó—. Shufoy, ¿dónde estás?


  Vio al enano, delante de una multitud que se había reunido alrededor de un tamarindo. De una de las ramas colgaba un cartel anunciando las curas milagrosas de un médico, un especialista, un «guardián del ano».


  Amerotke, mascullando por lo bajo, se abrió paso. El médico tenía al paciente tendido boca abajo sobre una estera, las piernas extendidas, y estaba a punto de curarle una fístula. El magistrado cerró los ojos; le resultaba imposible comprender el profundo interés del enano por el funcionamiento del cuerpo humano. Cogió al sirviente por el hombro.


  —La señora Norfret nos espera.


  —Sí. —Shufoy dirigió una última mirada al médico que se inclinaba sobre el paciente—. ¡Seguro que sí!


  Siguió a su amo entre la multitud y por el camino que serpenteaba hasta la grandes puertas de la ciudad, flanqueadas por dos torres muy altas.


  Amerotke se dio cuenta por primera vez de que algo había cambiado. Por lo general, los guardias de la ciudad descuidaban bastante sus tareas, más interesados en sus juegos de azar que no en vigilar a los que entraban y salían, o si era la hora de cerrar las puertas. En ese momento, una compañía del regimiento de Amón montaba guardia, con las espinilleras de cuero y los petos relucientes a la luz de las antorchas sujetas en las lanzas clavadas en el suelo. Los oficiales observaban atentos a los que salían. Uno de ellos reconoció a Amerotke y le saludó con una leve inclinación, al tiempo que con un ademán ordenaba a los centinelas que lo dejaran pasar sin molestias.


  El juez y el enano cruzaron las puertas y siguieron por la calzada de basalto. A la derecha, se veía el resplandor de la luna en el Nilo y las velas de una nave a punto de zarpar; un grupo de niños jugaba entre los papiros. A la izquierda, se extendían las chozas de adobe de los campesinos que emigraban en masa a la ciudad. Como no podían permitirse comprar o construir una casa dentro de las murallas, recogían barro de las orillas del río, lo mezclaban con paja y las edificaban aquí. El barrio era un laberinto de miserables chozas que albergaban no solo a los trabajadores de las canteras o de la ciudad, sino también a fugitivos de la ley. Aun así, no resultaba desagradable. Los vecinos, sentados en la calle, charlaban, reían y contemplaban los juegos de los niños desnudos. El aire olía a pescado salado, cerveza barata y al pan apelmazado que horneaban estas gentes. Algunos se levantaron cuando Amerotke pasó junto a ellos, y observaron con atención. El juez oyó mencionar su nombre; luego los hombres se sentaron. No tardó en pasar por el Pueblo de los Impuros. La calzada subía por una ladera muy empinada, y Amerotke se detuvo cuando llegó a la cima para disfrutar del frescor de la brisa. Al otro lado del río se veían las luces de la Ciudad de los Muertos, los talleres y las funerarias.


  Amerotke pensó en la tumba de sus padres al otro lado de los acantilados rocosos; prometió que la visitaría lo antes posible. Debía comprobar que todo estaba en orden y que el sacerdote que había contratado se encargaba de dejar comida delante de la entrada e iba allí todos los días para decir las plegarias. El juez también pensó en los robos. ¡Debía tratarse de un ladrón muy habilidoso! La mayoría de los saqueadores de tumbas optaban por el camino más fácil y reventaban la entrada pero, al hacerlo, no tardaban en despertar las sospechas de los demás. Al final, siempre acababan cogiéndolos y recibían un cruel castigo. Sin embargo, según afirmaba Asural, estos ladrones eran diferentes: entraban y salían como sombras. Amerotke se preguntó si estos saqueadores habían encontrado la tumba del faraón en cuya corte se había criado, el viejo guerrero Tutmosis I. Se estremeció al recordar las historias. Tutmosis envió a miles de criminales y esclavos a un valle solitario donde se edificó en secreto la tumba, con una entrada muy bien disimulada. Luego asesinó sin piedad a todos los trabajadores para que no pudieran revelar el secreto. ¿Era verdad que el Ka, el espíritu de aquellos muertos, cruzaba el Nilo por las noches para visitar los hogares de aquellos a los que habían amado?


  —Amo, creía que teníamos prisa. Por cierto, ¿habéis visto a los soldados?


  Al parecer, Shufoy se había olvidado de su enojo por haberle privado del espectáculo ofrecido por el médico.


  —¿Qué soldados? —replicó Amerotke.


  —Los que estaban en la puerta. ¿Es verdad, amo, que la Casa de la Guerra no tardará en reemplazar a la Casa de la Paz?


  —El divino Faraón se ha marchado al horizonte lejano —contestó el juez—, y su hijo, Tutmosis III, es el heredero. Surgirán ciertas tensiones cuando haya que decidir quién ejercerá la regencia pero, al final, todo irá bien.


  Amerotke intentó infundir un tono de confianza en su voz pero, aunque volvió el rostro, Shufoy comprendió que su amo solo pretendía tranquilizarlo. El enano escuchó los comentarios y los rumores mientras vendía los amuletos sentado a la sombra de la palmera. El círculo real, cuyos cancilleres rodeaban al joven faraón, estaba dividido. No tardaría en aparecer un líder que se haría con el poder pero ¿quién sería? ¿Rahimere, el gran visir? ¿El general Omendap, comandante de los ejércitos del faraón? ¿O Bayletos de la Casa de la Plata? También se había mencionado otros nombres y en especial el de Hatasu, esposa y hermanastra del difunto faraón. Los mercaderes estaban preocupados y no habían tenido ningún reparo en manifestar su intranquilidad a viva voz. Escuadrones de carros de guerra y batallones de infantería habían dejado sus posiciones en las fronteras para emprender camino a la capital. ¿Qué pasaría entonces?, preguntaban los mercaderes. ¿Los habitantes del desierto, los libios, los nubios, atacarían las caravanas? Si las galeras de guerra remontaban el río hasta Tebas, ¿reanudarían sus actividades los piratas del Nilo?


  —Creo que debéis tener mucho cuidado —dijo Shufoy, acercándose a Amerotke para coger la mano de su amo mientras que con la otra sostenía la sombrilla—. Me he enterado de vuestra decisión. La gente se pregunta cómo un faraón mordido por una naja no muere hasta entrar en la casa de Amón-Ra.


  —¿Qué más dice la gente? —preguntó Amerotke, con un tono divertido.


  —Que todo esto es un juicio, y serán los dioses quienes impartan justicia.


  —Entonces tendremos que esperar su sentencia. —Amerotke exhaló un suspiro—. Pero de momento, Shufoy, estoy cansado y hambriento.


  Continuaron la marcha y pasaron juntos a los altos muros de otras residencias palaciegas, con las grandes puertas de madera cerradas a cal y canto durante la noche. Cada día se edificaban nuevas casas en esta agradable y elegante zona residencial, muy cerca del Nilo, lo que facilitaba abrir canales para el abastecimiento de agua para las viviendas y los jardines.


  Por fin llegaron a la residencia de Amerotke. Shufoy golpeó en el portillo abierto en las enormes puertas de madera.


  —¡Abrid! —gritó Shufoy—. ¡Dejad paso al señor Amerotke!


  El portillo se abrió de inmediato. Amerotke cruzó la entrada; le encantaba esta hora del día. En cuanto se cerró el portillo, sintió como si estuviera en otro mundo. Su propio paraíso: amplios jardines, viñedos, colmenas, flores y árboles. El portero reñía a Shufoy. El juez echó una ojeada, todo parecía en orden. Habían encendido las lámparas de alabastro colocadas en soportes de piedra. Miró el cenador con el techo piramidal que daba al estanque y a la estatua de Khem, el dios de los jardines.


  Caminó por la avenida bordeada de árboles que conducía hasta la casa principal, un gran edificio de tres plantas, subió los escalones, pasó entre las columnas pintadas y llegó a un vestíbulo donde las gruesas vigas de cedro aguantaban el techo pintado de color rosa. Un friso de flores acanaladas adornaba la parte superior e inferior de las paredes rojizas. El aire olía a mirra e incienso.


  Los sirvientes trajeron una jarra y una palangana para que Amerotke se lavara. Este se sentó en un taburete y se quitó las sandalias. Mientras se lavaba los pies en la palangana y después se los secaba con una áspera toalla de lino, oyó las risas y los gritos de sus dos hijos jugando en el piso superior. Shufoy le alcanzó una copa de vino blanco para que enjuagara la boca y se lavara los dientes. Oyó un ruido y alzó la cabeza. Norfret había bajado las escaleras. Se maravilló ante su belleza; le recordaba muchísimo a la estatua de Maat: los ojos endrinos brillaban, resaltando el contorno de trazo negro, y se había pintado los labios carnosos de color rojo ocre. Vestía una túnica plisada con flecos y un chal bordado sujeto por delante con un broche de piedras preciosas. Se acercó, y el chancleteo de las sandalias de tiras plateadas marcó el ritmo de sus pasos. Llevaba una peluca nueva de trenzas aceitadas y entretejidas con cintas doradas. Alrededor del cuello le colgaba un collar de gemas azules y amarillas, que relucían con la luz de las lámparas de aceite. Las sirvientas sirias la escoltaban. Amerotke captó la mirada de una de ellas, Vaela, que se apresuró a mirar en otra dirección; los ojos ardientes de la muchacha siempre le hacían sentir incómodo. No era insolente ni atrevida pero, una y otra vez, Amerotke la sorprendía mirándole con fijeza, como si le estuviera analizando. Norfret se puso de puntillas y lo besó primero en las mejillas y después en los labios. Apretó su cuerpo contra el de su marido.


  —Te esperaba más temprano. ¿Qué ha sucedido?


  Amerotke miró a las criadas por encima de la cabeza de su esposa, quien se volvió y chasqueó los dedos. Toda la servidumbre, excepto Shufoy, se retiró en el acto. Norfret lo llevó a la enorme sala de banquetes, con las columnas pintadas de un color verde claro y adornadas en los dos extremos con flores de loto amarillas: encima de las pequeñas mesas pulidas se habían colocado pan y frutas y en un extremo de la sala estaban los grandes cascos de vino que desprendían una agradable fragancia. El mobiliario, del mejor cedro y sicómoro con incrustaciones de marfil y plata, incluía divanes con reposacabezas, cofres de tapas curvas, además de sillas y taburetes. Tapices de colores decoraban las paredes, y las alfombras de lana teñida cubrían la mayor parte del suelo de mosaicos relucientes.


  Cerraron las puertas. Norfret volvió a besarle en los labios y le hizo sentar en una silla junto a una de las mesas; luego le sirvió una copa de vino, ligero y refrescante.


  —¿Qué ha pasado? Me han llegado rumores…


  Amerotke fijó la mirada en la copa. ¿Tantas ansias tenía de saberlo? ¿Significaba tanto para ella?


  —Meneloto es inocente —respondió—. Solo los dioses saben la verdad oculta detrás de la muerte del faraón.


  Bebió un trago de vino e intentó no hacer mucho caso del largo pero apresurado suspiro de Norfret. ¿Era de alivio?


  —Tenía buen aspecto —añadió. Levantó la copa y le sonrió por encima del borde—. Mostraba su porte habitual. Tiene el coraje de un león. Pero él siempre ha sido así, ¿verdad?


  Norfret se limitó a sonreír. Amerotke se maldijo para sus adentros. Ella no parecía en absoluto inquieta o asustada, y el magistrado comprendió que se estaba portando como un estúpido. El caso que le había tocado juzgar era la comidilla de Tebas. ¿Por qué no iba estar interesada su esposa? ¿Qué pruebas tenía, aparte de los rumores y cotilleos, de que ella había sido amiga íntima de Meneloto? Pero aun si era cierto ¿significaba que se habían acostado juntos?


  —¡Papá! ¡Papá!


  Los gritos fueron acompañados por unos estrepitosos golpes en la puerta que se abrió a continuación. Los dos hijos de Amerotke, Ahmase y Curfay, desnudos excepto por los taparrabos y perseguidos por Shufoy, que imitaba a un mandril, entraron corriendo en la sala.


  —¿Habéis comido? —Tiró de los bucles de cada uno de sus hijos. ¿Era posible que solo hubiera una diferencia de dos años entre ellos? Si no hubiese sido porque Ahmase medía cuatro dedos más, le hubiese resultado difícil distinguirlos.


  —Comeremos en la planta de arriba —anunció Norfret—. Así disfrutaremos de la brisa. —Obsequió a Shufoy con una sonrisa deslumbrante—. ¡Puedes venir con nosotros!


  Subieron a la planta de arriba, donde los sirvientes habían servido pato asado, potes de miel y fuentes de verduras. Las lámparas estaban encendidas, y la silla de respaldo alto, que era la favorita del señor de la casa, se encontraba cerca de las puertas abiertas que comunicaban con el balcón. La noche era clara y las estrellas tan brillantes que Amerotke tuvo la sensación de que las tocaría si estiraba la mano. Los niños charlaban entre ellos y Norfret mantenía la cabeza inclinada para escuchar mejor a Shufoy. Amerotke nunca había comprendido la relación entre el enano y su esposa. Sabía que Shufoy la hacía reír con las divertidas descripciones del mercado, y de las astucias y las triquiñuelas de los comerciantes y mercaderes.


  —¡Cuéntanos un cuento! —dijo Ahmase, en cuanto acabaron de comer—. ¡Papá, nos prometiste que nos contarías un cuento!


  —Ah, sí.


  —Lo prometisteis —afirmó Shufoy, con los ojos brillantes, mientras se frotaba el horrible hueco donde había estado la nariz—. ¡Me huelo una bonita historia!


  Los niños y Norfret se rieron.


  —Había una vez un faraón —comenzó Amerotke—, que construyó una sala del tesoro muy pero que muy segura. Tenía puertas secretas que solo él podía abrir, pero no había pasajes secretos ni ventanas. Envenenó al arquitecto, el hombre murió y el perverso faraón no hizo ningún caso del sufrimiento de la pobre viuda y sus dos hijos.


  —¿Qué faraón era? —preguntó Curfay.


  Curfay, a sus cinco años, era un preguntón nato.


  —Uno muy antiguo —respondió Amerotke—. El caso es que, una vez muerto el arquitecto, el faraón trasladó todo su oro y plata a la nueva sala del tesoro. Sin embargo, a la mañana siguiente del traslado, descubrió que faltaban parte del oro y la plata.


  —¿Las puertas no estaban abiertas? —preguntó Ahmase.


  —Las puertas continuaban cerradas y con los sellos intactos, y ya os dije que no había ventanas ni entradas secretas.


  —¿Qué pasó entonces?


  —El faraón pidió la opinión de sus consejeros más sabios. —Sonrió—. Pero continuaré con la historia mañana por la noche. Venga, es hora de irse a la cama.


  Shufoy cogió a sus pupilos y se los llevó de la habitación. Amerotke miró a través de las ventanas abiertas en dirección al Nilo y se preguntó cómo habrían recibido en el palacio real el veredicto dado en la Sala de las Dos Verdades.


  Capítulo V


  [image: ]


  Neftis: «Señora de la casa». Como diosa de la naturaleza, representa el sol en su ocaso.


  CAPÍTULO V


  Hatasu, la esposa del gran dios Tutmosis II, que había viajado al horizonte lejano, ocupó su lugar en el círculo real del salón de las columnas de la Casa del Millón de Años, el palacio cercano al gran embarcadero sobre el Nilo. Se sentó en una silla delante de la mesa provista y miró a su alrededor. Aquella era la sala del trono, la fuente de todo el poder, pero la gran silla, el trono del viviente, con el hermoso dosel que mostraba la figura roja y dorada de Horus, y los brazos tallados como esfinges, estaba vacía. El escabel, bordado con hilo de oro, que mostraba los nombres de los enemigos de Egipto, se encontraba a un lado. Hatasu contempló las patas del trono, talladas con la forma de leones rampantes, y se mordió el labio inferior. ¡El trono debía ser suyo! Junto a la gran silla, sobre un pedestal, se encontraba la doble corona rojiblanca de Egipto, rodeada por la resplandeciente Uraeus, la cobra con los ojos hechos de rubíes, que infundía terror a los enemigos de Egipto. Al otro lado, sobre una mesa con la tapa de madreperla, estaban las insignias del faraón: el cayado, el látigo, la espada con forma de hoz y un poco más allá el chepresh, la corona de guerra del faraón.


  Hatasu, ataviada con un sencillo vestido blanco y un collar alrededor del cuello, hacía lo imposible para ocultar sus sentimientos. Por derecho, aún debía llevar el tocado de buitre, la corona de las reinas de Egipto. Sin embargo, el encargado de las diademas, aquel sirviente de rostro avinagrado, aquella criatura al servicio de Rahimere el visir, le había dicho que no sería aceptable. Otros se habían aliado con él: el guardián de las joyas, el portador del abanico real, el mayordomo de los ungüentos reales; todos le habían dicho que su hijastro, Tutmosis, era, de hecho, el faraón, y que el círculo real decidiría quién asumiría la regencia.


  «¿Qué edad tienes?», le había preguntado el encargado de las diademas.


  «Sabes mi edad», le replicó Hatasu, con voz agria. «Aún no he cumplido los diecinueve». Se había tocado la garganta mientras añadía: «Pero dentro de mí llevo la marca del dios. Soy hija del divino faraón Tutmosis, y esposa del dios su hijo».


  El encargado de las diademas le había vuelto la espalda, pero Hatasu estaba segura de que había murmurado a los otros sicofantes: «¿De veras?», cosa que había provocado risas bastante mal disimuladas.


  «Sé donde querríais verme —pensó Hatasu mirando alrededor de la mesa—, me meteríais en la Casa de la Reclusión, en el harén con las otras mujeres, para que engorde atiborrándome de miel, pan y vino, y comiendo los mejores trozos de carne hasta terminar oronda como un tonel». ¿En cuál de todos estos hombres podía confiar? Estaba aquí solo por ser la hija de quien era y de quien había sido la esposa. Debía pensar con calma y mucha claridad. En el extremo más alejado se encontraba Rahimere, el gran visir, de rostro afilado y enormes bolsas debajo de los ojos. La nariz como el pico de un buitre hacía juego con su carácter. La cabeza afeitada y la constante expresión santurrona de Rahimere siempre le daba a Hatasu la impresión de estar viendo a un sacerdote. ¡Era astutísimo! Controlaba a los escribas de la Casa de la Plata y, por lo tanto, podía servirse a placer de los cofres llenos a reventar con lingotes de oro y plata, collares y piedras preciosas. Hatasu había aprendido muy pronto que todo hombre tiene un precio. ¿Rahimere los había comprado a todos? Los oficiales de la corte que se refrescaban el rostro con los abanicos perfumados o con plumas de avestruz. La fragancia refrescaba un poco el ambiente mientras que los abanicos ocultaban las expresiones. ¡No confiaba en ninguno de ellos! Eran como el agua, sencillamente se decantaban para el lado en que se inclinaba el recipiente. Así y todo, ¿quiénes más estaban en el círculo?, se preguntó la joven, abanicándose. Los demás eran diferentes: Omendap, comandante en jefe del ejército; siempre la había mirado con bondad aunque, la mayoría de las veces, parecía más interesado en sus pechos y su cuello que en su inteligencia. ¿Podía comprarlo con su cuerpo? ¿Y los otros soldados? Los comandantes de los regimientos de élite: el Amón, Osiris, Horus, Ra e Ibis. Los militares parecían francamente incómodos vestidos con las túnicas de lino blancas, y sujetando las pequeñas hachas de plata que eran el símbolo de sus cargos. ¿Qué le había dicho su padre?


  «A los soldados, Hatasu, casi nunca se los puede comprar con oro y plata. Siempre lucharán por el faraón y la sangre real».


  Hatasu notó una sensación extraña, miró a la izquierda y vio cómo un joven alto y bien afeitado la miraba fijamente. Se cubría la cabeza con un gorro muy ceñido y su rostro de mejillas regordetas y labios carnosos resultaba sumamente expresivo. El cuello de la túnica se veía algo sucio. Se tocaba suavemente la mejilla con el mango del espantamoscas de crin pero era su mirada lo que la retenía. Hatasu hizo un esfuerzo para no sonreír ante la lujuria de aquel escrutinio. Sin preocuparse en lo más mínimo de la etiqueta y el protocolo, el joven la estaba desnudando con los ojos. Asomó su lengua para lamerse la comisura de la boca. No parecía en absoluto molesto por haber sido descubierto ni cambió la mirada o la expresión. Le resultaba difícil estarse sentado quieto; mientras los demás ocupaban sus lugares y los ayudantes depositaban los documentos delante de cada uno de ellos, la mirada ardiente no flaqueó ni un momento.


  Aquí tengo a un hombre al que podría comprar en cuerpo y alma, se dijo Hatasu, pero ¿quién era? Se volvió para hablar con el padre divino que estaba a su derecha, uno de los sumos sacerdotes del templo de Amón-Ra.


  —¿Quién es aquel joven? —susurró—. ¿Aquel que parece estar tan molesto?


  —Senenmut —gruñó el sacerdote—. Un advenedizo hecho y derecho.


  —¡Ah, sí! —Hatasu volvió a mirar de reojo al joven, esbozando una débil sonrisa. ¡Senenmut! Había oído hablar de él: un hombre que se había elevado de la nada, un valiente guerrero, un magnífico soldado. Dejó el ejército para entrar en la corte y ascendió rápidamente hasta convertirse en supervisor de las obras públicas del faraón, en la sección de monumentos y templos. ¡Recordaría su nombre!


  Oyó un carraspeo y, al volverse, vio cómo Sethos, que acababa de sumarse a la reunión, la obsequiaba con una sonrisa al tiempo que le guiñaba un ojo. Hatasu sonrió, mucho más tranquila; era un alivio ver un rostro amigo: ella y Sethos se conocían desde hacía años. Necesitaría el apoyo de este poderoso y rico señor, un sacerdote de la más alta jerarquía, fiscal del reino, los ojos y oídos del faraón. Sethos había sido uno de los amigos íntimos de su difunto marido, su voz tendría mucho peso en el círculo real. Hatasu inspiró con fuerza, las aletas de la nariz dilatadas mientras recuperaba la compostura. No debía dejarse llevar por el genio, ni permitir que estos enemigos vieran lo débil y vulnerable que era en realidad. ¡Un día ellos besarían la tierra que pisaba! Hasta entonces, reflexionó Hatasu con los ojos cerrados, tendría que enfrentarse a otros peligros. Una y otra vez había sido llamada a la pequeña capilla de Set, otra carta llena de amenazas enviada por aquel astuto chantajista. Si estos secretos, mencionaba, fueran divulgados, Rahimere se le echaría encima como el cocodrilo que era y la Casa de la Reclusión le parecería una alternativa muy placentera en comparación con otras cosas que podían hacerle.


  «¡Que se sepa!».


  Hatasu abrió los ojos, sobresaltada. Se habían cerrado las puertas de cedro, los escribas y los ayudantes habían abandonado la sala. Las lámparas de aceite resplandecían; había comenzado la sesión del consejo. Un sacerdote puesto en pie miraba hacia el trono vacío. De no haber muerto, Tutmosis estaría sentado allí pero su heredero dormía profundamente en la Casa de la Adoración, los aposentos privados del faraón.


  —¡Todos te aclaman! —entonó el sacerdote, con las manos extendidas—. Rey del Alto y Bajo Egipto, portavoz de la verdad, preferido de Ra, el dorado Horus, señor de la diadema, señor de la cobra. ¡Gran halcón de plata que proteges Egipto con tus alas! —añadió el sacerdote, a pesar del hecho de estar hablando de un niño demasiado joven para tener esposa, y mucho menos para ir a la guerra—. ¡Poderoso toro contra los miserables etíopes! ¡Tus cascos aplastan a los libios!


  El sacerdote continuó con el recitado de alabanzas mientras Hatasu reprimía un bostezo. Por fin, el sacerdote acabó con la letanía y se retiró. Rahimere dio un palmada y se inclinó hacia adelante, con una sonrisa de bienvenida.


  —Tenemos asuntos que atender en el círculo real, el consejo está en sesión. —Miró a Bayletos, el jefe de los escribas, que se encontraba a su derecha—. ¡Los temas a considerar son secretos!


  Hatasu adoptó una expresión impasible. Primero, se leyeron los informes de costumbre sobre el estado de las cosechas, las visitas de los enviados extranjeros, la cantidad de lingotes de oro y plata depositados en la Casa de la Plata, y la salud de las hermanas del faraón. La reina solo levantó la cabeza cuando Senenmut dio un breve y muy exacto informe de las tumbas reales. La voz del joven era suave pero clara. No miró a Rahimere sino a la reina, quien cruzó las manos complacida. Lo notaba en lo más profundo de su pecho, allí estaba un hombre que el gran visir no había podido comprar. Omendap, que no decía gran cosa desde la muerte del faraón, informó concisamente del despliegue de las tropas y el estado de las fortificaciones en las fronteras, a lo largo del Nilo y cerca de la primera catarata. Hablaba con frases cortas y abruptas. Hatasu notó un cosquilleo en el estómago cuando Omendap describió un panorama preocupante. Los espías y exploradores informaban de movimientos en las fronteras de Egipto. En las Tierras Rojas, los grandes desiertos al este y al oeste de Egipto, los libios reagrupaban a sus tropas. Los exploradores de la región sudeste hablaban de los rumores transmitidos por los vagabundos del desierto, según los cuales las tribus etíopes se habían enterado de la muerte del faraón, y recomendaban abiertamente a todos los pobladores del desierto que no hicieran caso de las patrullas fronterizas y los puestos aduaneros. Si no había faraón, afirmaban, no había razones para pagar tributos. Por último, más allá de la carretera de Horus que cruzaba todo el Sinaí hasta Canaán, los mitanni esperaban vigilantes.


  —Es muy importante —concluyó Omendap—, que este consejo designe a un regente para que actúe en nombre del faraón.


  —¡Dejadme marchar! —manifestó Ipuwer, comandante del regimiento de Horus, descargando un puñetazo contra la mesa—. ¡Escojamos a nuestros oponentes! ¡Traigamos a nuestros enemigos a Tebas donde les aplastaremos las cabezas y colgaremos sus cuerpos de las murallas para que sirvan de advertencia a todos los demás!


  —¿Contra quién debemos marchar? —replicó Omendap—. ¿Contra los libios? No han hecho nada malo. ¿Los nubios? Quizá planean alguna travesura, pero por ahora están tranquilos. ¿Cómo sabemos que nuestros enemigos no han establecido una gran alianza secreta, que no están esperando que les ataquemos? Lo considerarán una muestra de debilidad y también un pretexto para la guerra. —Sus palabras produjeron un escalofrío entre los presentes.


  Ipuwer se movió incómodo en su silla.


  —Hay dos asuntos que reclaman una solución inmediata —prosiguió Omendap—: la muerte del faraón es un misterio que necesita ser aclarado, y hay que designar a un regente.


  El comandante en jefe miró a Sethos. El fiscal del reino se apresuró a volver la vista hacia Hatasu que le respondió con una sonrisa.


  —De acuerdo —intervino Rahimere, mirando a Hatasu con una expresión de malicia—. ¿Cómo va el caso contra el capitán Meneloto?


  —No va —replicó Sethos, con un tono seco—. Todos los aquí presentes están enterados de lo ocurrido en la Sala de las Dos Verdades. Amerotke, el juez supremo, en lugar de resolver el misterio, lo ha complicado todavía más; ha suspendido la vista hasta mañana por la mañana.


  Hatasu escuchó con atención mientras Sethos ofrecía un breve resumen de todo lo ocurrido en el tribunal. El fiscal del reino no la miraba y la reina sujetó el borde de la mesa con las dos manos. Un silencio siguió a las palabras de Sethos. «Rahimere va a atacar ahora», se dijo Hatasu. El gran visir había cogido el matamoscas y se golpeaba suavemente la mejilla con el mango del instrumento.


  —¿Fue eso prudente? —preguntó.


  —Sí, ¿fue eso prudente? —agregó su sicofante y mandado, Bayletos, jefe de los escribas de la Casa de la Plata.


  En el rostro de Rahimere apareció una sonrisa taimada y sus ojos de lagarto se desviaron hacia Hatasu.


  —El divino faraón ha viajado al horizonte lejano —comentó el visir—. Su marcha nos ha causado una profunda pena y angustia. Los ciudadanos de Tebas se cubren de polvo, echan cenizas sobre sus cabezas. Los lamentos se escuchan desde el más lejano norte en el delta, y en el sur hasta más allá de la primera catarata. ¡Sin embargo, se ha ido! ¿Para qué investigar la razón de su marcha? Un víbora mordió su talón. ¡Esa fue la voluntad de los dioses!


  Hatasu permaneció en silencio; no les diría ni una palabra de aquello que le habían ordenado hacer. La persona que había escrito las cartas del chantaje había dejado bien claro cómo se debía explicar la muerte del faraón. Le resultaba imposible olvidar aquella terrible mañana cuando su marido se había desplomado delante de la gran estatua de Amón-Ra. Habían trasladado el cadáver a una capilla lateral. Mientras lloraba su muerte, había encontrado otra carta dirigida a ella, escrita por la mano desconocida. Le daba instrucciones precisas sobre lo que debía hacer. ¿Qué otra alternativa tenía excepto obedecer? Hatasu notó que se le ponía carne de gallina. El chantajista debía estar aquí, tenía que ser uno de estos hombres. ¿El propio Rahimere? Tenía que ser uno de los miembros del círculo real. Hatasu se había creído capaz de descubrirlo por su cuenta. ¿Acaso no habían llegado las cartas antes del regreso de su marido? En aquella ocasión, casi todos los miembros del círculo real habían regresado anticipadamente a Tebas, mucho antes de que volviera el faraón.


  —¿Mi señora?


  Hatasu levantó la cabeza; deseó que el hilillo de sudor que le recorría la frente no hubiera aparecido pero no se atrevió a levantar la mano para enjugarlo.


  —Os pido perdón, mi señor visir. Estaba perdida en los dulces recuerdos de mi amado marido.


  Hatasu se sintió complacida al ver que algunos de los comandantes asentían con una expresión de reproche en sus rostros. ¿Quizá Rahimere se había pasado de la raya? Después de todo, ella era la desconsolada viuda. Su marido, el divino faraón, había muerto en circunstancias misteriosas. Tenía todo el derecho de ordenar una investigación.


  —Mi señora —insistió Rahimere. Sus ojos de lagarto parpadearon como lo hacían siempre que era sarcástico—. ¿Consideráis prudente que este asunto se convierta en el tema favorito de todos los cotilleos en el mercado? ¿Es verdad, mi señor Sethos, que como fiscal del reino os opusisteis a plantear el caso? ¿No fue ese vuestro consejo?


  —Mi señor visir. —Senenmut levantó la mano derecha—. Mi señor visir, si la señora Hatasu, si su alteza —Senenmut recalcó el título— desea investigar este asunto, dejemos que así sea. Nadie de los aquí presentes ha hablado en contra. Nadie de los aquí presentes ha planteado ninguna objeción. El señor Amerotke es bien conocido como un hombre íntegro. Existe un misterio detrás de la muerte del divino faraón y en consecuencia debe ser investigado.


  —Estoy de acuerdo —manifestó Sethos—. Le recomendé a su alteza que no siguiera adelante con el tema como un caso de Estado. Sin embargo, como reina que reclama justicia…


  Las palabras de Sethos provocaron un murmullo de aprobación y Hatasu se sintió más tranquila. Así y todo, Rahimere no estaba dispuesto a renunciar a la ventaja. «Da vueltas como un chacal» —pensó Hatasu—. «Quiere hacerse con la regencia y está dispuesto a controlar el consejo. Está decidido a demostrar que soy una cabeza hueca, una tonta. ¡Quiere mandarme a la Casa de la Reclusión! Coger al joven Tutmosis por el hombro y autoproclamarse regente del faraón». ¿Cuánto tiempo sobreviviría ella en la Casa de la Reclusión, desprovista de dinero, poder e influencia?


  Rahimere acababa de abrir la bolsa de cuero con adornos de plata donde llevaba, como todos los demás miembros del consejo, los informes y documentos privados.


  —Acabo de escuchar la opinión de Omendap sobre el estado de nuestras fronteras —dijo el gran visir—, y los informes recibidos de nuestros espías. Esta es la razón de nuestro encuentro. Sin embargo, las noticias son todavía mucho más graves. Dispongo de pruebas… ¿cómo lo diría? —Sonrió mientras sacaba un documento—, pruebas de que los príncipes de Libia y Etiopía están considerando establecer una alianza contra Egipto.


  —Todo eso está muy bien —replicó Senenmut, con un tono insolente en su voz—. Pero, mi señor visir, a quien los dioses quieran conceder salud, riqueza y prosperidad, estábamos, si no me equivoco, discutiendo el informe de mi señor Sethos sobre el caso presentado ante mi señor Amerotke en la Sala de las Dos Verdades.


  Hatasu miró a los demás. Sethos sonreía, con la cabeza baja y algunos de los generales se cubrieron el rostro con las manos. Rahimere había sido tan malicioso, albergaba tantas ganas de atacar, que había cometido una grave ofensa contra el fiscal general al pasar de un tema a otro sin siquiera un «con vuestro permiso». El rostro del visir enrojeció de furia; movió las manos para indicar a sus ayudantes que no intervinieran en esta discusión.


  —Mis disculpas, mi señor Sethos —manifestó, con voz ahogada—. ¿Cuál es vuestro consejo?


  —Debemos permitir que la justicia siga su curso —respondió Sethos tranquilamente—. Dejemos que mi señor Amerotke dicte su veredicto, tendremos que esperar su decisión. —Sethos apoyó las manos sobre la mesa, separando los dedos. Miró la pintura en la pared que tenía delante, una gloriosa escena en azul, verde y oro que representaba las victorias de los ejércitos de Egipto sobre la gente del mar—. Sugiero que mi señor Amerotke sea invitado a unirse al círculo real. Es, como todos sabéis, un hombre íntegro y sabio. Quizá nos interese que las preguntas que quiera formular se respondan aquí y no en la Sala de las Dos Verdades. Además —añadió Sethos, con un tono astuto—, tal vez necesitemos su buen consejo y sapiencia en los meses venideros.


  —Pues entonces, que así sea —afirmó Rahimere—. Se hace tarde. —Dio un par de golpes con el dedo en un trozo de pergamino que tenía sobre la mesa—. Haremos un receso y después discutiremos el siguiente tema. Debemos enviar un ejército al sur, hasta la primera catarata.


  —¿Por qué? —preguntó Omendap.


  —Porque es de allí de donde vendrá el ataque —respondió Rahimere—. Debemos decidir cuál será el ejército y cuáles los miembros del círculo real que ayudarán al comandante en jefe. —La mirada del visir se posó por un instante en Hatasu—. ¿Quién mandará el ejército del faraón? —Rahimere dejó el matamoscas sobre la mesa—. He traído vino, el mejor de Moeretia. Bebamos una copa antes de reanudar la discusión.


  La reunión fue suspendida. Los presentes recogieron los papiros y los guardaron en las pequeñas bolsas de cuero colgadas del respaldo de las sillas. Hatasu pasó la mano sobre la mesa; las uñas pintadas de rojo brillaron a la luz de las lámparas de aceite y las antorchas. La pintura era tan roja, tan líquida, que parecía como si hubiera sumergido las puntas de los dedos en un charco de sangre. «Si es necesario —se dijo— lo haré. Me tratan como si fuera una gata pero tengo garras y las usaré».


  Sabía lo que Rahimere iba a recomendar, pues deseaba ver a Omendap y algunos de los otros generales lejos de Tebas: enviaría al sur a los regimientos de élite. El visir también recomendaría que ella fuera con las tropas, porque esa siempre había sido la costumbre. Si el faraón, el dios, no iba porque era un niño, ¿por qué no enviar entonces a la viuda del dios Tutmosis? Las tropas así lo exigirían. ¿No había marchado su abuela contra los libios? Rahimere aprovecharía la ausencia de Hatasu para maquinar un complot. Había una posibilidad todavía peor, pensó la reina mientras tecleaba con los dedos en la superficie de la mesa. ¿Qué sucedería si el ejército no conseguía la victoria? ¿Regresaría a Tebas para encontrarse con una casa vacía? ¿La encerrarían? Su mente trabajaba a una velocidad febril. No podía oponerse, no podía recomendar que fuera Rahimere: él era el gran visir, su tarea consistía en permanecer en la capital y ocuparse del gobierno.


  —¿Mi señora?


  Hatasu alzó la mirada. El resto del círculo real estaba de pie. Sethos, que hablaba con dos de los escribas, la miraba con una expresión extraña. Se habían abierto las puertas para permitir la entrada de los ayudantes y los sirvientes. La reina miró a su izquierda; Senenmut se encontraba a su lado con dos copas llenas de vino.


  —Mi señora, ¿todavía lloráis?


  Hatasu aceptó la copa de vino.


  —La señora todavía llora —respondió, pero le sonrió a Senenmut con los ojos—. Os agradezco vuestro apoyo.


  —Si no os sentís bien —dijo Senenmut, alzando la voz—, entonces, mi señora, os recomiendo tomar el aire, os despejará.


  Hatasu salió al balcón junto a Senenmut, con la copa de vino en la mano. El aire nocturno, cargado con el perfume de las flores del jardín, le trajo agridulces recuerdos de su tímido marido, Tutmosis. A él le encantaba pasear con ella por el jardín, mientras hablaban sobre algún proyecto o discutían temas religiosos. Sí, Tutmosis siempre había mostrado un gran interés por los dioses, su naturaleza y su función. Ella acostumbraba a escucharlo solo a medias, pero ¿debía hacer lo mismo con Senenmut? Tendría que vigilar con mucha atención a este hombre.


  —Una noche cálida y tranquila —comentó Senenmut—. Una noche ideal para dedicarla a la diosa Hathor.


  —La diosa del amor —replicó Hatasu, sin volver la cabeza—. Es una diosa a la que no he prestado mucha atención. —Miró de reojo a su acompañante—. Al menos, por el momento.


  —Una actitud muy prudente, mi señora. Esta es la estación de la hiena, el año de la langosta. —Senenmut hablaba deprisa—. Más allá de nuestras fronteras, en las Tierras Rojas, los enemigos de Egipto se preparan. Sin embargo, mucho más peligrosas son las víboras dispuestas a atacar en vuestra propia casa.


  Hatasu le miró por un instante. ¿Estaba enterado de lo que ocurría? ¿Era Senenmut el chantajista?


  —Habláis de víboras —manifestó Hatasu, con voz fría.


  —Es lo más apropiado, alteza. —Senenmut remarcó el título con toda intención. Se acercó un poco más—. Alteza —susurró en tono ronco—, debéis confiar en mí.


  —¿Por qué?


  —Porque no podéis confiar en nadie más.


  —¿Os ha sobornado Rahimere?


  —Lo intentó.


  —¿Puedo saber por qué rehusasteis la oferta?


  —Por tres razones, mi señora: la primera, no me cae bien; la segunda, os prefiero a vos; y la tercera, que el soborno ofrecido no era lo bastante grande.


  Hatasu se echó a reír.


  —Muy bien, ahora decidme la verdad. —La reina pasó la copa de vino a la otra mano, y al hacerlo rozó la del hombre—. ¿Cómo os puedo sobornar?


  —Con nada, mi señora. Pero, si tengo éxito, con todo.


  —¿Con todo? —repitió Hatasu burlona. Le sonrió con picardía; sintió que la dominaba la excitación, allí tenía a un hombre que la deseaba; que la deseaba con desesperación y que estaba dispuesto a arriesgarlo todo por tenerla—. Decidme una cosa, mi muy capacitado supervisor de obras públicas, ¿cuál será la verdadera recomendación de Rahimere?


  —Recomendará que se envíe un ejército al sur. Omendap ostentará el mando.


  —¿Estuvisteis con mi marido en Sakkara?


  Senenmut meneó la cabeza.


  —¿Qué tenía que hacer un supervisor de obras públicas acompañando a un ejército?


  —En otros tiempos fuisteis un soldado. Según me han dicho, capitán de un escuadrón de carros de guerra. —Le miró de los pies a la cabeza, imitando la actitud de una mujer que observa a un luchador antes de hacer su apuesta—. Tenéis las muñecas fuertes, las piernas firmes, el pecho ancho y no mostráis temor.


  —Soy el supervisor de las obras públicas del faraón —insistió Senenmut con un tono seco—. Como os he dicho, Rahimere recomendará que un ejército marche hacia el sur y que vos lo acompañéis.


  —Eso ya lo sé.


  —No debéis negaros. —Senenmut se acercó un poco más, mirando por encima de la cabeza de la mujer como si discutiera algo de menor importancia—. Acompañad al ejército —insistió—, estaréis más segura. Si permanecéis en Tebas os matarán. Yo iré con vos.


  —¿Qué pasará si fracaso?


  —Entonces, fracasaré con vos.


  —¿Y si triunfo? —preguntó Hatasu con sorna.


  —Entonces, mi señora, triunfaré completamente.


  —¿Esperaréis hasta entonces?


  En el rostro de Senenmut apareció una expresión divertida.


  —Mi señora, eso es cuestión vuestra. Sin embargo, prestad atención a mi consejo. Si podéis, acabad con el asunto presentado ante el señor Amerotke. Enterradlo de una vez, olvidadlo. —La miró con una expresión interrogativa—. Solo los dioses saben por qué lo pusisteis en marcha.


  Senenmut estaba a punto de agregar algo más, cuando los ayudantes anunciaron que los consejeros debían regresar a la sala. Entraron y volvieron a cerrar las puertas. Hatasu se sobresaltó. Una lámpara de aceite se había caído del nicho, provocando un momento de confusión y unas cuantas risas nerviosas. Las llamas habían encendido una de las alfombras pero uno de los sirvientes se ocupó rápidamente de apagar el fuego y trajeron una lámpara nueva. Se entonó un salmo en memoria del divino faraón. No hacía ni un segundo que el sacerdote había acabado cuando se oyó un alarido escalofriante. Hatasu se volvió: el comandante Ipuwer se había levantado de un salto y se miraba el brazo con una expresión de horror dibujada en su rostro. Sobre la mesa estaba su bolsa con los documentos a medio sacar. Hatasu, atónita, vio la víbora que se movía entre las hojas de papiro.


  Daga en mano, el general Omendap se lanzó sobre el ofidio pero falló el golpe. La víbora volvió a atacar, mordiendo a Ipuwer en el muslo. Omendap continuó lanzando cuchilladas mientras se apoderaba el caos de la sala del consejo. Se abrieron las puertas, y entraron los soldados. Ipuwer había caído al suelo y lo rodeaban los hombres de su regimiento. Cuando Omendap consiguió matar a la víbora, la levantó con la daga y la arrojó fuera de la habitación. Todos contemplaron impotentes la agonía de Ipuwer, los estertores de su cuerpo mientras el veneno corría por sus venas. Al cabo de un par de minutos, soltó un grito ahogado, tuvo una última convulsión, y la cabeza cayó a un lado, con los ojos vidriosos y la boca llena de espuma.


  —¡Sacadlo de aquí! —ordenó Omendap—. ¡Yo me ocuparé de transmitir la noticia de su muerte!


  Hatasu permaneció sentada, rígida como una estatua. La súbita muerte de Ipuwer le había hecho recordar las terribles convulsiones de su marido delante de la estatua de Amón-Ra, cómo los sacerdotes se habían llevado el cadáver a una pequeña capilla lateral y los horribles acontecimientos que se habían producido después.


  Rahimere mandó salir a los ayudantes, soldados y sirvientes. Los miembros del círculo real volvieron a sentarse. Nadie dijo una palabra pero todos se movieron con cautela; las capas, los bolsos y el resto de las pertenencias fueron revisadas con mucho cuidado valiéndose de las puntas de las dagas, los bastones y los matamoscas.


  —Un terrible y muy lamentable accidente —opinó Bayletos.


  —¡Accidente! —se mofó Senenmut—. Mis señores, mi señora Hatasu. ¿Creéis que ha sido un accidente? ¿Acaso el comandante Ipuwer puso la víbora en su bolsa? Si lo hizo, ¿por qué no estaba allí al comienzo de esta reunión?


  —Ipuwer ha sido asesinado —manifestó Sethos—. Alguien metió la víbora en la bolsa. ¡Un asesino dispuesto a seguir matando! El divino faraón no estará solo en su viaje al horizonte lejano.


  —Estoy de acuerdo. —Rahimere miró a Hatasu con una expresión severa—. Se ha cometido un asesinato y prometo por el dios Tot, el portavoz de la verdad, que desenmascararé al asesino, o a la asesina, y lo llevaré ante la justicia para que reciba el castigo merecido.


  Capítulo VI


  [image: ]


  Wadjet: diosa guardiana, a la que a menudo se representa con la imagen de una cobra.


  CAPÍTULO VI


  Los asesinos, los amemets o devoradores, estaban sentados en círculo en un pequeño bosque de palmeras cerca del templo de Hathor, un lugar desierto y apartado. El líder se sentía tan seguro que había permitido que encendieran una pequeña fogata para protegerse del frío nocturno. El silencio se extendía por toda la ciudad, y solo de vez en cuando la brisa les traía el grito lejano de algún centinela. Desde el río llegaba el alarido ocasional de algún hipopótamo o el súbito batir de una bandada de pájaros remontando el vuelo entre los cañaverales. El aire desprendía el dulce olor de la podredumbre del Nilo: las aguas comenzaban a descender de nivel, dejando grandes extensiones de barro que se secaban al sol y despedían un extraño perfume. Los amemets esperaban confiados, pues su jefe les había dicho exactamente lo que debían hacer. Nada peligroso, solo la eliminación de un puñado de guardias, seguida por el secuestro y la ejecución del capitán Meneloto.


  Los asesinos se entretuvieron contando historias hasta que uno de ellos cogió un gatazo semisalvaje con las orejas como cuernos al que tenían como amuleto, su mascota de la buena suerte; otro había cogido un escorpión que tenía bien guardado en un cilindro de papiro. Formaron con los tizones un pequeño círculo de fuego, colocaron al escorpión en el centro, y después soltaron al gato. Se cruzaron las apuestas y uno de los asesinos comenzó a contar. Apostaban a ver cuánto tiempo tardaría el gato en matar al escorpión. El felino se movió con rapidez; le había entrenado para matar, recompensándolo con trozos de carne. El gato eludió con destreza los tizones, atacó al escorpión por el flanco, lo puso boca arriba y, con un poderoso zarpazo, le arrancó la cola envenenada antes de destrozarle el cuerpo con las temibles mandíbulas. Se oyó el murmullo de los apostadores. El gato se había movido con extraordinaria rapidez y solo unos pocos habían ganado. El resto entregó sus deben de cobre, obtenido con tanto esfuerzo, hasta la próxima vez.


  —Un auténtico asesino —declaró el líder amemet.


  Cogió al gato y lo apretó contra su pecho mientras contemplaba el cielo estrellado. Había recibido sus órdenes, que llegaron de una manera tan secreta y misteriosa como la última vez. El oro ya estaba pagado: la persona que le contrataba debía tratarse de un gran señor.


  —Es la hora, sí, es la hora —añadió en voz baja.


  Le entregó el gato a su lugarteniente. Apagaron la hoguera en un segundo y dispersaron las cenizas. Los amemets se cubrieron con las capas negras, ocultando sus rostros como si fuesen vagabundos del desierto. Desenfundaron las dagas y se movieron con el mismo sigilo que la mascota que adoraban a través del campo abierto, para después seguir por una callejuela.


  La casa de Meneloto era un edificio pequeño de dos plantas rodeado por un jardín y un muro. El centinela de la puerta principal dormía a pierna suelta, ahíto de cerveza barata. Lo despacharon en un santiamén, rajándole la garganta de oreja a oreja. El soldado que custodiaba el portillo de la parte de atrás estaba alerta. Sin embargo, antes de que pudiera dar la voz de alarma, los asesinos se le echaron encima, tapándole la boca al tiempo que lo tumbaban al suelo. Le asestaron un sinfín de puñaladas hasta que su cuerpo dejó de moverse. Con las manos empapadas en la sangre caliente de la víctima, los amemets escalaron el muro y avanzaron como una ola negra por el jardín iluminado por la luna. Mataron a los otros dos centinelas que vigilaban una puerta lateral, rompieron el sello y forzaron la cerradura. Un oficial somnoliento apareció por una esquina pero murió en el acto al recibir los impactos de varias flechas. El jefe de los asesinos avanzó rápidamente mientras sus secuaces se dispersaban, dispuestos a robar cualquier cosa de valor que encontraran a su paso. Al cabo de unos pocos minutos llegaron a la habitación de Meneloto, quien dormía profundamente. Lo despertaron y, después de obligarlo a vestirse, le hicieron bajar las escaleras a empellones. En cuanto salió al jardín, el aire fresco de la noche lo despejó del todo y vio que estaba rodeado de un montón de sombras. Meneloto cogió la capa que le dio uno de los asesinos mientras miraba a través del jardín: en una de las esquinas, el muro estaba derruido parcialmente y había un pila de tierra a modo de rampa. Si conseguía llegar hasta allí, tendría una oportunidad de saltar el muro y desaparecer en el laberinto de callejuelas.


  —Tienes que venir con nosotros —dijo una voz ronca.


  —¿Adónde?


  —¡A un lugar seguro!


  Meneloto comprendió que le iban a asesinar; movió la capa como si fuera a echársela sobre los hombros pero en cambio la arrojó sobre los secuestradores. Al mismo tiempo echó a correr, apartando las manos que intentaban sujetarlo. Alcanzó el muro y lo saltó antes de que las primeras flechas volaran por encima de su cabeza.


  Amerotke, sentado en su silla en la Sala de las Dos Verdades, miraba a Sethos con expresión incrédula.


  —¿El capitán Meneloto se ha escapado?


  —Eso parece. —El fiscal del reino levantó las manos, separándolas—. Sin duda, con la ayuda de otros, pues encontraron muertos a los soldados que le vigilaban.


  El juez supremo miró al suelo, sin hacer caso de los murmullos de consternación de los escribas y los testigos. La vida en Tebas, se dijo, era como el Nilo: estaba en perpetuo cambio. Incluso esa mañana, cuando venía hacia la ciudad en compañía de Shufoy, que no dejaba de lamentarse a viva voz, había observado el cambio. Se percibía la tensión en el ambiente: habían doblado la guardia en las puertas, la actividad y el bullicio en el mercado no era la misma de siempre, la gente se amontonaba en los tenderetes que vendían cerveza y vino. Shufoy le había informado de los rumores: en la reunión del círculo real celebrada en la Casa del Millón de Años, el popular y ambicioso Ipuwer, comandante del regimiento de Horus, había sido mordido por una víbora. La explicación oficial era que se trataba de un accidente; en privado, todos comentaban que había sido un asesinato y señalaban los paralelismos entre la muerte del comandante y la del faraón divino.


  Por un lado, Amerotke se alegraba de la fuga de Meneloto, pero por el otro, le enfurecía haber desperdiciado su tiempo y que se mofaran de la justicia. Había llegado a un veredicto, a la única conclusión lógica. Podía ser que el faraón divino muriera como consecuencia de la mordedura de una víbora, pero dicha víbora no era la que habían presentado como prueba en la Sala de las Dos Verdades. Le había mordido otra en un lugar y un momento indeterminados. Si este era el caso, se preguntó Amerotke mordiéndose el labio inferior, ¿había sido un accidente o se trataba de un asesinato?


  —El juicio tiene que ser suspendido —manifestó Khemut, el jefe de los escribas—. Mi señor Amerotke, el prisionero se ha fugado, y por lo tanto no se puede dictar sentencia.


  Amerotke tocó el pectoral de Maat. Sintió que le dominaba la furia; la justicia pertenecía al faraón, era una herramienta de los dioses, y no un juguete en mano de una facción del círculo real.


  —La sentencia se puede aplazar —declaró Amerotke, con un tono airado—, pero yo, como juez supremo de la Sala de las Dos Verdades, tengo derecho a comentar el caso que se me ha presentado. Hay algunos asuntos que me preocupan profundamente.


  Todos los presentes guardaron silencio. Amerotke apoyó una mano sobre las rodillas y mantuvo la cabeza erguida mientras contemplaba un símbolo pintado en la pared al otro lado de la sala: el ojo de Horus que todo lo ve.


  —En primer lugar —comenzó el magistrado—: me resulta difícil creer que la muerte del faraón no esté relacionada con la blasfema y sacrílega profanación de su tumba, que tuvo lugar mientras el divino faraón viajaba por el Nilo.


  Un sonoro murmullo que reflejaba la excitación de los presentes resonó en la sala.


  —En segundo lugar: me resulta todavía más difícil creer —prosiguió Amerotke, implacable— que la muerte del faraón la causara la mordedura de la víbora encontrada a bordo de la Gloria de Ra. En tercer lugar: acepto la opinión de los testigos, tanto de aquellos presentados por los ojos y los oídos del faraón, como por el ahora ausente Meneloto; todos dijeron la verdad, tal como la veían. Sin embargo, al final, la muerte del divino faraón oculta un oscuro misterio.


  Sethos se inclinó hacia adelante como si quisiera interrumpir, pero Amerotke se lo impidió con un ademán imperioso.


  —No se dictará la sentencia; se suspende el juicio de este caso.


  Amerotke no se movió de la silla. Sethos suspiró, enfadado, y se levantó; saludó al juez, se inclinó ante el santuario y después abandonó la Sala de las Dos Verdades sin decir palabra. Amerotke chasqueó los dedos para indicar que la corte continuaba la sesión y que se escucharían otros casos. A Sethos le habría encantado llevárselo a un aparte y discutir lo que había dicho, pero Amerotke no estaba dispuesto a dejarse arrastrar a las sutiles intrigas del círculo real. Al juez también le hubiera gustado tener la oportunidad de comentar la muerte del comandante Ipuwer. Sin embargo, tuvo la prudencia de morderse la lengua. Otra cosa que le preocupaba era saber quién había liberado a Meneloto. ¿Había sido obra del círculo real?


  ¿Se había ordenado alguna cosa más para que este embarazoso juicio acabara súbitamente, que no se volviera hablar del tema y enterrarlo de una vez para siempre? ¿O era posible que Meneloto, asustado ante la posibilidad de que no se le hiciera justicia, hubiese conspirado con sus amigos para escapar de la ciudad?


  Amerotke aceptó la pequeña copa de vino aguado que le ofreció Prenhoe, bebió un trago y se la devolvió. Después miró a los escribas, que no dejaban de cuchichear entre ellos.


  —La corte sigue reunida —anunció Amerotke—. ¡Qué se presente el siguiente caso!


  Los escribas no olvidarían nunca aquella mañana; Amerotke resolvió cada caso rápida e implacablemente. Una mujer que había asesinado a su hijo fue sentenciada a cargar con el cadáver y sentarse en el mercado con el muerto en brazos durante siete días a la vista de todos. Dictó que los cinco borrachos que habían orinado en el estanque sagrado del templo de Hathor, la diosa del amor, fueran azotados, y la guardia del templo se los llevó a la Casa de las Tinieblas para que se cumpliera el castigo. A un carnicero que había vendido carne podrida, causando la muerte de dos de sus clientes, le impuso una fuerte multa y le prohibió ejercer el comercio en los mercados de la ciudad durante un año y un día. Hacia el mediodía, Amerotke consideró que había dejado bien clara la justicia del faraón divino y dio por concluida la sesión. Se levantó de la silla, tenso y enojado, y se retiró a la pequeña capilla lateral. Mientras se quitaba el pectoral de Maat, se sobresaltó al ver que una figura aparecía entre las sombras de la habitación. El hombre vestía como un sacerdote. Amerotke se fijó en la fortaleza de las muñecas y la arrogante postura de la cabeza.


  —No tenéis ningún derecho a estar aquí —manifestó, dándole la espalda.


  —Vamos, vamos, mi señor Amerotke, ¿acaso os falla la memoria?


  Amerotke se volvió hacia el visitante, con una sonrisa en el rostro.


  —Habéis engordado un poco, mi señor Senenmut, pero esa mirada y esa voz, ¿cómo podría olvidarlas?


  Se dieron la mano.


  —Sin embargo, esta habitación es privada, es mi capilla particular —añadió el juez supremo.


  —Por eso mismo estoy aquí —replicó Senenmut—. Mi señor Amerotke, os traigo los saludos de su alteza, la señora Hatasu, viuda del faraón divino.


  —¡Sé muy bien quién es la señora Hatasu!


  Senenmut, sin decir palabra, le entregó un pequeño cilindro de papiro que Amerotke desenrolló. La hoja llevaba al pie el cartucho del faraón. Besó el sello y a continuación leyó la breve nota.


  
    El señor Amerotke y la señora Norfret están invitados a asistir al banquete que tendrá lugar esta noche en el palacio real. El señor Amerotke recibirá el anillo y el sello real, símbolos de su condición de miembro del círculo real.

  


  —Un honor sorprendente —comentó Amerotke, pero al levantar la cabeza comprobó que Senenmut había desaparecido.


  El sol, a punto de ocultarse bajo el horizonte, teñía la ciudad de un color rojizo, cuando Amerotke, acompañado de Norfret, dirigió el carro hacia la Casa del Millón de Años que se elevaba a las orillas del Nilo. Norfret se había mostrado muy satisfecha con el gran honor otorgado a su marido.


  «Tienes que aceptarlo», le había dicho, cogiéndole una mano. «Te agrade o no, Amerotke, estás implicado en la política de la corte».


  «Quieren hacerme callar», había replicado con un tono seco. «Quieren silenciarme o comprarme. La fuga de Meneloto, por no hablar de la súbita muerte del comandante Ipuwer, son demasiados problemas para un solo día».


  «Ninguna de esas cosas tienen nada que ver contigo. Meneloto es un soldado capaz. Se ha fugado y sabe cuidar de sí mismo».


  Amerotke había observado el rostro de su esposa en busca de algún rastro de intranquilidad o consternación. Norfret le había devuelto la mirada sin vacilar.


  «Tú sabes la verdad», había manifestado con voz firme. «Los dioses saben la verdad. Si nosotros estamos en posesión de la verdad, Amerotke, ¿qué nos importa lo que digan los demás?».


  Al final, como siempre, Norfret se había salido con la suya. El juez supremo se había sentido satisfecho y halagado por la discreta ambición de su esposa. Era verdad, había admitido Norfret, que le encantaba visitar la corte, participar en las fiestas donde podía enterarse de los últimos cotilleos, una oportunidad que no se debía desaprovechar. Amerotke le había dado un beso en la frente.


  «Me recuerdas a una hermosa sombra», le había dicho, cogiéndola de las manos.


  «¡Una sombra!», había replicado ella con un tono burlón, mientras le echaba los brazos al cuello y se ponía de puntillas para darle un beso en la nariz.


  «Te gusta ir a las fiestas, pero no que te vean. Te encanta estar sentada sin que se fijen en ti, mientras tú no pierdes detalle de todo lo que dicen y hacen».


  «Así fue como te encontré».


  «También fue como te encontré a ti. ¿Lo recuerdas? Nos pasamos toda la velada mirándonos el uno al otro».


  Norfret había soltado una carcajada y mientras se retiraba a sus habitaciones para cambiarse, le había dicho que debía vestirse con sus mejores galas.


  Amerotke, con las riendas envueltas en la muñeca, miró de reojo. Vestía una túnica plisada nueva y el anillo de su cargo; como siempre, se había negado a llevar una peluca. No había olvidado nunca cómo, mientras servía en el escuadrón de carros de guerra, los soldados se burlaban de los oficiales que pretendían respetar los dictados de la moda incluso cuando salían con las patrullas por las Tierras Rojas. Norfret, en cambio, ofrecía un aspecto tan bello como la noche. Vestía una preciosa túnica de lino, y la larga peluca negra estaba entretejida con hilos de oro y plata. Lucía también unos pendientes de amatistas, y una preciosa gargantilla de lapislázuli le rodeaba el cuello. Su esposa iba muy entretenida charlando con Shufoy, que caminaba junto al vehículo, con la sombrilla en una mano y el bastón en la otra.


  —Puedes subir y viajar con nosotros, Shufoy —le dijo, con un tono divertido—. Hay sitio de sobra. —Dio una palmada en el borde del canasto de mimbre—. No es un carro de guerra, y los caballos, que están castrados, no tienen ni una gota de fuego en la sangre.


  —No me gustan los carros —afirmó el enano—. No me gustan las fiestas ni los banquetes. La gente no deja de mirarme a la cara y todos me hacen preguntas idiotas como: «¿Qué has hecho con la nariz?», y yo siempre tengo ganas de responder: «¡La tienes metida en tu trasero!».


  Norfret celebró la salida del enano con una sonora carcajada.


  Amerotke sujetó las riendas; miró cómo bajaban y subían los penachos rojos de los caballos y después echó una ojeada alrededor. Los muelles y las riberas del Nilo eran un desfile a todas horas: los puestos de cerveza estaban abiertos; en las callejuelas se amontonaban los marineros y soldados que iban a los prostíbulos o se paseaban tambaleantes, con las jarras en las manos, mirando a las muchachas y gastándose bromas a voz en cuello. Por supuesto, se fijaban en Norfret, pero una mirada a Amerotke, por no mencionar a los dos soldados que lo escoltaban en el trayecto hasta el palacio, era suficiente para que siguieran buscando una conquista más fácil.


  Un buscón y autoproclamado mago se acercó al carro para ofrecer sus amuletos y bastones mágicos contra la mala suerte. Shufoy, ágil como un mono, se encargó de espantarlo.


  Por fin llegaron a la calzada que conducía al palacio. Se había congregado una multitud, ansiosa de ver las idas y venidas de los invitados. Los arqueros y los infantes del regimiento de Isis se ocupaban de mantener el orden. Amerotke sacudió las riendas y los caballos aceleraron el paso. Cruzaron la puerta y siguieron por la avenida que cruzaba los amplios y bien cuidados jardines del palacio, un hermoso paraíso con paseos umbríos, estanques y grandes prados, donde pastaban las gacelas y las ovejas. Los guardias le indicaron el camino. Amerotke detuvo a los caballos y ayudó a Norfret a bajar del carro. Ordenó a los mozos que desengancharan a los animales, los secaran y les dieran de comer antes de encerrarlos en los establos. Los sirvientes los escoltaron a través de la puerta principal. Pasaron por un peristilo con grandes y bellas pinturas en las paredes, que mostraban las glorias de los faraones en el combate. Vieron las compañías de soldados que custodiaban la entrada de la Casa de la Adoración, la residencia privada del joven faraón. Por fin llegaron a la gran sala de banquetes, un enorme recinto con las columnas pintadas color rojo oscuro, y los capiteles con forma de pimpollos de lotos dorados. Las lámparas de alabastro decoradas con diferentes tonalidades, daban una luz suave que iluminaba los frescos de las paredes: árboles, pájaros multicolores, mariposas; todo pintado en la pulida superficie de yeso con una extraordinaria profusión de colores. Las enormes vigas del techo tenían inscritos jeroglíficos que auguraban salud, prosperidad y una larga vida a todos los presentes en la sala.


  Amerotke echó una ojeada a la multitud: mujeres con los hombros desnudos, y a hombres con grandes pelucas oscuras. Reconoció a unos cuantos: Sethos, Rahimere, el general Omendap. Cada uno de ellos le saludó con un gesto imperceptible antes de seguir conversando con sus compañeros. Las criadas, que iban prácticamente desnudas excepto por unas diminutas faldas de tela, se ocupaban de ofrecer a los invitados una flor de loto como una muestra de bienvenida, además de pequeños platos con gollerías y copas de vino o cerveza. Norfret aceptó una copa y se alejó para saludar a una conocida mientras Amerotke permanecía cerca de la entrada. El murmullo de las conversaciones cesó bruscamente cuando se abrieron las puertas al otro extremo de la sala y Hatasu hizo su entrada. Amerotke se sorprendió al ver cómo había cambiado la reina desde la muerte de su marido. Siempre la había tenido por una mujer en las sombras, pero ahora la veía caminar con majestuosidad, las manos cruzadas delante, una hermosa visión ataviada con una túnica de lino casi transparente y muy ajustada. Llevaba la larga y brillante peluca negra aceitada con la corona de la diosa buitre, como un recordatorio para todos los presentes de que ella era la reina de Egipto. Un pectoral de plata colgado alrededor del cuello mostraba el mismo dibujo, mientras que en las muñecas llevaba unas grandes pulseras de oro que reproducían la imagen de una cobra. Se había pintado las uñas de las manos y los pies de un color rojo vivo, y sus ojos endrinos parecían incluso más grandes, más alargados, gracias al sorprendente maquillaje verde azulado.


  Hatasu captó la mirada de asombro del juez supremo y sonrió. Algunos de los invitados se acercaron, pero ella los contuvo con un elegante ademán y cruzó la sala para saludarlo. En el hombro izquierdo desnudo le habían hecho un delicado tatuaje que representaba a Skehmet, la diosa leona, la ejecutora de las venganzas. «Viste como una princesa —pensaba Amerotke— pero avisa que es una guerrera». Hatasu se detuvo frente a él y extendió la mano. Amerotke se disponía a hincar la rodilla en tierra como ordenaba la cortesía, pero la reina se lo impidió con un gesto, al tiempo que le miraba con una expresión de alegre picardía.


  —Mi señor Amerotke. —La voz de Hatasu era queda, un tanto profunda—. ¿Cuántos años han pasado? ¿Diez, doce, desde que dejaste la corte de mi padre?


  —Creo que doce, mi señora.


  —Entonces, bienvenido seas en tu regreso.


  Amerotke miró por encima del hombro de la reina. Los demás jerarcas, comandantes y escribas simulaban estar muy entretenidos en sus conversaciones pero no les quitaban ojo. Un poco más allá, cerca de una columna, Sethos tenía a Norfret cogida por una mano mientras charlaban. El fiscal del reino seguramente le estaba contando algo gracioso, porque Norfret echó la cabeza atrás y su risa argentina se escuchó por toda la sala.


  —Te vi llegar —añadió Hatasu—. La señora Norfret está tan hermosa como siempre.


  —En cuyo caso, la belleza mira a la belleza —replicó Amerotke.


  Hatasu exhaló un suspiro. Amerotke se preguntó si se estaría riendo de él, al ver como apretaba los labios pintados con carmín. La reina inclinó la cabeza con mucha coquetería.


  —Nunca serás un cortesano, Amerotke. Tus halagos son tan obvios.


  —Soy un juez. Los halagos me cuestan.


  —Siempre te han costado, Amerotke. —Lo miró con aprecio—. ¿Todavía estás locamente enamorado de la señora Norfret? Vi como mirabas furibundo a todos los presentes. —Se llevó una mano a la boca para disimular la risa—. Ah, Senenmut.


  El supervisor de las obras públicas se había acercado a la pareja. Amerotke se sorprendió al ver lo cómodo que parecía estar, de pie junto a Hatasu como si fuese un miembro de la familia real, un príncipe del palacio. Amerotke estrecho la mano que le ofrecían.


  —Lamento no haberme quedado más esta mañana —se disculpó Senenmut—. He creído que podías rehusar y que eso sería embarazoso para todos.


  Le entregó una pequeña bolsa de cuero bordado. Hatasu la abrió y vació su contenido sobre la palma de la mano: se trataba de un anillo de oro. Luego cogió la mano de Amerotke y le puso el anillo. El juez supremo observó la joya; la gruesa y ancha sortija tenía grabados jeroglíficos que proclamaban al mundo que él era ahora uno de los «amigos del faraón», un miembro del círculo real con un asiento en el consejo y el deber de asesorar al faraón.


  —No es un soborno —susurró Hatasu, con una mirada fría y dura—. Te necesito, Amerotke. Necesito tu capacidad de razonar, tu buen consejo, y, para serte sincera, tu sentido común.


  Amerotke iba a preguntarle por qué, pero los sirvientes habían comenzado a colocar los cojines y las esteras delante de las pequeñas mesas preparadas para la cena real. Hatasu se despidió de Amerotke con una leve caricia en la mano y fue a saludar a los otros invitados.


  Entraron las esclavas: una le puso a Amerotke un collar de flores alrededor del cuello, otra le ofreció una pastilla de perfume. El juez la rechazó pero todos los que llevaban pelucas las cogieron y las colocaron encima de las pelucas. Más tarde, a medida que aumentaba la temperatura, las pastillas se fundirían poco a poco y empaparían las cabezas con los más delicados aromas. Como era costumbre, los hombres se sentaron a un lado y las mujeres al otro. La cena consistía en carne asada, pollos, ocas, tordos y una gran variedad de panes con formas diferentes. Se abrieron las cubas de vino, colocadas en pedestales metálicos, cada una marcada con el año de la cosecha, y los coperos se encargaron de que las copas de bronce tachonadas con gemas estuvieran siempre llenas. Se repartieron servilletas y boles con agua. Junto a Amerotke se encontraba el general Omendap. El comandante en jefe se volvió hacia el juez mientras se lavaba los dedos en el bol y le guiñó un ojo.


  —Bienvenido al círculo real —manifestó en voz baja.


  Amerotke le respondió con una sonrisa; se había encontrado con el fornido general en diversas ocasiones, y lo tenía por un hombre bueno y honesto aunque con un rudo sentido del humor que ocultaba una inteligencia brillante y un genio sagaz. Omendap, considerado por todos como un gran guerrero, llevaba colgada alrededor del cuello la insignia de la flor de loto de oro que le había otorgado el faraón por su valor en el combate. Omendap se inclinó hacia su interlocutor.


  —Todos estamos enterados de vuestro veredicto en el caso del pobre Meneloto. —Miró a su alrededor para asegurarse de que no había ningún sirviente escuchándoles—. ¡Dijisteis la verdad! El caso no tendría que haberse presentado nunca en la corte.


  —¿Entonces, por qué lo hicieron? —preguntó Amerotke—. ¿Acaso no fue discutido en el círculo real?


  —¡La esposa del dios insistió! —El comandante en jefe se volvió para mirar hacia donde se encontraba Hatasu, sentada en un pequeño taburete con forma de trono que la colocaba por encima de las demás mujeres—. Hubiese dicho que tenía más sentido común. En cualquier caso, no tardaréis en conocer cómo funciona la política del círculo real. —Omendap cogió la copa de vino y bebió un buen trago. El líquido le chorreó por la comisura de los labios—. Rahimere —hizo un gesto hacia la mesa donde se encontraba el gran visir, vestido de gala y cubierto de joyas, charlando con Bayletos, el jefe de los escribas— quiere ser el regente y lo mismo desea Hatasu.


  —¿Quién ganará?


  —Es probable que Rahimere. Controla el tesoro, la cancillería y el templo de Amón-Ra.


  —¿Con quién cuenta la señora Hatasu?


  —Tiene tres partidarios. Sethos, Senenmut y ahora el señor Amerotke.


  —Yo no pertenezco a ninguna facción.


  —¿No? —El general sonrió, divertido—. Aceptasteis su invitación y lleváis el anillo. Ahora todos estamos en el baile.


  —¿Cuál es vuestra postura? —Amerotke señaló con la copa a los comandantes.


  —Todavía no lo hemos decidido. Somos soldados: acatamos las órdenes y escuchamos los rumores que circulan por el mercado. El faraón ha muerto, y ahora que viaja hacia el oeste bendito, su sucesor es un niño y el consejo está dividido. Los zorros creen que los perros se han marchado y por lo tanto intentarán robar las gallinas.


  —¿A quién daréis vuestro apoyo?


  —Mis simpatías están con la señora Hatasu; lleva la sangre de Tutmosis en las venas y Rahimere no me cae bien. Pero ya sabéis como somos los soldados: nuestra primera regla es no presentar nunca batalla cuando sabes que la tienes perdida de antemano. Por lo tanto, bebamos —chocó su copa contra la de Amerotke—, y roguemos para que vuelvan los días de paz.


  Amerotke dedicó su atención a la comida. Intentaba ver dónde estaba sentada Norfret cuando entró un mensajero cargado con un pequeño cofre con flejes de cobre. El hombre se arrodilló a la entrada de la sala de banquete, y esperó a que advirtieran su presencia. El ayudante de Rahimere, de pie detrás de la silla de su amo, le hizo un seña para que se acercara.


  —¿De qué se trata? —preguntó el gran visir.


  —Es un presente, mi señor. Os lo envía Amenhotep.


  El gran visir torció el gesto. Amenhotep había sido el sacerdote privado del difunto faraón Tutmosis II.


  —Amenhotep tendría que estar aquí. Como sacerdote del templo de Horus, es su obligación asistir a las actividades del círculo real.


  Rahimere estaba haciendo gala de su poder y el silencio se impuso en la sala. La invitación a un banquete en el palacio era de hecho una orden real, y solo la enfermedad o alguna otra calamidad muy grave podía justificar la ausencia. Amerotke estaba sorprendido; conocía a Amenhotep: un hombre muy activo, pomposo y muy pagado de su propia importancia. Era algo poco habitual en él desperdiciar una ocasión como esta.


  —Quizá se trate de una ofrenda de paz —comentó el jefe de los escribas con un tono jocoso—. Una disculpa adecuada, mi señor, por no haber asistido a nuestras reuniones.


  Rahimere encogió los hombros y llamó al mensajero para que se acercara. Amerotke miró por encima del hombro. Hatasu estaba lívida y sus ojos echaban chispas; el regalo tendrían que habérselo entregado a ella. La reina era la anfitriona y la señora del palacio, y la intervención de Rahimere era una provocación pública y un elocuente recordatorio de que él tenía las riendas del poder. El mensajero se acercó con el cofre.


  —Lo entregó, mi señor, un hombre vestido con una capa negra —explicó el mensajero.


  Amerotke dejó en el plato el trozo de oca que estaba comiendo, pues la referencia a la capa negra avivó sus recuerdos. A través de diversos informes llegados a su corte, el juez se había enterado de la existencia de una secta de criminales, los devoradores, asesinos profesionales. Una y otra vez, en los casos de asesinato se había hecho mención a esta sanguinaria banda que adoraba a una feroz diosa felina, Mafdet, y cuyos miembros vestían de negro de los pies a la cabeza.


  —Acepto el regalo —anunció Rahimere, dando una palmada—. ¡Abrid el cofre!


  Rompieron los sellos y levantaron la tapa. Amerotke se había vuelto para decirle algo a su compañero de mesa cuando oyó el grito. El mensajero había sacado el regalo del cofre y ahora lo sostenía como un hombre atrapado en una pesadilla. La sangre todavía goteaba del cuello; los invitados contemplaron atónitos y espantados la cabeza del sacerdote Amenhotep.


  Capítulo VII
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  Sekhmet: la diosa leona; la destructora.


  CAPÍTULO VII


  El banquete concluyó en un caos: dos de las damas presentes se desmayaron; algunos de los hombres salieron de la sala, tapándose la boca con las manos, para ir en busca de un lugar privado donde vomitar y limpiar sus estómagos. Volvieron a meter la cabeza dentro del cofre, se enviaron guardias en busca del mensajero, pero hacía tiempo que este había desaparecido. Hatasu, con el apoyo de Senenmut y Sethos, impuso orden.


  —¡Señores! —Hatasu dio unas palmadas para reclamar silencio—. Señoras y señores, no tiene sentido continuar con esta fiesta. El banquete se ha acabado. ¡El círculo real se reunirá en la sala de las columnas!


  Los sirvientes entraron para retirar las mesas y las cubas de vino y cerveza. Aquellos que no eran miembros del consejo se alegraron muchísimo de hacer la señal contra el mal de ojo y abandonar el palacio. Amerotke le encargó a Shufoy que llevara a Norfret de regreso a su casa. Omendap ofreció amablemente a dos de sus oficiales para que le dieran escolta.


  Amerotke se despidió de su esposa y volvió inmediatamente a la sala de banquetes. El cofre manchado de sangre continuaba abierto en el suelo. El juez se puso en cuclillas: el rostro pálido le devolvió la mirada, con los ojos en blanco y la lengua sobresaliendo entre los labios. Amerotke observó el cuello seccionado; el tajo había sido limpio. Se fijó en la piel tumefacta y descolorida.


  —¿Qué estáis buscando?


  Hatasu, acompañada por Senenmut y Sethos, estaba a su lado.


  —Mi señora, sospecho que Amenhotep estaba muerto cuando le decapitaron. El corte es limpio, y lo ejecutaron de un solo tajo como haría un profesional. El individuo que trajo el cofre vestía de negro. Esto es obra de los amemete, un grupo de asesinos profesionales.


  —Pero ¿qué sentido tiene matar a Amenhotep?


  Senenmut se agachó para mirar con curiosidad la cabeza del pobre sacerdote.


  —La boca charlatana se ha callado para siempre —manifestó—, y sus ojos arrogantes no volverán a mirarme nunca más de arriba abajo.


  Amerotke dirigió una rápida mirada al hombre que aparentemente era la nueva mano derecha de la reina: su antipatía hacia el sacerdote muerto era obvia. Hatasu levantó un pie y cerró la tapa del cofre.


  —¡A la sala de las columnas! —ordenó.


  La sala ya estaba preparada, con las sillas y las mesas dispuestas en forma de óvalo. Rahimere había sido el primero en entrar y ocupaba el lugar preferente. Los escribas y los sacerdotes que le daban su apoyo ocuparon los asientos a cada lado del gran visir. Hatasu se sentó en el mismo lugar de la noche anterior, con Sethos y Senenmut a su lado.


  Amerotke escogió la silla más cercana a la puerta; se sentía molesto y deseó no estar presente. A pesar del vino y la alegría de la primera parte del banquete, la atmósfera en la sala era opresiva: el odio y los celos eran casi tangibles.


  El sacerdote se apresuró a entonar un salmo en el que comparaba el rostro del joven faraón con el de Horus. Sus cabellos, rezó, eran suaves como las nubes; su ojo izquierdo el sol de la mañana, el derecho el sol en el ocaso; y afirmó que la gloria de Ra llenaba su cuerpo, dando luz y calor al pueblo de Egipto. Sin embargo, en cuanto se marchó el sacerdote, no quedó ni rastro de la luz y el calor. Hatasu tomó la iniciativa.


  —Señores —anunció la reina, sentándose con tanta majestuosidad que su silla pareció un trono.


  Rahimere intentó interrumpirle pero Hatasu se lo impidió con un ademán mientras añadía:


  —Mi señor visir, este es el palacio real: la Casa del Millón de Años. Nuestro glorioso soberano está en la Casa de la Adoración y yo soy su madrastra. Por consiguiente, ¿qué tenemos aquí? Mi marido muerto delante de la estatua de Amón-Ra, mordido por una víbora; el general Ipuwer muerto en esta misma habitación, mordido por otra víbora; y ahora, durante un banquete real, nos envían la cabeza amputada de Amenhotep como un siniestro recordatorio, o quizá como una advertencia, para todos nosotros.


  —¿Qué estáis insinuando? —preguntó el jefe de la Casa de la Plata con voz llorosa—. Tres hombres han muerto.


  —No —le corrigió Senenmut—. Tres hombres han sido asesinados.


  —¿Asesinados? —Rahimere inclinó la cabeza hacia un costado—. ¿Ahora pretendéis decir que la muerte del divino faraón, que ha viajado al bendito oeste, no fue un accidente?


  —Está muy claro que no es el caso del general Ipuwer —intervino Hatasu—, y tampoco creo que Amenhotep rodara por las escaleras.


  —Mi señor Amerotke. —El gran visir se volvió para mirar al magistrado—. Todos hemos escuchado vuestro veredicto. —Rahimere levantó las manos enjoyadas—. Dejasteis muy claro, al menos para vuestra satisfacción, cómo la víbora a bordo de la Gloria de Ra no fue la responsable de la muerte del divino faraón. Ahora bien, también sabemos todos que el divino faraón fue transportado en su palanquín hasta el templo donde le esperaba su esposa la reina.


  En el silencio que siguió a las palabras del visir se escuchó claramente el siseo de una brusca inspiración. Senenmut estuvo en un tris de lanzarse sobre Rahimere, pero Hatasu le contuvo, poniéndole una mano sobre la muñeca.


  —En ningún momento dije que el divino faraón fuera asesinado —se apresuró a responder Amerotke—. Ese no fue el caso que se planteó en mi tribunal. Mi veredicto fue que la víbora responsable de la muerte del faraón no era la misma que encontraron a bordo de la embarcación real.


  —Sin embargo, también mencionasteis la profanación de la tumba del faraón, ¿no es así? —preguntó uno de los escribas de Rahimere.


  —Toda Tebas está enterada de ese hecho —replicó Amerotke—. Comenté, como estaba en mi derecho de hacerlo, que alguien tenía un rencor blasfemo contra el divino faraón.


  —¿Qué hay del comandante Ipuwer? —preguntó Sethos—. ¿Cómo explicáis su muerte?


  Amerotke señaló una de las bolsas utilizadas para llevar los documentos que colgaba del respaldo de la silla de uno de los escribas.


  —Por lo que sé, y esto no es más que un cotilleo, el círculo real se reunió aquí, ¿es correcto?


  —Lo es —contestó Rahimere, con voz seca.


  —¿Ipuwer trajo sus documentos? —prosiguió Amerotke.


  —Sí, los trajo —asintió Omendap.


  —¿Después el consejo hizo una pausa?


  —Sí —manifestó Sethos—. Recogimos nuestros documentos y los guardamos en las bolsas. Lo que pretendéis decir, Amerotke, es que mientras todos nos movíamos de aquí para allá, entretenidos en nuestras conversaciones y bebiendo una copa de vino, alguien que traía consigo una víbora la metió en el bolso de Ipuwer, ¿no es así?


  Las palabras del fiscal provocaron las risitas maliciosas de algunos escribas.


  —Existe la posibilidad de que la víbora se colara en la bolsa por propia voluntad —comentó un escriba, en tono de burla.


  —¡También existe la posibilidad de que las víboras vuelen! —replicó el juez vivamente. No hizo caso de las risas de los presentes y añadió—: La solución es bastante sencilla. Si una víbora se hubiera arrastrado al interior de la sala del consejo o del templo, la habrían visto. Si una víbora se hubiera escondido en el palanquín del divino faraón, la habrían descubierto. Si una víbora hubiera estado en las escaleras o en el vestíbulo del templo de Amón-Ra, la hubieran visto y destruido.


  —No obstante, el faraón murió a consecuencia de la mordedura de una víbora —insistió Rahimere.


  —Estoy de acuerdo. Pero entonces el gran misterio es saber cómo, dónde y por qué. —Amerotke tragó saliva—. Yo me pregunto: ¿alguien alguna vez ha oído hablar o ha visto a un ser humano, rodeado de una multitud, que fuera mordido y falleciese por la mordedura de una víbora, y que nunca encontraran a la víbora?


  Todos los miembros del círculo real murmuraron su asentimiento.


  —Es un misterio —insistió Amerotke—, y también lo es la muerte del comandante Ipuwer. ¿Alguno de los aquí presentes vio la víbora que lo mató antes de que metiera la mano en la bolsa? ¿Algún sacerdote, soldado, escriba o miembro del círculo real? Mi señor visir, con vuestro permiso.


  Rahimere asintió. Amerotke dejó su asiento y caminó dando la vuelta por toda la sala. Cogió al azar unas cuantas bolsas de las que estaban colgadas de los respaldos de las sillas, las pasó de una mano a otra, las volvió a colgar en las sillas y después se dirigió a Sethos.


  —Mi señor, sois los ojos y oídos del faraón. He cambiado de lugar alguno de los bolsos. ¿Podríais decirme, siendo alguien tan atento y observador como vos, a quién pertenece cada bolsa?


  Hatasu sonrió. Senenmut imitó el redoble de un tambor golpeando con los dedos en el tablero de la mesa.


  —La noche de la muerte de Ipuwer —manifestó Amerotke, mientras volvía a sentarse—, durante la pausa, el asesino, aquel seguidor del pelirrojo Seth, dios de la destrucción, transportó a la víbora hasta la sala del consejo en una bolsa. Señores, mi señora Hatasu, id al mercado; hablad con los vendedores de escorpiones, los encantadores de serpientes, aquellos quienes utilizan los reptiles para asombrar a las multitudes y ganarse unos cuantos kitos de cobre. Una víbora se puede llevar en una bolsa o una cesta; el movimiento la seda y la amodorra. La víbora yace enroscada, y si le han dado de comer hace poco, estará todavía más tranquila.


  —Hasta que Ipuwer —intervino Omendap—, metió la mano en el bolso.


  —El movimiento despertó a la víbora provocando su furia —señaló Amerotke—, y atacó una y otra vez la mano del intruso. Sin embargo, ¿quién recuerda o vio a alguien pasar un bolso de una silla a otra? También está la posibilidad de que cambiaran las sillas de lugar. ¿Alguno de los aquí presentes sabe a ciencia cierta que la víbora se encontrara en el bolso del comandante Ipuwer? —preguntó el juez con voz pausada.


  —No, nadie lo comprobó. —Sethos señaló a Omendap—. Vos os encargasteis del cadáver, ordenasteis que lo transportaran a la ciudad de los muertos.


  —También me hice cargo de los documentos de Ipuwer —replicó Omendap, colérico, con el rostro encendido de vergüenza—. Pero, en aquel momento, no sabía que se trataba de un crimen.


  —Por supuesto que no —intervino Senenmut, en tono sarcástico.


  Omendap, con el apoyo de sus comandantes, abrió la boca para replicar al comentario, pero se le adelantó Sethos, consciente de que ofender a los militares podía suponer la pérdida de un apoyo esencial para Hatasu.


  —Mi señor Amerotke, parecéis saber muchas cosas sobre víboras —comentó con un tono amable.


  —También parece saber muchas cosas sobre asesinatos —apuntó el gran visir rencorosamente.


  —Señores —replicó el juez supremo—, la muerte como consecuencia de la mordedura de una víbora es algo que está en boca de todos los que viven en Tebas, y yo tan solo he recordado alguna de las historias que circulan. Lo que acabo de sugerir puede que no sea cierto pero tiene su lógica.


  —¿Cuáles son vuestras conclusiones? —preguntó Hatasu—. Si es que, mi señor Amerotke, estáis en lo cierto en cuanto a que se cambiaron las bolsas.


  —Entonces, mi señora, el asesino está presente en esta sala. Todos lo sabéis; no fue obra de un soldado o un sirviente. La bolsa fue traída aquí y vigilada por alguien antes de colgarla en el respaldo de la silla de Ipuwer.


  —¡Continuad! —ordenó el gran visir.


  —Sabemos que el asesino tiene que ser un miembro del círculo real. —Amerotke jugó con el anillo de Maat, mientras rezaba para sus adentros implorando su ayuda, y que su corazón y sus labios fueran rozados por la divina pluma de la verdad y la sabiduría—. La siguiente pregunta tiene que ser: ¿por qué?


  Estaba a punto de continuar con su análisis cuando se escucharon unos golpes furiosos en la puerta, e inmediatamente después entró en la sala el capitán de la guardia, un nubio mestizo vestido con un faldellín de cuero. En el cinto de la espada que le cruzaba el pecho desnudo llevaba el emblema del regimiento de Osiris. No hizo caso de la reina ni del gran visir, y saludó al general Omendap.


  —He cumplido vuestras órdenes, señor.


  —¿Cuál es el informe?


  —Envié varios pelotones para que recorrieran las orillas del río en las cercanías del viejo templo, y encontraron el resto del cadáver de Amenhotep flotando entre las cañas; el cuerpo estaba desnudo excepto por el taparrabos y un brazalete que permitió identificarlo.


  —¿Alguna cosa más? —preguntó el comandante en jefe.


  —Sí, señor. Uno de los soldados que lo encontró había estudiado medicina en la Casa de la Vida. El cadáver estaba hinchado y descolorido…


  —¡Es asombroso que no se lo comieran los cocodrilos! —le interrumpió Bayletos con un tono de burla.


  —Amenhotep presentaba casi media docena de mordeduras de víbora en una de las piernas —acabó el capitán de la guardia.


  —Que lleven la cabeza y el cuerpo al otro lado del río —ordenó el visir—. Amenhotep se estaba construyendo una tumba en la necrópolis. Decidle a nuestro supervisor en la ciudad de los muertos que el cuerpo de Amenhotep debe ser enterrado con todos los honores, y que los gastos correrán por cuenta de la Casa de la Plata.


  El capitán abandonó la sala.


  —La estación de la langosta —murmuró uno de los sacerdotes—. Muerte y devastación. Sekhmet el destructor camina ahora por el reino de las Dos Tierras. El caos por dentro, y la amenaza del exterior.


  Como un eco a sus palabras, la luz del sol se apagó, cuando las nubes cubrieron al astro en su ocaso. Amerotke se preguntó si el sacerdote les decía verdad. Recordó las historias que le contaba su abuela en la infancia: Cada día, Amón-Ra cabalgaba a través del cielo en su carro dorado. Por la noche, el Dios Sol entraba en el duat, el mundo subterráneo, donde su gran enemigo, el formidable dios serpiente Apep, esperaba para destruirlo. ¿Era eso lo que estaba a punto de suceder ahora?, se dijo Amerotke. ¿Acaso los asesinatos cometidos valiéndose de una víbora convertirían a las Dos Tierras en un escenario de destrucción y sangre, como en aquellos años de pesadilla cuando los reyes tebanos habían ido a la guerra para expulsar a los hicsos?


  —Todos lloramos la muerte de Amenhotep —intervino Hatasu—. Pero, mi señor Amerotke, aún no habéis acabado.


  —No, no he acabado. —Amerotke apartó la mesa—. Tenemos tres muertes: dos de ellas son sin ninguna duda sendos asesinatos. Todas causadas aparentemente por mordeduras de víboras. No sabemos quiénes son los responsables o por qué actúan. Por lo tanto, debemos volver a las víctimas y preguntarnos qué tenían en común.


  —Creo que eso es obvio —manifestó Bayletos, arrastrando las sílabas.


  Agitó el matamoscas como si las palabras de Amerotke fueran un insecto molesto, algo que se debía espantar. Si Bayletos esperaba conseguir el apoyo del gran visir con el sarcasmo, se llevó un desilusión: Rahimere miraba con fijeza al juez.


  —Es obvio que todas las víctimas, incluido el divino faraón, eran miembros del círculo real —comentó Rahimere—. Pero ¿qué más?


  —Las muertes, y la profanación de la tumba del faraón, coinciden en un punto. El regreso del divino faraón después de sus victorias sobre la gente del mar en el delta del Nilo. Su viaje al Gran Mar —añadió Amerotke—, fue victorioso y espléndido. Decidme, ¿estaba Ipuwer con él?


  El asentimiento fue unánime y ruidoso.


  —¿También estaba Amenhotep?


  —¿Qué estáis insinuando, Amerotke?


  El magistrado hizo una mueca.


  —¿Ocurrió algo en el viaje del faraón desde el delta a Tebas?


  —¿A qué os referís?


  —¿Ocurrió alguna calamidad o una crisis? ¿El divino faraón aventuró algún comentario sobre lo que pensaba hacer cuando regresara a Tebas? ¿O, si no —Amerotke miró a Hatasu— durante su ausencia ocurrió algo aquí en Tebas? Solo estoy haciendo una conjetura; no tengo ninguna prueba, ni el más mínimo indicio de que ocurriera nada.


  Todos comenzaron a murmurar. Senenmut se inclinó para susurrarle algo a Sethos, que no dejaba de menear la cabeza. Amerotke advirtió que Hatasu parecía preocupada, incluso temerosa. Recordó algunos de los cotilleos que había escuchado sobre la esposa del faraón y también sus memorias de los años pasados en la corte.


  «Demasiado bueno para ser cierto», la había descrito un paje real en una ocasión.


  En Tebas siempre se había comentado que Hatasu se impuso muy pronto a su hermanastro y marido Tutmosis II. Por cierto, según el protocolo, Hatasu tendría que haber acompañado a Tutmosis al delta, pero, en cambio, como muestra de confianza, la había dejado a cargo de Tebas, delegándole el control del gobierno y de la ciudad. ¿Sería Hatasu la responsable de todo esto? ¿Ella y el taimado Senenmut? ¿Estaban involucrados en algún juego sutil para conquistar el poder? ¿El control de Tebas, del reino y del imperio más allá de las fronteras?


  —No recuerdo que ocurriera nada extraño. —Rahimere levantó las manos para pedir silencio—. El divino faraón navegó por el Nilo en la Gloria de Ra. Se detuvo en Sakkara, donde visitó las pirámides y los templos mortuorios de sus antepasados; realizó ofrendas a los dioses, mató a unos cuantos príncipes cautivos y reanudó el viaje.


  —¿No observasteis ningún cambio de humor o de conducta? —preguntó el magistrado supremo.


  —El divino faraón era un hombre reservado —afirmó Rahimere con un tono pomposo—, no era dado a la charla ni a los cotilleos. Estaba pálido, a veces de un color enfermizo. Dijo que se sentía mareado, pero era epiléptico. Estaba tocado por los dioses, y en los trances tenía visiones.


  —Mi señora. —Amerotke miró a Hatasu—. Su alteza —añadió, enfatizando el título—. ¿Vuestro marido os comentó alguna cosa en sus cartas?


  —Cómo le había sonreído Ra —respondió Hatasu—. Cómo sus victorias le habían precedido, cómo aplastaba a los enemigos bajo sus pies, y lo mucho que echaba de menos a su esposa y a su familia.


  Amerotke agachó la cabeza. Hatasu no le había dicho nada pero le había recordado al círculo real lo unidos que habían estado ella y el divino faraón.


  —Se mostró muy silencioso —intervino el general Omendap—. Durante el viaje no sufrió ningún ataque, pero se mostró silencioso y retraído. —Omendap levantó la pequeña hacha de plata—. Pero, ahora que lo pienso, sí que ocurrió algo: recordad que dejamos al faraón poco después de que la Gloria de Ra emprendiera el viaje a Tebas. —Señaló a los escribas y sacerdotes—. La mayoría de vosotros, como yo y su excelencia el visir y mi señor Sethos, fuisteis enviados anticipadamente para preparar su llegada a Tebas. No tengo presente que el faraón hiciera sacrificio alguno a los dioses; recuerdo que el día que desembarcó, algunos de los miembros de la guardia real también lo comentaron.


  —¡Eso es una tontería! —Un sacerdote de Amón, sentado junto a Bayletos, levantó la mano.


  Rahimere le autorizó a hablar con un ademán.


  —Yo acompañé al divino faraón desde Sakkara. Es muy cierto que no ofreció sacrificios, pero tampoco, hasta que llegó a Tebas, abandonó en ningún momento la embarcación real.


  —Por lo tanto, ¿no visitó más templos ni santuarios? —preguntó Omendap.


  —No —respondió el sacerdote—. Permaneció a bordo, encerrado en el camarote real, aunque algunas veces salía para rezar. Podéis preguntárselo a los guardias. A menudo se dirigía a popa, ordenaba que pusieran esteras y cojines y se sentaba con las piernas cruzadas para contemplar las estrellas, con las manos extendidas. —El hombre esbozó una sonrisa burlona—. Por cierto, que el divino faraón, durante el viaje de regreso a Tebas, dedicó casi todo su tiempo a la oración. Soy uno de los capellanes reales y no vi nada improcedente durante la ausencia del divino faraón de la ciudad y la corte.


  Rahimere se disponía a intervenir pero Hatasu se levantó bruscamente. Senenmut y Sethos la imitaron; y Amerotke, contra sus deseos, tuvo que hacer lo mismo. Hatasu no dijo ni una sola palabra mientras permanecía con las manos cruzadas sobre el pecho, el mismo gesto que había empleado el faraón antes de hablar. Se trataba de un desafío al resto del círculo. Hatasu les recordaba que era la viuda del faraón, un miembro del linaje real; el protocolo y las costumbres exigían que todos se pusieran en pie. Rahimere continuó sentado en su silla como si quisiera rehusar el desafío. Omendap, en cambio, sonrió al tiempo que guiñaba un ojo a los comandantes, que se levantaron sin prisas. Los escribas y los sumos sacerdotes les siguieron. Rahimere se quedó solo. Se puso de pie, tomándose su tiempo y sin soltar su bastón de mando. Mantuvo una expresión impasible pero el odio hacía que le brillaran los ojos.


  —Todas estas menciones al divino faraón —manifestó Hatasu mientras bajaba las manos—, han hecho que me duela el corazón y mi alma sufra. Se levanta la sesión, pero es nuestro deseo que las muertes del comandante Ipuwer y el sumo sacerdote Amenhotep sean investigadas por el señor Amerotke, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades. —Sus ojos pintados parpadearon con coquetería—. Me informará directamente de los resultados. Mis consejeros y yo nos reuniremos en este momento con él en mis aposentos privados.


  —¿Qué haremos con los demás asuntos pendientes? —preguntó el visir.


  —¿Qué otros asuntos? No hay nada, gran visir, que no pueda esperar hasta la mañana. General Omendap, ¿están los regimientos acampados en las afueras de Tebas?


  —Están el Isis, el Osiris, el Horus y el Amón-Ra —respondió el comandante en jefe—; pero el Seth y el Anubis acampan en un oasis hacia el sur. —Omendap acarició su insignia de plata—. Sin embargo, el gran visir Rahimere tiene el mando de las tropas mercenarias que vigilan la ciudad. Creo —añadió el militar con un tono astuto—, que están acampados en los prados y campos de la Casa de la Plata y también en los jardines del templo de Amón-Ra.


  —Se encuentran aquí para proteger a la ciudad en estos tiempos turbulentos.


  Hatasu frunció los labios mientras asentía.


  —¿Para la protección de todos nosotros, gran visir?


  —Sí, mi señora, para la protección de todos nosotros.


  El resto de los presentes hicieron ver que estaban muy ocupados arreglándose las túnicas o recogiendo sus cosas de las mesas. No obstante, todos sabían que el poder armado de Egipto se congregaba ahora alrededor de la ciudad. Las espadas estaban en alto, solo era cuestión de tiempo y oportunidad que se utilizaran, dividiendo al círculo real, a la ciudad, y al reino. Todo hacía prever que no tardaría en desencadenarse una sangrienta guerra civil por todo el imperio.


  —Quizá lo más prudente —intervino Bayletos, con una sonrisa en su rostro seboso—, sería que el divino faraón apareciera ante las tropas, en un solemne desfile por toda la ciudad. Los sacerdotes de Amón y los mercenarios se encargarían de protegerlo.


  Hatasu le devolvió la sonrisa, pero con una mueca parecida a la de un perro feroz que enseña los dientes. Miró a Rahimere y Bayletos, mientras intentaba dominar la turbulencia en su corazón. «Sé cuáles son vuestras intenciones —pensó—. En cuanto tengáis al niño fuera del palacio, los mercenarios y los sacerdotes de Amón se lo llevarán a alguna otra parte».


  —El divino faraón… —Hatasu hizo una pausa—. El divino faraón reflexionará sobre vuestra petición, pero es joven y se habla de que hay una epidemia en la ciudad. Creo que lo mejor será que permanezca en la Casa de la Adoración. Sin embargo, no desatenderá vuestros consejos, jefe de los escribas. Los dioses saben que vivimos tiempos turbulentos. General Omendap, quiero que trasladéis toda una brigada a los terrenos del palacio real; su comandante estará directamente bajo mis órdenes.


  Omendap la miró con una expresión obstinada, y parecía a punto de negarse a obedecer. Hatasu chasqueó los dedos y Senenmut apartó su mesa para acercarse al general y entregarle un rollo de papiro. Omendap lo abrió; llevaba el cartucho real y lo besó.


  —No es decisión mía —añadió Hatasu con dulzura—, sino del divino faraón. Su voluntad se ha anticipado.


  Omendap se inclinó ante la soberana.


  —Aquello que el divino faraón desea se acatará —respondió rápidamente—. Como es natural, visitaré el palacio todos los días para asegurarme de que mis tropas se encuentran bien.


  —Siempre sois bienvenido. —Hatasu sonrió—. Señores.


  La reina abandonó la sala del consejo, escoltada por Senenmut y Sethos.


  Los miembros del círculo real se dividieron. Amerotke se fijó en que eran muchos los que se agrupaban alrededor de Rahimere, formulando comentarios en voz baja. Omendap se mantuvo aparte, pero dos de sus subordinados fueron a conversar con Bayletos.


  «Se avecina la guerra civil —se dijo Amerotke—. Hatasu y Rahimere se odian. Uno de los dos tendrá que morir». Si las tropas entablaban combate, sabía muy bien lo que vendría a continuación. La plebe, la chusma que poblaba los barrios misérrimos cerca de los muelles, se lanzaría al pillaje. Decidió que trasladaría a Norfret y a los niños: los enviaría al norte para alojarlos en los templos de Menfis. Si comienza la guerra, no habrá lugar para la justicia en Tebas.


  —¿Mi señor Amerotke?


  El juez levantó la cabeza. Un paje le hacía señas desde la puerta. Amerotke no habría hecho caso de semejante descortesía, pero Rahimere y los demás le miraban, así que tenía que tomar una decisión: si se marchaba sería enemigo de las dos facciones; si se quedaba, Hatasu le rechazaría; y si respondía a la llamada, Rahimere lo señalaría como uno de los partidarios de la reina. Miró a Omendap; y el general desvió la vista por un instante señalándole la puerta. Amerotke apartó la silla y siguió al paje.


  Capítulo VIII


  [image: ]


  Neit: una antigua diosa asociada con la caza y la guerra.


  CAPÍTULO VIII


  Amerotke siguió al paje por el pasillo. A cada lado, las paredes aparecían decoradas con grandes pinturas de las victorias de Egipto sobre sus enemigos. Los carros de guerra, pintados de color azul y oro, arrollaban a los nubios, libios y los guerreros de la Tierra de Punt. Los asiáticos vencidos miraban con asombro y espanto la gloria del faraón y el poder del ejército egipcio. Todas las pinturas llevaban una leyenda de alabanza.


  En una de ellas se leía: «Él ha descargado su brazo. Él, el halcón dorado de Horus, se ha lanzado sobre sus enemigos. Él les ha roto los cuellos, les ha aplastado las cabezas, les ha quitado el oro y los tesoros. Él ha hecho que la tierra tiemble al escuchar su nombre».


  Amerotke se preguntó si las inscripciones serían el epitafio de las glorias de Egipto. Con un niño faraón en la Casa de la Adoración, un círculo real dividido, y ahora el odio asesino que había estallado entre quienes gobernaban Tebas.


  El paje siguió por el pasillo hasta que dobló a la derecha. Los guardias que custodiaban la puerta vestían el uniforme de gala: tocados rojos y blancos, corseletes de bronce y faldellines de cuero. Los soldados de uno de los regimientos de élite, que colaboraban en la vigilancia, permanecían atentos con los escudos preparados y las espadas desenvainadas. El muchacho se dirigió a uno de los soldados para informarle sobre quién era el visitante. Se abrió la puerta de bronce y Amerotke entró en los aposentos privados de Hatasu, que eran frescos y bien iluminados. Las paredes pintadas de un suave color pastel ofrecían un grato descanso a la vista después de la escenas guerreras en los pasillos. El aire olía a ocasis, a incienso y a los más fragantes perfumes de las flores plantadas en los tiestos y dispuestas en los jarrones que había en la habitación. El mobiliario era escaso: unas cuantas estatuillas de oro y plata, sillas y taburetes de madera pulida taraceada con marfil y ébano.


  El paje lo dejó en la antecámara y salió por una pequeña puerta lateral. Amerotke intentó relajarse, contemplando las pinturas de los pescadores en el Nilo que arrojaban las redes y de las bailarinas de sinuosos cuerpos desnudos. Las oscilaciones de la luz parecían moverse graciosamente al tiempo que levantaban los sistros y aplaudían marcando el ritmo de su danza eterna.


  —Mi señor.


  El paje lo llamaba con ademanes imperiosos. Amerotke lo siguió a la habitación contigua y ahogó una exclamación de asombro. Se trataba de una habitación pequeña, las pinturas de las paredes ocultas porque solo había dos lámparas encendidas, una a cada lado de una silla de grandes dimensiones con la forma de un trono debajo de un dosel hecho de tela de oro. Hatasu ocupaba la silla, con las manos sujetando los brazos tallados con la forma de leopardos rugientes. Sus pies descansaban sobre un escabel cubierto con una tela de oro que mostraba a la diosa Maat sentada en actitud victoriosa sobre uno de los terribles demonios del mundo subterráneo. Sethos y Senenmut ocupaban sus asientos a cada lado de la reina.


  Amerotke estaba seguro de que Hatasu había escogido esta habitación para transmitir la sensación de su poder real. Si se hubiera vestido con la corona o doble corona azul y hubiera empuñado el báculo y el mayal, habría tenido el mismo aspecto del faraón presidiendo la corte. Su rostro había cambiado, ya no parecía suave ni coqueto. Tenía los músculos de las mandíbulas tensos de furia, y le centelleaban los ojos. Amerotke miró a Sethos, y después hizo una reverencia. No le otorgaba más dignidad de la que se merecía, pero recordó la advertencia de Omendap: Hatasu quería dejar bien claro que ella era la regente. Se preguntó en secreto si también querría ser faraón.


  —Alteza —Amerotke habló con voz firme—, me habéis mandado venir aquí.


  —¡Si no quieres quedarte, mi señor Amerotke, te puedes marchar!


  La voz de Hatasu sonó tensa y cortante. Amerotke exhaló un suspiro al tiempo que se levantaba, cruzando los brazos sobre el pecho. La mirada de Sethos se volvió alerta; movió la cabeza en un gesto casi imperceptible, como un aviso a Amerotke para que midiera sus palabras. El juez se sintió dominado por un arranque de rebeldía.


  —Soy el juez supremo de la Sala de las Dos Verdades —manifestó—. Represento la justicia del faraón.


  —Siempre has sido tieso como un palo. —Hatasu inclinó el torso hacia adelante, con una sonrisa en el rostro—. ¿Te acuerdas, Amerotke? Eras un po… po… poco —añadió burlonamente—, tar… tar… taaa… mu… do. ¿Te acuerdas de eso?


  —Recuerdo las bromas. ¿Cómo podría olvidarlas? Vos y el gato, era gris, ¿no? Con los ojos tiernos y las garras afiladas. Algunas veces era difícil distinguir entre los dos, el gato o su dueña.


  El silbido de la brusca inspiración de Sethos se oyó con toda claridad, pero Hatasu lo sorprendió. En sus ojos brilló un destello pícaro.


  —Nunca has tenido pelos en la lengua, Amerotke. Has superado la tartamudez pero sigues teniendo el mismo rostro reservado, la misma pasión por la señora Norfret y la misma decisión para hacer lo correcto. ¿No te resulta aburrido?


  —Alteza, me educaron en la corte de tu padre, así que si me aburro tengo la cortesía de ocultarlo.


  Amerotke rabiaba, se le hacía difícil controlar la respiración. Quería caminar por la habitación, dar rienda suelta a su cólera, pero al mismo tiempo se sentía como un niño. ¿Estaba furioso o sencillamente tenía miedo?


  —Algunas personas opinarían que eres un impertinente —intervino Senenmut. Se había reclinado con un brazo apoyado en el trono. Acariciaba la madera con tanto amor que Amerotke se preguntó si el sicario de Hatasu no ambicionaba ser el ocupante.


  —¿Qué has dicho? —Amerotke ladeó la cabeza como si no hubiera entendido las palabras de Senenmut.


  El supervisor de las obras públicas movió la mano para darse palmaditas en el muslo.


  —Mi señor Amerotke —repitió—, algunas personas opinarían que eres un impertinente.


  —Si ese es el caso, muchos dirían que ambos tenemos mucho en común.


  Hatasu soltó una alegre carcajada y se levantó de un brinco. Fue hasta el juez y lo abrazó, con la mirada fija en el rostro del hombre. En la penumbra, Amerotke sintió como si hubieran retrocedido en el tiempo y él volviera a ser un mozalbete perseguido por una chiquilla traviesa en la casa del faraón. Mientras ella apretaba su cuerpo contra el suyo, él olió su sudor y los caros perfumes y aceites que impregnaban la túnica y el cuerpo. Hatasu le dio un beso en la mejilla para después caminar elegantemente de vuelta al trono donde se acomodó con un gesto petulante.


  —¿Qué quieres, Amerotke?


  —Que me dejen tranquilo.


  —No, como juez supremo.


  —Larga vida, salud y prosperidad para el divino faraón. Paz en su casa.


  —Amerotke —interrumpió Sethos—. No te hagas el pacato con nosotros. Te lo preguntaré con toda claridad: ¿tú de qué lado estás?


  Amerotke enarcó las cejas.


  —Mucho me temo, mi señor, que estoy en el mismo lugar donde estaba antes.


  —¡Eres un mentiroso! —intervino Senenmut, airado.


  Amerotke dio un paso adelante y Senenmut levantó las manos.


  —Te pido perdón, retiro lo dicho. Puedes ser muchas cosas, Amerotke, pero no eres un mentiroso. A menos que seas tonto, creo que eres un hombre íntegro. —En su rostro apareció un sonrisa retorcida—. Un poco mojigato, quizá demasiado serio. Pero ¿qué harías si en el reino estalla una guerra civil?


  —Apoyaré al faraón contra sus enemigos —replicó Amerotke.


  —¿Quiénes son los enemigos del faraón? —preguntó Hatasu, con una voz estridente. Extendió el brazo y abrió la mano.


  Amerotke vio el cartucho real del niño faraón, los inconfundibles jeroglíficos que mostraban a Tot, el dios de la sabiduría, el nombre real del faraón y la doble corona de Egipto.


  —Bien, ¿cuál es la ley? —añadió la reina.


  —Aquel que tenga el cartucho, el sello de Egipto —respondió el magistrado—, manifiesta el poder divino de Amón-Ra.


  —Yo lo tengo —afirmó—. Esos idiotas del consejo creen que mi hijastro me odia y me rechaza. ¡No es verdad!


  Amerotke se inclinó para besar el cartucho.


  —¿Qué quieres que haga? —le preguntó a Hatasu. Señaló a Sethos—. Allí tienes a quien es ojos y oídos del faraón. Si hay que buscar a los enemigos…


  —¡Ah, conque era eso! —Hatasu sonrió—. ¿Creías que te había mandado a llamar para ser el cancerbero del faraón, para ladrar y enseñar los dientes? —La voz de la reina adoptó un tono práctico—. Lo único que quiero es que se investiguen esas muertes.


  —¿Porqué?


  —Porque el asesino quizá tiene señalados a alguno de los que estamos en esta habitación como su próxima víctima.


  —¿Por qué? —insistió Amerotke deliberadamente.


  —El faraón todavía es un niño —manifestó Sethos—. Quizás alguno de los miembros del círculo real cree que puede chapotear a través de un mar de sangre para hacerse con el trono de Egipto.


  —No lo creo —replicó Amerotke—. Me parece —añadió dirigiéndose a Hatasu—, que las muertes están relacionadas de alguna manera con la muerte del faraón, tu marido. Él fue el primero en morir en cuanto llegó a Tebas y las otras muertes se produjeron inmediatamente después.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Hatasu.


  Amerotke se arrepintió de su anterior hostilidad. Hatasu parecía vulnerable, confusa, con una expresión de miedo en los ojos. Sabe algo, se dijo el juez.


  —¿No crees que lo averiguaremos si atrapas al asesino? —señaló Senenmut.


  —Si atrapo al asesino tendremos al ejecutor y el motivo. No obstante, será una tarea difícil. Si comienzo por la muerte del divino faraón, entonces mi veredicto será que el capitán Meneloto es inocente.


  —¿Aceptas el encargo? —insistió Hatasu.


  —Lo acepto.


  —¿Me informarás de los progresos directamente a mí?


  —Si quieres. Pero una vez más, si acepto el encargo, tendré que comenzar interrogándote.


  Hatasu se arrellanó en la silla.


  —Pe… pe… pero… —El tartamudeo era auténtico y Hatasu sonrió burlándose de sí misma—. No sé nada. Recibí al divino faraón en las escaleras del templo de Amón-Ra, entramos, se desplomó y murió en mis brazos.


  —¿No dijo nada?


  —¡Nada! —contestó Hatasu, meneando la cabeza.


  Miente, pensó Amerotke. Miró a Senenmut, preguntándose cuánto sabría el supervisor de las obras públicas.


  —Yo me encontraba entre la multitud, delante del templo —se apresuró a decir Senenmut—. No era miembro de la comitiva del divino faraón.


  —Yo incluso estaba más lejos —bromeó Sethos—. Me encontraba en la ciudad, controlando las multitudes reunidas en los muelles.


  —El divino faraón murió al mediodía —prosiguió Amerotke—. ¿Qué pasó entonces?


  —El cuerpo del divino faraón fue llevado a un templo mortuorio cercano y se llamó a un médico.


  —¿Cuál? ¿Era Peay? —preguntó el magistrado.


  —No, no, a un anciano de la Casa de la Vida. Buscó el latido vital en el cuello y el pecho del faraón y acercó un espejo a sus labios. Dijo que su alma se había marchado.


  —Después de eso ¿qué ocurrió?


  —Comenzaron las muestras de consternación y el caos en el exterior. —Hatasu se encogió hombros—. Habían ejecutado a los príncipes prisioneros, se habían producido señales y portentos en el patio, las palomas comenzaron a desplomarse en pleno vuelo.


  —Sí, algo de eso me comentaron. ¿Qué les pasó a las palomas?


  —Algunas personas dijeron que era un portento —respondió Hatasu con una mueca incrédula—. Otras, que los cazadores habían herido a las aves. Habían volado a través de toda la ciudad pero el intento de volar por encima de los muros del templo, que son considerablemente altos, fue demasiado para sus fuerzas.


  —¿Se ordenó una búsqueda? Me refiero a si buscaron a los cazadores. ¿Murieron más pájaros aparte de las palomas?


  Hatasu meneó la cabeza.


  —No lo sé, permanecí con el cadáver de mi marido en el templo hasta el anochecer, no podía creer que estuviera muerto. No podía aceptar que hubiera volado al horizonte lejano. Me decía a mí misma que debía tratarse de algún terrible error.


  —¿Quiénes vinieron a ver el cadáver?


  —Vinieron unas cuantas personas: Rahimere, el general Omendap y otros del círculo real. Me hicieron preguntas, pero ya no recuerdo cuáles.


  Amerotke asintió. Hatasu se había limitado a recitarle el protocolo de la corte. Cuando moría el faraón, su reina lo lloraba a solas; el proceso de embalsamamiento y la preparación del cuerpo para los funerales no comenzaba hasta después de la puesta de sol.


  —¿Después llamaron a Peay?


  —Yo me encargué de desnudar el cuerpo —explicó la reina—. La corona del divino faraón rodó por los suelos pero la trajeron con el cadáver. Le quité el faldellín, las muñequeras, el pectoral, las sandalias, y después lo cubrí con una sábana de lino. Ya era noche cerrada cuando Peay y los embalsamadores se presentaron para retirar el cadáver.


  —¿Fue entonces cuando descubrieron la mordedura de la víbora?


  —Sí, en la pierna izquierda del divino faraón, apenas por encima del talón.


  —¿Quién la vio primero?


  —Peay. Insistía en la ridícula idea de que el faraón podía estar sumido en un sopor muy profundo. —Hatasu separó los dedos de las manos y miró cómo la luz se reflejaba en sus anillos tallados con forma de serpientes—. El resto ya lo sabes: llamé a Sethos, que esperaba órdenes, y él se encargó de enviar a los soldados a la embarcación real. Encontraron la víbora, enroscada debajo del trono real; tan pequeña y sin embargo capaz de desencadenar el caos.


  —¿Por qué se presentaron cargos contra Meneloto?


  —Mi señor Sethos lo desaconsejó —manifestó Hatasu—. Pero estaba desesperada, furiosa. Creía sinceramente, y sigo creyéndolo, que la desidia de Meneloto le costó la vida al divino, faraón.


  —Yo hubiera recomendado lo mismo que Sethos —intervino Senenmut con un tono desabrido—, pero en aquel momento nadie me pidió que opinara.


  Hatasu deslizó la mano por el brazo de la silla, rozando con las uñas la rodilla de Senenmut.


  —Meneloto fue puesto bajo arresto domiciliario —prosiguió la reina—, y llevaron el caso a tu corte.


  —¿Se ha cursado una orden de busca y captura de Meneloto? —preguntó Amerotke.


  —Los exploradores y los espías están avisados, pero, hasta donde sé, bien podría estar con los nómadas o los trogloditas en las Tierras Rojas.


  Sethos se levantó un momento para coger un taburete y acercárselo a Amerotke, invitándole a sentarse con un ademán. El juez tomó asiento; se sentía incómodo pero, al mismo tiempo, complacido. «Esto es lo mío —pensó—. Revisar las pruebas, resolver un problema. ¿Cuánto de todo esto es verdad? ¿Si empiezo a tirar de una hebra, hasta dónde se desenrollará el ovillo, hasta dónde me conducirá?».


  —Meneloto es escurridizo como una anguila —opinó Senenmut, en tono jocoso—. Mi señor Amerotke, ¿quieres un copa de vino?


  —Ya he bebido bastante en el banquete.


  —En la sala del consejo, Amerotke, dijiste que la visita del faraón a la pirámide Sakkara era importante. Sin duda, no es algo que se te ocurrió porque sí, ¿verdad? —preguntó Sethos.


  —No es algo que se me ocurriera sin un buen motivo —respondió el magistrado—. Antes de comenzar el juicio de Meneloto, leí las declaraciones. No sucedió nada destacable después de las grandes victorias del faraón en el delta. Es algo que tiene relación con lo que dijo Meneloto en su declaración escrita a la corte. Hizo referencia al júbilo demostrado por el faraón por sus magníficos triunfos pero, después de visitar Sakkara, se comportó de una manera mucho más callada, incluso retraído. También se habló de lo mismo en la reunión del círculo real.


  —Es verdad —confirmó Sethos—. Aunque, cuando el faraón regresó a la Gloria de Ra, yo y los demás emprendimos el viaje a Tebas para preparar su llegada.


  —Mi señora, alteza —dijo Amerotke, sonriente—. ¿Por qué el divino faraón desembarcó en Sakkara? Sin duda, no sería solo para ver las pirámides, ¿verdad?


  —En una carta que me escribió inmediatamente después de su victoria —contestó Hatasu—, mencionó que había recibido un mensaje, una misiva especial de Neroupe, el custodio y sacerdote de los templos mortuorios alrededor de las grandes pirámides en Sakkara; Neroupe era uno de los más leales partidarios de mi padre.


  —He oído hablar de él —comentó Amerotke—; era un erudito. Estaba escribiendo una historia de Egipto. Le conocí en una ocasión durante una visita al Salón de la Luz en el templo de Maat.


  —Neroupe cayó enfermo —añadió Hatasu—. Era un hombre muy anciano. Cuando el divino faraón llegó a los templos de Sakkara, Neroupe ya había muerto.


  —¿Qué ocurrió después?


  —La embarcación real fue llevada hasta la orilla —respondió Sethos—. El general Omendap confirmará estos detalles. El divino faraón desembarcó para dirigirse tierra adentro.


  —¿Fuiste con él?


  —No, me quedé en la nave con el visir, Bayletos y los demás. El divino faraón siempre me pedía que vigilara a sus funcionarios.


  —¿Qué más?


  —El divino faraón viajó solo. No. —Hatasu levantó un dedo—. Lo acompañaron Ipuwer, Amenhotep y un destacamento de la guardia real, no eran más de media docena. Permanecieron tres días en Sakkara.


  —¿Meneloto los acompañó?


  —Sí, Meneloto fue con ellos —admitió Sethos, con una expresión agria—. Era su deber cuidar la persona del faraón. Por lo que tengo entendido no ocurrió gran cosa: el divino faraón se alojó en casa de Neroupe, visitó los templos, los santuarios y las tumbas de sus antepasados; después regresó a la embarcación real.


  —¿Le comentó a alguien lo que había ocurrido? —preguntó el magistrado.


  El fiscal del reino negó con un ademán.


  —Al día siguiente salí para Tebas en una barcaza. Traje cartas para su alteza y otros miembros de la familia. A mí y a los demás se nos encomendó que nos encargáramos de preparar el recibimiento al faraón.


  Amerotke se cruzó de brazos. Recordó la ciudad de Sakkara con las grandes tumbas y mausoleos construidos centenares de años atrás como monumentos, los símbolos del poder y la gloria de Egipto. Ahora, desde que la corte real se había trasladado a Tebas, se había convertido en un lugar desolado y ruinoso, encajado entre los campos verdes a las orillas del Nilo y las ardientes arenas de las Tierras Rojas. Se sintió orgulloso, porque tenía razón: Tutmosis, Amenhotep e Ipuwer habían visitado los santuarios. Todos habían muerto mientras que Meneloto se enfrentaba a cargos muy graves y ahora había desaparecido. ¿O lo habían asesinado? ¿Quién estaba detrás de todo esto? ¿Rahimere y su facción? ¿Hatasu y Senenmut? ¿Era el amante de Hatasu? ¿Acaso su relación había comenzado mientras el divino faraón se encontraba lejos, dedicado a luchar contra los enemigos de Egipto?


  —¿Mi señora?


  Hatasu conversaba en voz baja con Senenmut. La reina se volvió.


  —Dime, mi señor Amerotke. Creía que estabas durmiendo.


  —¿El divino faraón te escribió? ¿O en los pocos minutos que estuvo con vida en el templo de Amón-Ra, mencionó que algo le preocupaba?


  —Recibí una carta escrita inmediatamente después de abandonar Sakkara —manifestó Hatasu—. Hablaba de sus grandes victorias, e incluía frases para mí y para su hijo. Lo mucho que deseaba llegar cuanto antes a Tebas. —La mujer mantuvo el rostro inexpresivo para ocultar la mentira—. Pero nada más.


  —¿Qué harás ahora? —preguntó Senenmut con voz áspera—. Amerotke, queremos que investigues todas esas muertes. De Ipuwer sabes tanto como nosotros, el comandante metió la mano en la bolsa y acabó mordido por la víbora, no sabemos cómo ocurrió. En cuanto a Amenhotep —el supervisor de las obras públicas levantó las manos en un gesto de impotencia—, ese es un asunto que te toca desentrañar. Tienes nuestra autoridad para actuar.


  «Senenmut —pensó Amerotke— dice "nosotros" y "nuestra" como si ahora fuese el gran visir de Hatasu, su primer ministro de Estado». Miró a la reina quien le devolvió la mirada con frialdad. «Eres un zorra muy pícara —se dijo el magistrado— y en mi arrogancia te he juzgado mal, pues eres mucho más peligrosa y sutil de lo que creía. Hay cosas que no me dices, y en realidad no quieres que investigue. Esto no es más que una excusa, una mentira, un gesto de cara al público. El verdadero juego tendrá lugar aquí, en el palacio. En cuanto consigas hacerte con el poder, te olvidarás del tema, y si fracasas, ¿a quién le importará?».


  —Tienes nuestro permiso para retirarte.


  Amerotke se levantó, se despidió con una inclinación de cabeza y abandonó la habitación de Hatasu. Llegó a la sala de las columnas que se veía desierta. Habían apartado los cojines y las sillas, pero en la mesa estaban los platos y las copas. Vio que en el exterior ya era de noche. Escuchó el entrechocar de las armas de los centinelas, y por un momento pensó en Norfret, que ya debía estar de regreso en su casa, y se preguntó si lo mejor no sería ir a reunirse con ella. Recordó la cabeza cortada de Amenhotep, y, por supuesto, al pobre Shufoy, que seguramente le esperaba en algún lugar cercano a las puertas del palacio.


  —Mi señor Amerotke.


  El juez, sobresaltado, miró alrededor y advirtió la presencia de Omendap, de pie en las sombras, al abrigo de una columna.


  —Nunca se me hubiera ocurrido que fuerais un gato, mi señor general, que vigila sigilosamente desde las sombras —comentó Amerotke, con un tono burlón, mientras saludaba al militar con un gesto—. ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Me esperabais a mí o es que deseáis hablar en privado con la señora Hatasu?


  Omendap pasó la pequeña hacha de plata de una mano a otra con actitud nerviosa. Sujetó a Amerotke por el brazo y lo empujó suavemente hacia la puerta.


  —¿Habéis decidido a cuál de las facciones daréis vuestro apoyo, mi señor Amerotke?


  —No, no lo he hecho. Estoy aquí para investigar unas muertes, incluida la de uno de vuestros oficiales superiores.


  —Aquí estamos seguros —anunció el general, en cuanto llegaron a la puerta. Golpeó la hoja con los nudillos—. La madera es gruesa y nos encontramos bien lejos de cualquier espía en el balcón o en el jardín.


  —¿Qué queréis decirme?


  —Quería hablaros de vuestros comentarios sobre el viaje del divino faraón a Sakkara, donde fue para unos tres días. Supongo que ya os lo habrán dicho, ¿no es sí? Bien —añadió atropelladamente—, le pregunté a Ipuwer a su regreso qué había ocurrido. Ipuwer me respondió que no había sucedido nada extraordinario excepto que el faraón había salido por la noche. Ipuwer se quedó mientras que Amenhotep y Meneloto le acompañaban.


  —¿Los comportamientos de Meneloto o de Ipuwer mostraron algún cambio después del regreso del faraón?


  Omendap meneó la cabeza.


  —Os hablaré de hombre a hombre, Amerotke. El divino faraón era epiléptico; tenía visiones y sueños. Soy un soldado, combato a sus enemigos y él puede hacer lo que quiera. Si desea salir por la noche para hacer un sacrificio o para rezar a las estrellas, es asunto suyo.


  —Entonces, ¿por qué tuvo que morir Ipuwer?


  —No lo sé, y por eso estoy aquí. Era uno de mis oficiales: valiente como león, leal, y con un corazón enorme. —En los ojos de Omendap brillaron las lágrimas—. Tendría que haber muerto con la espada en la mano, y no mordido como una vieja en una sala de consejo.


  —¿Eso es todo lo que tenéis que decirme? —preguntó Amerotke, alerta ante la posibilidad de que la conversación derivara hacia algo que se pudiera considerar una traición.


  —No, he venido para deciros dos cosas. —Omendap se mordió el labio inferior—. O, mejor dicho, tres. —Se acercó tanto al juez que Amerotke olió su aliento a cerveza—. Pero antes de hacerlo, mi señor Amerotke, permitid que os diga con toda franqueza que mi lealtad y la de mis oficiales continúa dividida. Sin embargo, si descubro quién asesinó a Ipuwer, eso nos decidirá. Si hay que llegar al derramamiento de sangre —Omendap apoyó el hacha de plata contra el pecho de Amerotke—, ni el cargo ni las amables charlas durante las cenas salvarán a nadie.


  —Primero ibais a decirme dos cosas —señaló Amerotke, con un tono frío—, después habéis cambiado a tres. Mi señor general, tengo prisa.


  —No pretendía amenazaros.


  —No creo que lo pretendierais. ¿Cuáles son las tres cosas?


  —En primer lugar, Ipuwer no cambió después de la visita a Sakkara, aunque si lo hizo Amenhotep, quien prácticamente dejó de asistir a las reuniones del consejo real. Las pocas veces que apareció lo hizo en un estado lamentable; llegué a pensar que estaba borracho. En segundo lugar, Ipuwer no informó de nada excepcional excepto de eso.


  Omendap abrió la pequeña bolsa de cuero sujeta a la faja, sacó una estatuilla roja y se la entregó a Amerotke. El juez se acercó a una de las lámparas de alabastro para verla mejor, pues no era más grande que un dedo pulgar. Reproducía la figura de un hombre, un prisionero con las manos atadas a la espalda con un cordel rojo. También tenía amarrados los tobillos.


  —El cordel rojo de Montu, el dios de la guerra —comentó.


  —Sí, así es —afirmó Omendap—; reproduce la manera como los sacerdotes atan a los cautivos antes de ejecutarlos.


  —Brujería. La obra de algún vendedor de amuletos o de un santón.


  —Es un aviso —explicó el general—. Una advertencia del pelirrojo Set, el dios de la destrucción. No es solo un trozo de arcilla. Casi sin ninguna duda está hecho con barro de una tumba, mezclado con sangre menstrual y cagadas de mosca: es una ofrenda a un demonio.


  —¿Ipuwer recibió esto?


  —¡No, algo parecido! —Omendap le arrebató la estatuilla—. ¡Ese es el tercer asunto! Esta noche, cuando he entrado en el palacio, alguien me ha puesto en la mano esta porquería.


  —¿Sabéis por qué os la enviaron?


  —No. —Omendap guardó la figura en la bolsa—. ¡Haré que la destruyan en un fuego sagrado! Aunque no servirá de nada. —Tragó saliva—. ¡Es una maldición tan vieja como Egipto, una llamada del ángel de la muerte!


  Capítulo IX
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  Isis: la principal diosa de Egipto, a menudo representada como una joven con un jeroglífico por trono.


  CAPÍTULO IX


  Amerotke dejó a Omendap. Al salir de la sala, bajó las escalinatas hasta la gran explanada delante del palacio. Allí abundaban los mercenarios, vestidos con las armaduras de sus regimientos; los shardana de rostros largos y afilados con los yelmos con cuernos; los dakkari con tocados a rayas y rodelas colgadas a las espaldas; los radu con largas capas y cintos bordados, los pendientes y collares resplandecientes a la luz de las antorchas, las pieles negras cubiertas con tatuajes azules; los shiris, con gorras, armados con arcos de hueso cortos; los nubios, negros como la noche, con los taparrabos de piel de leopardo y los tocados de plumas. Todos haraganeaban en los pórticos o cerca de las paredes del palacio con las armas apiladas siempre a mano. Miraron a Amerotke con expresiones de malhumor mientras el juez se abría paso con una sonrisa cortés y palabras amables. Los mercenarios solo se apartaban cuando veían el pectoral y el anillo del cargo.


  La tensión era palpable: las tropas regulares estaban al mando de Omendap y marcharían cuando él les diera la orden. En cambio, los mercenarios respondían a las órdenes de Rahimere y él los hacía avanzar poco a poco, como una manera de presionar a los ocupantes del palacio. Mientras los regimientos de élite y los escuadrones de carros de guerra continuaran leales a la corona, estos auxiliares, que solo peleaban por dinero, no moverían un dedo.


  Amerotke llegó a las puertas de la muralla y volvió la vista. Si Rahimere decidía atacar, se dijo, el palacio caería en el acto. La revuelta se propagaría como el fuego, y la chusma abandonaría las misérrimas viviendas junto al río para lanzarse al saqueo. ¿Qué podría hacer él? No se impartiría justicia y la masa sin ninguna duda atacaría las residencias y mansiones en las afueras de la ciudad. No habría ningún santuario seguro. Amerotke pensó en sus amigos en Menfis e incluso en los comandantes de las guarniciones río abajo; tenía que hacer planes.


  Amerotke abandonó los terrenos del palacio y caminó por la ancha avenida. Las antorchas, atadas a los postes, disipaban la oscuridad, ayudadas por la luz de la luna llena que flotaba como un disco de plata en el cielo azul oscuro. No percibió ninguna tensión en el lugar. La muchedumbre noctámbula, como de costumbre, estaba más preocupada con las compras y las ventas, aprovechándose del buen tiempo y la promesa de excelentes cosechas. Un grupo de sacerdotes vestidos de blanco pasó por su lado, con el estandarte de Amón-Ra en la vanguardia. Los escoltaban unos cuantos mercenarios, Amerotke se detuvo para permitir el paso de una procesión funeraria. Los miembros de una familia que había perdido a su gato se habían afeitado las cejas, como dictaba la costumbre, y llevaban la momia del animal en un ataúd hasta el Nilo para transportarlo hasta la necrópolis de los gatos en Bubastis. La familia había alquilado plañideras profesionales que se echaban cenizas sobre las cabeza, y caminaban delante de la procesión, levantando grandes nubes de polvo. Las plañideras no interrumpían ni un instante sus conmovedores sollozos e imploraban a los dioses que el gato viajara al oeste y que, cuando llegara la hora, se reuniera en el paraíso con sus amos.


  Amerotke miraba a uno y a otro lado, buscando a Shufoy. Se distrajo un momento al ver a un grupo de esclavos junto a un olivo: su amo los había comprado hacía poco y ahora los estaban marcando en la frente. Frotaban un puñado de hollín en las heridas abiertas. Tenían a los esclavos bien sujetos; el dueño no prestaba atención a los alaridos; el hollín aseguraba que las heridas no acabarían nunca de cicatrizar y por lo tanto quedarían marcados como de su propiedad durante el resto de sus vidas. El magistrado desvió la mirada. Detestaba estos actos, no había ninguna necesidad de hacerlo, y menos a la vista del rostro desfigurado del pobre Shufoy. Unas cuantas prostitutas pasaron junto al juez, con las mejillas pintadas de color rojo; los círculos de trazo negro y verde hacían más brillantes los ojos de las mujeres. Vestían túnicas blancas de una tela casi transparente que dejaba muy poco a la imaginación, y las pelucas de trenzas empapadas de aceite se movían de una manera tan provocativa como sus caderas. Una de las mujeres captó la mirada de Amerotke y se detuvo: hizo un gesto obsceno con las manos, llamándole, pero el magistrado rechazó la invitación con un gesto de cabeza. Las prostitutas hubieran insistido, pero en aquel momento aparecieron unos jóvenes, probablemente sacerdotes, que ocultaban las cabezas rapadas con sombreros de paja, y trabaron conversación con las mujeres quienes los recibieron con gritos de alegría, y comenzaron a discutir entre risotadas el precio de una noche de entretenimiento en alguna casa alegre.


  En la gran plaza del mercado reinaba un gran bullicio. Entre la muchedumbre se mezclaban mercaderes, comerciantes, timadores, marineros de permiso y funcionarios de los nomarcas que habían venido a la ciudad a rendir cuentas. Habían abierto un tenderete de comidas: íbices y gacelas, compradas a los cazadores, se asaban lentamente en largas parrillas colocadas sobre un lecho de brasas. El apetitoso olor flotaba en el aire nocturno, ocultando los olores mucho más desagradables de las letrinas públicas y el de los ciegos sentados en sus excrementos, que tendían sus manos esqueléticas, pidiendo un bocado o una limosna. Un grupo de cantores pertenecientes al coro de un templo se abrió paso entre la multitud, interpretando un himno a un dios que Amerotke nunca había oído mencionar. Su canto fue interrumpido bruscamente por una violenta disputa entre un encantador de serpientes y un vendedor de pájaros. Por lo visto, una cobra se había escapado de su canasto para después deslizarse hasta una de las jaulas, y valiéndose de su larga lengua había matado a una de las aves, sacándola entre los barrotes sin que el dueño se diera cuenta hasta que fue demasiado tarde. Los dos hombres comenzaron a forcejear y uno de ellos rodó por el suelo, chocando contra uno de los cantores. La reyerta hubiera ido a más de no haber aparecido la guardia del mercado, que se encargó de restaurar la paz con sus largos bastones.


  Amerotke maldijo por lo bajo mientras continuaba buscando a Shufoy. Se topó con unos juerguistas, completamente borrachos, que iban de una taberna a otra cargando el féretro cuya tapa reproducía la imagen de un amigo al que deseaban conmemorar. Vieron al magistrado e intentaron que se uniera a la juerga, pero Amerotke no les hizo caso. Uno de ellos se puso furioso ante la negativa y avanzó tambaleante, con los puños apretados y la boca llena de babas. Un guardia, que había visto el pectoral de Amerotke, se interpuso en el camino del borracho y lo empujó suavemente para que volviera a reunirse con sus compañeros.


  —¿Os puedo ayudar, señor? —preguntó el guardia, dándose golpecitos con el bastón contra la pantorrilla desnuda. Entrecerró los párpados—. Sois el señor Amerotke, ¿verdad? ¿El juez supremo en la Sala de las Dos Verdades? —Inclinó la cabeza en un saludo formal—. No tendríais que estar aquí, señor. Esta es una noche de jolgorio —vio la expresión de extrañeza en el rostro de Amerotke—. Es la fiesta de Osiris —añadió el guardia.


  —Sí, sí. Lo había olvidado. —Exhaló un suspiro—. Estoy buscando a… —Hizo una pausa—. Busco a mi criado. Es un enano, Shufoy; tiene el rostro desfigurado. Él…


  —No tiene nariz. —El joven guardia sonrió—. ¿Un vendedor de amuletos? —Señaló hacia uno de los rincones del mercado—. ¡Está por allí, y por lo que vi está haciendo un pingüe negocio!


  Amerotke le dio las gracias y continuó su camino entre la muchedumbre. Había más árboles en esta parte de la plaza: unas cuantas acacias, olivos y palmeras, cuyas ramas ofrecían sombra durante el día y un punto de encuentro por la noche. Shufoy se encontraba sentado junto a una palmera, con una capa extendida en el suelo. El enano, encaramado a un tonel, proclamaba ser un gran brujo, un vendedor de amuletos garantizados como la mejor protección contra los demonios, las brujas, y los hechizos de enemigos y rivales.


  El juez no salía de su asombro. El puesto de Shufoy ofrecía un gran surtido de objetos: estatuillas de Bes, el dios enano, anillos con el escarabajo de la suerte, amuletos cubiertos de jeroglíficos mágicos como el ojo de Horus; cruces ansadas, pequeñas estelas de la diosa Taweret con orejas en todo el borde, una señal segura de que la diosa escucharía cualquier plegaria. Shufoy exhibía los artículos, proclamando sus virtudes a voz en grito a una multitud que le observaba boquiabierta.


  —¡He viajado a través de las Tierras Negras y las Tierras Rojas! —afirmó el enano con voz tonante—. ¡Os traigo la suerte y la buena fortuna! ¡Amuletos y escarabajos! Medallones y estatuillas que os darán buena suerte y una infalible protección contra los demonios. Tengo cera sagrada. —Se agachó un poco al tiempo que en su rostro aparecía una expresión de picardía—. Si te la pones en la oreja durante la noche —le dijo a un campesino, embobado con su charla—, evitarás que un demonio te eyacule en el oído. Todos mis talismanes —entonó, irguiéndose otra vez—, os protegerán de las flechas de Sekhmet, la lanza de Thot, la maldición de Isis, la ceguera provocada por Osiris o la locura causada por Anubis.


  —¿También los protegerá de las mentiras y falsedades de los charlatanes? —gritó Amerotke, acercándose.


  La transformación de Shufoy fue algo digno de verse. Saltó del tonel y, en un abrir y cerrar de ojos, los amuletos, los talismanes y todos los demás objetos acabaron envueltos en la capa, al tiempo que espantaba a los clientes. Después se sentó en el barril y miró a su amo con una expresión compungida.


  —Creía que os habíais marchado a casa —gimió—. Que habíais montado en vuestro carro sin preocuparos del pobre Shufoy, abandonado a su suerte. El hombre tiene que trabajar —añadió el enano, citando uno de los dichos de los escribas—, de la mañana a la noche para ganarse el pan con el sudor de su frente. —Exhaló un suspiro—. Mi rostro está pálido, me gruñe la barriga, en mi bolsa no hay más que polvo.


  —¡Cállate! —Amerotke se sentó en cuclillas junto a su sirviente—. Shufoy, tienes una habitación para ti solo en mi casa, comes y bebes como un escriba, tienes prendas de la mejor calidad. —Cogió la capa raída del enano—. Pero insistes en vestir como un sirio que vagabundea por el desierto.


  Los ojos de Shufoy brillaron al escuchar el famoso proverbio en labios de Amerotke.


  —Sí, más te vale recordarlo —comentó el juez—. Pero no vale para ocultar la verdad. ¿A qué viene todo esto? —Puso una mano sobre el envoltorio con los objetos mágicos—. ¡Tú no eres hechicero!


  —¿Cómo ha ido la reunión del consejo? —preguntó Shufoy, ladeando la cabeza y con una mirada soñadora en los ojos.


  —¡No cambies de tema! —replicó el magistrado—. ¿Dónde consigues todas estas baratijas? ¿Dónde las ocultas? ¿Dónde guardas las ganancias?


  —Anoche soñé —dijo el enano, balanceándose en el tonel—, anoche soñé que había capturado a un hipopótamo y lo preparaba para asarlo. Eso significa que vos y yo comeremos en palacios. Más tarde soñé que copulaba con mi hermana.


  —No tienes ninguna hermana —le interrumpió Amerotke.


  —No, pero si la tuviera sería como la muchacha de mi sueño; eso significa que aumentarán mis riquezas. También soñé, amo, que vuestro pene se alargaba y que recibíais un arco dorado: una señal muy clara de que vuestras posesiones se multiplicarán y que ostentaréis un cargo muy alto.


  —¡Prenhoe! —Amerotke se puso de pie y obligó al enano a que se bajara del tonel—. Esta es la primera vez que hablas de sueños. Has estado hablando con Prenhoe, ¿verdad? ¡Es allí donde guardas estas cosas, en su casa! Os repartís las ganancias. Me preguntaba cómo era que no te podía pillar, pero ahora está claro: cuando Prenhoe se va a su casa, te avisa de que voy a salir y tú lo ocultas o él se lo lleva.


  Shufoy se rascó la barba.


  —Es un buen negocio, amo. No hacemos mal a nadie y vivimos tiempos difíciles.


  —¿A qué te refieres?


  —No tengo nariz, amo, pero tengo oídos, ojos y un cerebro que se enrosca como una serpiente. Es algo que se rumorea por toda la ciudad. Se aproxima una guerra, ¿no es así? —Miró la luna con expresión expectante—. La violencia se apodera de los corazones; la plaga azotará la tierra y correrá la sangre por todas partes. Los muertos serán enterrados en el río —añadió Shufoy sonoramente—, y los cocodrilos acabarán ahítos de tanta comida.


  —¿Has estado bebiendo? —preguntó Amerotke, con tono severo.


  —Solo un poco de cerveza, amo.


  Amerotke meneó la cabeza en un gesto de resignación.


  —Yo cuidaré de tus baratijas. Ve y averigua dónde vivía el sacerdote Amenhotep.


  Shufoy se marchó presuroso, más que agradecido por no tener que seguir discutiendo el tema. No tardó en regresar. Se echó el saco al hombro mientras le decía al juez:


  —Venid conmigo, amo.


  El enano guio a Amerotke fuera de la plaza del mercado y por las intrincadas callejuelas. A cada lado, se alzaban las casas de adobe de los campesinos y trabajadores, con las ventanas sin tapar y las puertas abiertas. Hombres, mujeres y niños se amontonaban alrededor de las hogueras. Se levantaban al ver pasar a Amerotke, ansiosos por vender sus baratijas. Shufoy anunciaba a viva voz quién era su amo y las sombras retrocedían. Cruzaron otro tramo de campo abierto y después siguieron por un callejón oscuro. Aquí las casas eran más grandes, rodeadas de tapias y con las puertas reforzadas con flejes de bronce. Shufoy se detuvo ante una de las entradas y comenzó a aporrearla con todas sus fuerzas. Amerotke se apartó un poco para mirar por encima de la tapia. Los postigones de la casa de tres pisos estaban cerrados y no se veía ninguna luz.


  —¿Quién es? —gritó una voz de mujer.


  —¡El señor Amerotke, juez supremo en la Sala de las Dos Verdades! ¡Amigo del divino faraón! —tronó el enano—. ¡Abre!


  Se abrió la puerta. Una anciana con una pequeña lámpara de aceite en la mano asomó la cabeza. El rostro sucio y arrugado mostraba los surcos trazados por las lágrimas.


  —¿Es que no tenéis ningún respeto? —gimoteó—. ¡Mi amo está muerto! ¡Vilmente asesinado!


  —Por eso estamos aquí.


  Amerotke apartó a Shufoy y cruzó la entrada. Cogió a la anciana por el brazo y la acompañó amablemente por el sendero bordeado de acacias hasta la casa principal. Olió la fragancia de las flores, la dulzura del lagar, el aroma del pan recién cocido y los apetitosos olores de las frutas y las carnes asadas.


  —¿Tu amo era un hombre rico?


  —Era sacerdote en el templo de Amón-Ra —respondió la vieja con voz temblorosa—. Sacerdote personal del divino faraón. —Se enjugó las lágrimas que una vez más le rodaban por las mejillas.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Amerotke.


  Entraron en el vestíbulo; las paredes y las columnas las habían pintado hacía poco con escenas de cacerías y de la vida de los dioses, pero el suelo estaba sin lavar. En el aire había un olor rancio y agrio. Las plantas de los tiestos colocados en un rincón tenían las hojas de un color amarillento pardusco por la falta de riego.


  Las moscas volaban sobre un plato de comida olvidado en una silla. Los postigones estaban cerrados y el zumbido de los mosquitos, volando alrededor de las lámparas de aceite, resultaba irritante, aumentando la sensación de desconsuelo. Era casi como si Amenhotep, enterado de la proximidad de la muerte, hubiese perdido interés por vivir.


  —¿Tu amo estaba bien?


  —No. —La anciana sacudió la cabeza. Dejó que el chal bordado que le tapaba los hombros cayera al suelo. El vestido de lino que llevaba se veía sucio, le venía grande y dejaba a la vista la garganta esquelética y los pechos flácidos. Luego añadió con voz triste—: No salía de su habitación. Apenas si comía, pero en cambio no dejaba de beber. Le advertí varias veces que era muy malo beber con el estómago vacío, pero no me hacía caso. Nunca salía, dejó de ir al palacio y a los templos, tampoco recibía visitas.


  Amerotke frunció la nariz cuando olió el hedor de las verduras podridas que llegaba de la cocina.


  —No me dejaba limpiar —se quejó la vieja—. Despidió a los sirvientes y a los esclavos. Incluso a las muchachas que bailaban y lo entretenían.


  —¿Qué sabes de su muerte? —Amerotke miró por encima del hombro. Shufoy no había entrado en la casa; el juez rogó para sus adentros que su sirviente no estuviera haciendo alguna travesura en el jardín.


  —Llegó un mensajero —respondió la criada—, y a mí no me gustó nada su aspecto. Claro que casi no le vi el rostro porque iba vestido de negro de pies a cabeza, como uno de esos vagabundos del desierto, y solo se le veían los ojos. Afirmó tener un mensaje para mi amo, me lo entregó y se marchó en el acto.


  —¿A qué hora se presentó?


  —Esta mañana, a primera hora. Llevé el mensaje a la habitación del puro. —La vieja empleó el título que a menudo se daba a los sumos sacerdotes—. Abrió el mensaje y se alteró mucho: me despachó con un gesto, no paraba de mascullar. El puro tenía muy mal carácter, a veces me tiraba cosas. Desde la muerte del divino faraón se había convertido en un recluso. —Miró al visitante—. Sois el señor Amerotke, el juez, ¿no es así? ¿Os han enviado a investigar?


  —Sí —asintió Amerotke—. ¿Sabes qué provocó el cambio de humor de tu amo?


  —Al principio pensé que había sido la muerte del divino faraón, pero no lo sé porque dejó de hablar conmigo. No quería hablar con nadie. Venid, os lo mostraré.


  La vieja le guio a través de la casa en penumbras. Atravesaron un patio donde había una fuente y el aire olía mejor gracias a la fragancia de las flores y siguieron por un pasillo. La criada arrastraba los pies al caminar al tiempo que sostenía en alto una lámpara de aceite, una sombra en movimiento dentro de un círculo de luz. Se detuvo ante una puerta y Amerotke comprobó que se trataba de la entrada de una pequeña capilla, muy parecida a la que tenía en su casa. El interior estaba tan sucio y descuidado como el resto de la vivienda. Las pinturas de Amón-Ra, con los brazos extendidos aceptando la adoración de sus fieles, adornaban las paredes. A su lado aparecía representado el dios Horus con la cabeza de halcón, cargado con la bandeja de las ofrendas. El camarín del naos, que guardaba la imagen, estaba abierto; la estatuilla parecía un tanto patética y las ofrendas se habían vuelto rancias, como si no las hubiesen cambiado en varios días. La arena esparcida sobre el suelo se veía pisoteada, el recipiente del incienso frío, la resina negra y endurecida. El cántaro de agua bendita, que el sacerdote usaba para purificarse, estaba roto en suelo. En cualquier otra circunstancia, Amerotke hubiera dicho que habían profanado el santuario. En la estancia pobremente iluminada por la llama oscilante de la lámpara, todo parecía indicar que Amenhotep había abandonado a sus dioses o creído que los dioses lo habían abandonado.


  La anciana estaba otra vez junto a la puerta y contemplaba el exterior. Amerotke se acercó.


  —¿Amenhotep no te dijo nada?


  —Ni una palabra, mi señor. Comía muy poco, pero bebía mucho vino; algunas veces dormía; otras se quedada sentado en su habitación hablando consigo mismo.


  Amerotke recordó la cabeza cortada que le habían entregado a Rahimere como un macabro regalo durante el banquete. La cabeza no estaba rapada, y las mejillas y el mentón mostraban la barba de varios días. Amenhotep no se había tomado siquiera la molestia de purificarse, la primera obligación de todo sacerdote.


  —¿Leyó el mensaje? —insistió Amerotke.


  —Lo leyó. —A la vieja se le quebró la voz—. Después se acercó a una de las lámparas y lo arrojó a las llamas. Por la tarde se puso una capa, cogió su bastón y se marchó sin decir palabra.


  —¿Me dejas ver su habitación?


  La criada lo llevó de vuelta a la casa y subieron las escaleras. Los aposentos privados estaban sucios, desordenados y apestaban como si el sacerdote no se hubiera preocupado de utilizar la letrina, y en vez de eso, hubiera orinado por los rincones. En el dormitorio había restos de comida por todas partes. Amerotke hizo una mueca de desagrado al ver cómo dos ratas, que estaban sobre un taburete acolchado, huían en busca de refugio. Esperó mientras la vieja encendía varias lámparas de aceite. Era obvio que Amenhotep, en sus buenos tiempos, había disfrutado de una vida de lujos: la cama, hecha de sicómoro, tenía el cabezal con incrustaciones de oro; las sillas y los taburetes estaban taraceados con marfil y ébano; y los cojines eran de las telas más finas. En las mesas y las estanterías había copas de oro y plata, alfombras de pura lana cubrían el suelo, y los tapices adornaban las paredes. Amerotke abrió un pequeño cofre lleno de turquesas y otras piedras preciosas procedentes de los yacimientos en el Sinaí; otro cofre contenía algunos deben de oro y plata, brazaletes, pulseras, pectorales y collares de gemas.


  —Todo esto no significaba nada para él —se lamentó la anciana—, nada en absoluto. Acostumbraba a ir al lago de la Pureza, está en el jardín; y se bañaba tres veces cada día. Sin embargo, en los últimos días ni siquiera se cambiaba de túnica.


  Amerotke recogió un rollo de papiro y abrió el broche. Se trataba de una hermosa copia del Libro de los Muertos, algo que todos los sacerdotes conocían y estudiaban cuidadosamente. Contenía las oraciones y preparativos que el alma necesita en su viaje a través de los aposentos del mundo subterráneo, donde es juzgada por Osiris y los otros dioses. Estaba escrito con los preciosos jeroglíficos del «Medu Nefter», el lenguaje de los dioses. Amenhotep, en su aparente desvarío, había cogido una pluma y, con tinta roja y verde, tachado los símbolos y desfiguró las bellas pinturas. Una y otra vez había escrito en el margen los jeroglíficos correspondientes a los números uno y diez.


  El magistrado dejó el rollo en la cama y se acercó a la ventana. Lo hizo con muchas precauciones, con la mirada puesta en el suelo; una habitación como esta, llena de restos de comida, resultaba una tentación para las serpientes y otros peligros. Contempló el cielo nocturno. ¿Qué había provocado esta transformación? ¿Amenhotep se había vuelto loco? Eso parecía. ¿Qué había llevado a esta situación a un sacerdote rico y arrogante? Había abandonado hasta los ritos más elementales, se había despreocupado de los dioses y de sus obligaciones en el templo. ¿Se debía a la muerte del faraón, o a alguna otra causa? ¿Había sucedido algo mientras el faraón viajaba desde Sakkara? Miró por encima del hombro. La anciana sirvienta había cogido un plato de oro con gemas en el borde y removía los restos de comida con una expresión desdeñosa.


  —¿El cambio se produjo después de su regreso a Tebas? —preguntó Amerotke.


  —Sí. Desconozco el motivo. —La vieja se sorbió los mocos—. Solo quería comer cordero y cebollas.


  —Pero eso les está prohibido a los sacerdotes; los mancilla, los convierte en impuros.


  —Se lo dije a Amenhotep pero él se rio. Dijo que quería llenarse la barriga con cordero y cebollas, y que no comería otra cosa. —Miró al juez con el rostro empapado de lágrimas—. ¿Por qué murió, mi señor? Oh, era un presuntuoso —añadió—, pero también era muy bueno. Me traía regalos.


  —¿Recibió alguna visita?


  —Solo una. No, no. —La vieja dejó caer el plato—. ¿Dónde está? —Se acercó a un rincón mal iluminado—. A primera hora de esta mañana. Duermo muy poco, me encanta ver la salida del sol, es un espectáculo glorioso ver al señor Ra en su barca iniciar su viaje a través del cielo.


  —¿Encontraste alguna cosa?


  —Sí. Fui a la entrada y abrí la puerta para ver si habían dejado algo: comida fresca, provisiones y vino. Mi amo siempre insistía en tener la copa llena. Encontré una bolsa pequeña de tela atada con un cordel rojo. —La voz de la anciana sonó a hueca mientras se agachaba para buscar en las sombras—. Se la traje a mi amo y él la abrió. ¡Sí, aquí está!


  Se acercó para entregarle a Amerotke una figurilla de cera que reproducía a un hombre ligado de pies y manos con un cordel rojo.


  —¿No sabes qué es esto?


  La vieja forzó la mirada para ver mejor la figurilla.


  —Es una muñeca —respondió—, el juguete de alguna niña.


  Amerotke dejó el objeto sobre una mesa.


  —Sí —asintió, exhalando un suspiro. Apoyó una mano sobre el hombro de la criada—. Pero quémala —añadió en voz baja—. ¡Limpia esta habitación y quema la muñeca!


  Bajó las escaleras y salió al jardín. Shufoy se encontraba en la puerta, con su atillo de baratijas bien protegido.


  —El corazón de un hombre se purifica si espera con paciencia —recitó el enano.


  —O durmiendo plácidamente toda una noche —replicó Amerotke—. Nos vamos, Shufoy.


  El sirviente abrió la puerta y salió detrás del juez. Mantuvo la cabeza gacha, pues no quería que su amo advirtiera su preocupación por lo sucedido. Mientras esperaba a su amo, Shufoy decidió darse una vuelta por el jardín para ver si encontraba algo que valiera la pena llevarse. Pero apenas emprendió el paseo, llamaron a la puerta y se apresuró a regresar, preocupado por la seguridad del envoltorio que había dejado en la entrada. La persona que había llamado iba vestida de negro; le entregó un paquete pequeño, al tiempo que le decía con un tono imperioso: «¡Para tu amo!».


  El desconocido se marchó inmediatamente. Shufoy, impulsado por su insaciable curiosidad, desanudó el cordel rojo. En su rostro se dibujó una expresión de horror mientras contemplaba la figurilla con los tobillos y las muñecas atadas como un prisionero preparado para el sacrificio. Comprendió en el acto lo que era aquello: una amenaza, un mensaje del dios Seth. ¡Habían marcado a su amo para la destrucción! Sin vacilar, aplastó la figurilla contra el suelo. Como decían los proverbios: «La curiosidad no se puede explicar» y «No es obligación del sirviente destrozar la armonía en el corazón de su amo».


  En la entrada de la gran caverna que había en el extremo más lejano del valle de los Reyes con vistas a la polvorienta extensión, el asesino, el devoto de Seth, permanecía sentado, con las piernas en posición de flor de loto, contemplando la noche. La caverna era muy antigua, con las paredes cubiertas de extraños símbolos. Se la conocía como uno de los santuarios de Meretseger, la vieja diosa serpiente, pero ahora estaba vacía. El viejo sacerdote, el mismo que había hablado con tanta claridad ante Amerotke, yacía en un rincón, con la garganta abierta de oreja a oreja, la cabeza aplastada, la sangre como un gran charco oscuro y pegajoso alrededor de su cuerpo esquelético. El asesino alimentó el fuego con trozos de estiércol seco. Tenía que mantener la hoguera bien viva porque más allá de la saliente rocosa se extendían las Tierras Rojas, la guarida de leones, chacales y las grandes hienas cuyos aullidos rasgaban la noche. Desvió la mirada un momento hacia la lanza, el arco con la forma de una cornamenta de búfalo y la aljaba llena de flechas que tenía a su lado. El fuego podía mantener alejadas a las hienas pero las flechas representaban una seguridad añadida, una protección contra los voraces criminales de la noche.


  El asesino se acercó un poco más a la hoguera y miró las estrellas más allá de la boca de la caverna, mordisqueó un trozo de sandía y contempló el cadáver. Había hecho su sacrificio a Horus: una garza, y ahora este viejo sacerdote. Cerró los ojos e inspiró con fuerza. Luego invocó a los seres grotescos del mundo subterráneo: el bebedor de sangre del matadero, los devoradores junto a las balanzas, el gran destructor, el comedor de sangre, el quebrantahuesos, el devorador de sombras, el pregonero del combate. Rezó para que Sekhmet, la diosa leona, y Seth, el dios de las tinieblas, la muerte y la destrucción, escucharan su llamada y enviaran a los demonios en su ayuda.


  Un poco más allá del cadáver del anciano estaban los cuerpos de dos babuinos sacrificados como ofrenda a los asesinos en las sombras. Recitó los nombres de sus enemigos, implorando a los dioses del mundo subterráneo que los inscribieran en las listas de aquellos que morirían antes de acabar el año. Tenía que hacerlo. En caso contrario, Egipto no se salvaría, ni los dioses estarían protegidos. ¿Qué importancia tenía si sus actos provocaban el caos durante un tiempo? Sin embargo, debía ser astuto además de despiadado. ¡Sobre todo con Amerotke! ¡Con él no serviría la súbita mordedura de una víbora! El asesino contempló la destrucción que había provocado y agachó la cabeza como una muestra de agradecimiento. Escuchó los gritos de las hienas. Eran la respuesta a sus plegarias: ahora sabía cómo acabar con el justo y siempre inquisitivo juez supremo de la Sala de las Dos Verdades.


  Capítulo X


  [image: ]


  Osiris: la divinidad principal de Egipto; esposo de Isis. Muerto pero resucitado gracias a ella; se le representa como un hombre vestido con una túnica blanca muy ajustada, con el báculo y el mayal en las manos.


  CAPÍTULO X


  Hatasu se dio la vuelta en la cama y echó una ojeada a su alcoba. Las débiles llamas de las lámparas de aceite casi vacías hacían saltar las sombras, y las pinturas que adornaban las paredes parecían cobrar vida. Cogió un abanico de plumas de avestruz y se abanicó suavemente, gozando de la perfumada frescura sobre el rostro y el cuello. Las sábanas manchadas de sudor estaban hechas un ovillo a los pies de la cama con incrustaciones de ébano. Las hizo caer al suelo con un movimiento de sus largas piernas cuando se levantó. Se abrió paso entre las copas de oro dispersas por el suelo y a punto estuvo de tropezar con un ánfora de color azul, donde aún quedaba un poco de vino. Había varias túnicas y faldas hechas de un tela finísima y bordadas con hilos de oro. Vio una jarra de ungüento perfumado. Hatasu sonrió mientras leía la inscripción escrita con jeroglíficos dorados en el borde: «¡Vive un millón de años, amada de Tebas! Con tu rostro vuelto hacia el norte y tus ojos llenos de amor».


  La reina se quitó la peluca sujeta con una diadema, la gargantilla de lapislázuli, los pendientes de oro. Miró por encima del hombro a Senenmut, que dormía a pierna suelta en el lecho, con su cuerpo membrudo y musculoso bañado en sudor. Había demostrado ser un auténtico semental en el amor: fuerte y poderoso. Habían bebido vino en las copas de oro y Hatasu había bailado para él, ataviada con las joyas y los vestidos de la esposa del faraón. Después, Senenmut la había poseído sin miramientos, con crueldad, tumbándola en el lecho para penetrarla brutalmente como si quisiera inundarle el cuerpo con su simiente. Volvió a la cama y acarició suavemente la nariz de Senenmut con la yema del dedo. ¿La amaba? ¿Por eso la había poseído una y otra vez? ¿O lo había hecho porque ella era una princesa de sangre real, la viuda del faraón, y al conquistarla, se había apoderado de Egipto, conseguido tierras y posición, todo lo que ansiaba ese ambicioso cortesano? ¿Podía confiar en él? ¿Sería el chantajista? ¿Era él el personaje anónimo que le enviaba los pequeños rollo de papiro con las amenazas, las advertencias y las instrucciones? Si lo era… Hatasu se inclinó un poco más para pasar el dedo por la garganta de Senenmut. ¡Si este hombre la traicionaba, bailaría para él, lo atiborraría con los más finos manjares y el mejor vino, gozaría con él como una gata en celo y, cuando estuviera dormido, le cortaría la garganta! Hatasu sonrió mientras se imaginaba la escena. Recordó la matanza de los prisioneros cuando el divino faraón regresó del delta. En aquella ocasión había estado a punto de desmayarse, pero ahora estaba dispuesta a chapotear por un mar de sangre para conseguir lo que era suyo. Mandaría a decapitar a Rahimere, a Omendap y a todos los demás y ordenaría colocar sus cabezas en la Casa de las Calaveras.


  Hatasu se tumbó boca arriba y contempló el techo adornado con estrellas. ¿Qué había provocado el cambio? ¿Había sido la amenaza? ¿El encontrarse sola? ¿Era la perspectiva de ser enviada a la Casa de las Mujeres, a la Casa de la Reclusión? ¿Engordar y ver pasar los años entreteniendo su ocio con la pintura y el bordado mientras escuchaba los maliciosos cotilleos de la corte? ¿Había algo más? ¿Era ella un hombre encarnado en el cuerpo de una mujer? Recordó a la joven esclava con la que había mantenido una relación íntima antes de su matrimonio con Tutmosis. ¿O era porque se creía a pies juntillas que ella encarnaba Egipto? Así era como la llamaba su padre. El viejo y curtido guerrero la cogía entre sus brazos, la apretaba contra su pecho y la llamaba su pequeña Egipto. «¡Porque tú representas —le decía—, toda su gloria, su hermosura y su grandeza!».


  Hatasu continuó abanicándose. Todo aquello era agua pasada. Su padre, su marido, se habían marchado al oeste, a la Casa de la Eternidad, y estaba sola. ¿Cuáles eran las amenazas? ¿Quién era el chantajista? ¿Cómo, en nombre de todos los dioses, se había enterado del secreto que su madre le había susurrado mientras se consumía de fiebre en su lecho de muerte? ¿Por qué había esperado hasta ahora para amenazarla? Las advertencias comenzaron muy poco antes del regreso de Tutmosis a Tebas. ¿Pretendía el chantajista controlarla, y a través suyo, controlar Egipto? ¿Acaso pretendía retirarla de la vida pública? ¿Era esto obra de Rahimere, Bayletos y todos aquellos sonrientes y mojigatos sacerdotes que se reunían en las habitaciones secretas de los templos para urdir sus traiciones? ¿O acaso era obra de Omendap y sus oficiales? El divino faraón siempre había sentido una gran afición por los jóvenes soldados. ¿Qué pasaría ahora? Todo esto era como un juego donde cada bando tenía sus piezas y las movía. Ella controlaba los palacios, Rahimere controlaba los templos, y ahora faltaba saber cuál sería el movimiento de los soldados.


  La reina dejó el abanico. Era como esperar que se desatara la tormenta, aquellos súbitos y violentos aguaceros cuando los negros nubarrones tapaban por completo el cielo de Tebas. Senenmut le había informado de lo que estaba ocurriendo. Los espías y los exploradores comentaban que habían visto a los jinetes libios en las Tierras Rojas mucho más al este de lo que era habitual. El virrey de Kush se lamentaba de que los nubios hubieran dejado de pagar los tributos y de que las guarniciones y fortines más allá de la Primera Catarata se encontraban aisladas. Las patrullas egipcias habían sido víctimas de emboscadas. Pero ¿se avecinaba algo peor? Senenmut insistía en hablar del norte; ni uno solo de sus espías y exploradores había vuelto de aquella región. Le había descrito con toda claridad los peligros reales que amenazaban a Egipto: los etíopes, los libios y los nubios eran un incordio; molestos como las moscas que ahora volaban alrededor de las lámparas de aceite. En cambio, ¿qué pasaría si los mitanni, el gran poder asiático que ambicionaba las tierras de Canaán, avanzaban hacia el oeste? Podían enviar un ejército a través del Sinaí, y capturar las minas que abastecían a Egipto de oro, plata y piedras preciosas. Si avanzaban deprisa cabía la posibilidad de alcanzar el delta y tomar las ciudades del norte. ¿Qué sucedería entonces? Senenmut se lo había explicado valiéndose de un mapa rudimentario que dibujó en un trozo de papiro.


  —Rahimere reclamará el envío de un ejército al norte o al sur. El comandante en jefe será Omendap, por supuesto, pero insistirá en que tú vayas con las tropas —había dicho su amante.


  —¿Qué pasará si voy?


  —¿Tú qué crees?


  —¡Me derrotarán! Acabaré prisionera de los mitanni o regresaré a Tebas como un perro apaleado.


  —Dirás como una perra —bromeó Senenmut—, como una perra apaleada, lista para que la encierren en la perrera.


  —¿Qué ocurrirá durante mi ausencia? —le había preguntado ella.


  —Mientras tú no estés, los mercenarios del visir se acercarán cada vez más al palacio. Sus oficiales encontrarán mil y una excusas para visitar a tu hijastro.


  Hatasu exhaló un suspiro y se puso de lado. ¿Era este el motivo por el que se cometían los asesinatos? Sin embargo, no tenían sentido. Ipuwer había sido un buen comandante pero se le podía reemplazar. En cuanto a Amenhotep, tan importante en vida, nadie lloraba su muerte. Pensó en Amerotke. ¿Podía confiar en él? La muchacha cerró los ojos, necesitaba hablar con alguien de aquel terrible momento, cuando al arrodillarse junto al cadáver de su marido había encontrado un mensaje atado con un cordel rojo. ¡Necesitaba liberarse! Tenía que confiar en alguien. Se inclinó sobre su amante y sopló suavemente el rostro de Senenmut.


  Amerotke se levantó mucho antes del amanecer y, al hacerlo, despertó a Norfret. Su esposa salió de la habitación, con los ojos somnolientos y la boca llena de preguntas. El juez la abrazó, disfrutando con el contacto de su cuerpo, de su delicioso perfume. Norfret quiso saber lo ocurrido la noche anterior y Amerotke le contó lo que consideró prudente. La mujer se apartó, con una expresión risueña.


  —¡Amerotke, eres el peor mentiroso que he conocido en toda mi vida! La situación es grave, ¿no es así? Se aproxima el momento de desenvainar las espadas, y tú intervendrás.


  Amerotke asintió.


  —No me ordenes marchar —añadió Norfret, a modo de ruego—. No me ordenes marchar, Amerotke.


  —Mi pequeña gata salvaje. —El juez sonrió—. ¿Qué me dices de los niños? Si las multitudes se lanzan a la calle, asaltarán Tebas.


  —¿Las tropas están en la ciudad?


  —Las tropas actuarán según las órdenes que reciban y quizá no haya nadie para darlas. Peor incluso, podrían sumarse a los motines. —Cogió las manos de Norfret—. Prométeme una cosa, si ocurre lo peor harás exactamente todo lo que te diga Shufoy.


  —¡Shufoy! —exclamó Norfret.


  —Shufoy es capaz de sacar agua de las piedras —replicó Amerotke—. No hay agujero del que no pueda salir; él solo vale más que todo un regimiento. Shufoy se encargará de llevarte a un lugar seguro.


  Norfret le dio su palabra y volvió a su habitación. Amerotke pasó un momento por su despacho y después subió a la azotea para contemplar la salida del sol. Se había purificado el rostro y las manos con agua, y la boca y los labios con sal. En el instante en que el sol asomó por encima del horizonte, se puso de rodillas, con las manos extendidas y los ojos cerrados, y comenzó a rezar pidiendo al dios sabiduría y protección para su familia. Después se volvió hacia la izquierda, de cara al norte, para sentir la brisa fresca, el aliento de Amón.


  Acabadas las plegarias, bajó para reunirse con sus hijos, que correteaban por el comedor mientras los sirvientes intentaban conseguir que desayunaran antes de salir a jugar. Amerotke respondió a las preguntas de los niños sin hacerles mucho caso y después volvió a su despacho en el último piso.


  La salida del sol era ahora saludada en la ciudad por las trompetas del templo. La brisa arrastraba las notas mientras los rayos del sol se reflejaban en las placas de oro colocadas en las cúspides de los obeliscos, creando una aureola de luz. Amerotke se dedicó a repasar las cuentas del templo de Maat: las compras de provisiones, la venta de flores, el rendimiento de su participación en la compra y venta de incienso con la tierra de Punt. Shufoy se reunió con los niños en el jardín y, después de jugar con ellos durante un rato, les recordó con mucha solemnidad que debían tratarlo con más respeto. Amerotke había decidido no interferir en el negocio de la venta de amuletos de su criado. Sabía que era totalmente imposible evitarlo, porque Shufoy le escucharía obediente con los oídos pero con la mente cerrada.


  —¡No os burléis de los ciegos, ni despreciéis a los enanos! —les gritó Shufoy a los chiquillos—. ¡No os ensañéis con un hombre castigado por los dioses!


  «Cosa que no es precisamente tu caso», pensó Amerotke.


  Norfret vino a sentarse con él. Hablaron de la entrada de su hijo mayor a la Casa de la Vida para cursar los estudios de escriba. Norfret vio que Amerotke tenía otras preocupaciones, así que le dio un beso en la frente y se marchó.


  Poco después apareció Prenhoe y, como ya estaba avisado por Shufoy, confesó que era el cómplice del enano.


  —Compartimos un profundo interés en los sueños —explicó con un tono quejumbroso—. Además, la venta de amuletos —dijo, sosteniendo la mirada de su pariente—, completa la magra paga de un escriba.


  —Estás bien pagado, Prenhoe —replicó Amerotke. Levantó la tapa de un cofre pequeño que tenía sobre la mesa, sacó un bolsita y se la dio—. Esto es para ti. —Sonrió—. Prenhoe, eres un escriba muy bueno: eres inteligente e incisivo; observo cómo tus manos se mueven por el papiro. Tu resumen de las actuaciones de la corte es uno de los mejores que he leído.


  En el rostro del joven escriba apareció una expresión de dicha.


  —Estaba seguro de que hoy sería un día afortunado —comentó—. Anoche soñé que comía carne de cocodrilo…


  —Sí, sí —le interrumpió Amerotke—. Al menos, eso es mejor que el sueño de Shufoy: soñó que copulaba con su hermana.


  —¡Pero si no tiene!


  —Lo sé —asintió Amerotke resignadamente—. Ahora escucha, Prenhoe, redacta las actas del juicio de Meneloto, y tráemelas lo antes posible.


  El siguiente visitante fue el desconsolado Asural, quien entró en la casa como un dios de la guerra, con el faldellín de cuero, la coraza y un casco un tanto ridículo debajo del brazo. Amerotke agradeció para sus adentros que los niños no estuvieran presentes; de lo contrario, Asural hubiera tenido que desenvainar la espada y explicar por enésima vez cómo había luchado cuerpo a cuerpo con un campeón libio. El jefe de la guardia del templo se sentó en una silla y aceptó agradecido una copa de cerveza.


  —¿Más robos? —preguntó el juez supremo.


  —Sí, estatuillas y otros objetos pequeños: frascos de perfumes, cajas de costura, copas y platos.


  Amerotke pensó en el cuento que estaba relatando a sus hijos.


  —¿Ninguna señal de violencia en las puertas?


  —¡Las puertas siempre están cerradas! Los robos solo se descubren cuando abren las tumbas para depositar otro cadáver. No hay entradas secretas ni túneles, solo los pequeños conductos de ventilación. —Asural se acomodó mejor en la silla—. Por cierto, antes de venir para aquí, uno de los novicios del templo dijo que había traído esto para ti.


  Asural le entregó un rollo de papiro. Amerotke quitó el cordel y lo leyó:


  —¡Es de Labda! —exclamó. Miró al guardia—. Quiere verme antes del anochecer, en el santuario de la diosa serpiente en el valle de los Reyes. Dice que no puede venir a la ciudad y me ruega que vaya.


  —Es un lugar muy solitario —opinó Asural—. En el límite con el desierto; te conviene tener mucho cuidado. ¿Dice por qué quiere verte?


  Amerotke miró una vez más el mensaje escrito por la mano profesional de un escriba.


  —Afirma tener nuevas informaciones sobre la muerte del faraón, algo que ha llegado a su conocimiento.


  —Ah, ya me olvidaba —dijo Asural, con un tono burlón—. También he venido a felicitarte por tu ascenso, todo un miembro del círculo real.


  —¿Qué más te has olvidado? —preguntó Amerotke.


  —La cosa ya ha comenzado.


  —Por todos los dioses, Asural, ¿de qué estás hablando?


  —Los primeros refugiados ya se encuentran en la ciudad, unos cuantos comerciantes y mercaderes de Menfis y otras poblaciones del norte. Solo es un rumor, los hombres del visir se los llevaron, pero el rumor dice que un gran ejército ha cruzado el Sinaí y a estas horas ataca el delta.


  Amerotke se quedó de una pieza. En la infancia había escuchado hablar de los hicsos, los temibles guerreros con sus carros de guerra, que habían arrasado Egipto, provocando el hambre, las plagas y la destrucción. Su padre había comentado la crueldad de los invasores y Amerotke sabía lo suficiente de estrategia militar como para comprender la magnitud del terrible peligro que se avecinaba. Si un ejército hostil se hacía con el control del delta, caerían las ciudades del norte y Egipto quedaría partido en dos.


  —Quizá solo sea un rumor.


  —No lo creo —insistió Asural—. Tendrías que ir a la ciudad, Amerotke. ¡Averiguar lo que está sucediendo de verdad!


  —Ya habrá tiempo más que suficiente para hacerlo —replicó el juez—. Si se produce una avalancha de refugiados, la Casa de los Secretos se ocupará del asunto. No querrán que cunda el pánico, al menos mientras el círculo real esté dividido. —Amerotke deseó haberse mordido la lengua al ver la súbita expresión de alerta en el rostro de su amigo.


  —¿O sea que hay una división? —susurró el jefe de la guardia—. ¿Las historias que corren son ciertas?


  —Vuelve al templo, a la Sala de las Dos Verdades —le respondió Amerotke—. Ordena que doblen las guardias y cierren todas las puertas. El tribunal no se reunirá en varios días; no hay ningún caso urgente.


  Asural se levantó.


  —¿Tienes alguna noticia de Meneloto? —preguntó el juez.


  —Es como el humo del incienso —contestó Asural desde la puerta—: queda la fragancia pero, de Meneloto, ni el más mínimo rastro. Amerotke oyó el ruido de las fuertes pisadas de Asural, que bajaba las escaleras. Por un momento, el miedo fue como un puño helado apretándole el estómago, pero estaba decidido a no dejarse llevar por el pánico. Debía mantenerse ocupado. Cogió una hoja de papiro y la extendió sobre la mesa. Luego, abrió la caja que contenía los pinceles, los frascos de tinta y los estilos. Escogió un estilo, lo mojó en la tinta roja y comenzó a escribir rápidamente, de derecha a izquierda, utilizando el tipo de escritura que había aprendido en la Casa de los Escribas. Cerró los oídos a los lejanos gritos de sus hijos que jugaban entre los tamarindos y los sicómoros, espantando a las abubillas que se reunían alrededor del estanque. Cuando acabó la introducción, cogió un cuchillo pequeño y le sacó punta a otro estilo. ¿Qué sentido tenía todo esto?


  Amerotke escribió el signo correspondiente a Tutmosis II, el divino faraón, místico, epiléptico; un valiente general y gran estratega. Había marchado hacia el norte para someter a los enemigos de Egipto, y la campaña fue un éxito. Los comandantes en jefe estuvieron con él mientras que su hermanastra y esposa Hatasu gobernaba Tebas. Amerotke dibujó una pirámide. Después, el divino faraón regresó al sur, deteniéndose en Sakkara para visitar las grandes pirámides y los templos mortuorios de sus antepasados. Tutmosis desembarcó de la falúa real con el comandante Ipuwer, el capitán Meneloto y el sacerdote Amenhotep. Fue a visitar las pirámides en secreto, en mitad de la noche. El juez escribió «¿por qué?» y, por un instante, miró la ventana por donde entraba la luz del sol.


  «¿Por qué?», preguntó en voz alta.


  ¿Fue porque el faraón recibió una carta del anciano sacerdote Neroupe? Continuó escribiendo. ¿Cuál era el contenido del mensaje? ¿Por qué era tan importante? ¿Descubrió algo el faraón en aquel lugar? ¿Compartió el secreto con Amenhotep? ¿Se trataba de una cuestión religiosa? Tutmosis que siempre había sido el más devoto de los hombres; continuó con las plegarias y las ofrendas, aunque en privado, sin visitar ningún templo; mientras Amenhotep había dejado totalmente de interesarse por la vida y los dioses. ¿Por qué Amenhotep escribió los jeroglíficos correspondientes al uno y al diez? Amerotke recordó sus estudios cuando le habían enseñado que eran los números sagrados correspondientes a la esencia de Dios y a la culminación de todas las cosas.


  Por último, los asesinatos. ¿Cómo murió el divino faraón? No había ninguna duda de que le había mordido una víbora. Pero ¿era esta la verdadera causa de la muerte? Todas las pruebas demostraban que no era así. ¿Por qué entonces utilizaron una víbora? Amerotke trazó el jeroglífico correspondiente a la víbora. ¿Existía algún significado ritual en el arma utilizada por el asesino? ¿Acaso la víbora representaba al gran leviatán del mundo subterráneo: Apep, el señor del caos y la noche eterna, que luchaba constantemente con el señor Amón-Ra y las fuerzas de la luz? ¿O quizás el ofidio representaba a Uraeus, la cobra atacante, en el casco del faraón, el símbolo de la resistencia a todos los enemigos de Egipto? ¿O sencillamente era un arma que el asesino manejaba sin problemas? Era obvio que el asesino sabía muchísimo de víboras. Si se las manejaba correctamente, y Amerotke había visto a los encantadores de serpientes en los mercados, las víboras se podían controlar con facilidad, se las podía transportar sin que representaran un peligro real para sus propietarios. En el rostro del magistrado se dibujó una expresión grave. Durante la ajetreada reunión del consejo, o mejor dicho durante el receso, alguien no tuvo más que cambiar los bolsos: meter la mano junto a una víbora significaba una muerte instantánea.


  En cuanto al pobre Amenhotep, sin duda fue al encuentro de alguien que conocía, una persona de su confianza. El viejo y orondo sacerdote era una víctima fácil: lo atrajeron al antiguo templo ruinoso en las orillas del Nilo y lo asesinaron, para después cortarle la cabeza y enviársela a Rahimere con algún asesino a sueldo. La única descripción que tenían era que vestía de negro. Amerotke dejó el estilo sobre la mesa.


  «¡Los amemet!», exclamó.


  ¿Eran ellos los que repartían las estatuillas? ¿Formaba parte de su ritual para romper la armonía de las víctimas? Amerotke siempre soñaba con que algún día capturarían a los siniestros asesinos y que sería él el encargado de juzgarlos en la Sala de las Dos Verdades. Sería un verdadero placer; los interrogaría hasta descubrir todos los asesinatos que habían cometido. Sin embargo, eso era algo tan imposible como atrapar los rayos del sol o capturar el aliento divino de Amón-Ra. Por lo tanto, ¿quién era el asesino?


  Amerotke continuó escribiendo. ¿Sería Hatasu? ¿Su lugarteniente Senenmut? ¿Rahimere con su séquito de sicofantes? ¿Cuál era el propósito? ¿Venganza? ¿Mantener oculto un secreto? ¿O se trataba sencillamente de provocar el caos? El juez apartó el papiro, con un suspiro de rabia. La tarea era descorazonadora; nadie decía la verdad. La esposa del divino faraón podía revelar más, pero por el momento callaba. Lo estaba utilizando como una distracción, un gesto público de respuesta ante los asesinatos. Amerotke abandonó el trabajo y se desperezó. No faltaba mucho para el mediodía y en el jardín reinaba el silencio. Fue a su habitación y se tendió en la cama, con la mente ocupada por una confusión de imágenes y recuerdos. Oyó la llamada de Norfret pero le pesaban los párpados. Lo despertaron las sacudidas de Shufoy.


  —El peso del cargo, ¿eh, amo? —comentó el enano con una sonrisa.


  Amerotke se sentó en el borde del lecho, aceptó la copa de cerveza fría que Shufoy le puso en la mano y vio la fuente con pan recién cocido y trozos de ganso asado dispuesta en la mesa.


  —Tendríais que reuniros con nosotros en el jardín —añadió Shufoy, observándolo con atención—. El sol ya ha pasado el mediodía; se está muy cómodo y fresco a la sombra de los sicómoros.


  —Tengo que salir —replicó Amerotke. Fue hasta la mesa y comenzó a comer.


  —¿Por qué? —preguntó el sirviente.


  —Porque tengo que hacerlo —respondió el magistrado evasivamente—. Asuntos del círculo real.


  —Me crucé con Asural —manifestó Shufoy—. Por lo tanto, prestad atención a mis palabras, oh amo, las encontraréis muy útiles.


  —Mi corazón está harto de seguir tus consejos —afirmó Amerotke, citando otro proverbio.


  —Sois como el aguzanieves —contraatacó Shufoy—. Uno de esos pájaros que, cuando el cocodrilo toma el sol en el fango y abre las mandíbulas, se mete en la boca para comerse los restos que quedan entre los dientes del cocodrilo. —El enano se acercó—. Cualquier día al cocodrilo se le puede ocurrir cerrar la boca y el aguzanieves se convertirá en un apetitoso bocado.


  —¿Se puede saber quién es el cocodrilo? —preguntó Amerotke, dispuesto a mantener la conversación en un plano divertido.


  —Id a la Casa del Millón de Años —respondió Shufoy—. Ese lugar está lleno de cocodrilos sedientos de sangre.


  El juez supremo sonrió y acabó con lo que estaba comiendo.


  —Hay otra historia, Shufoy, sobre los cocodrilos. Cuando toman el sol en el fango, con las grandes mandíbulas abiertas, una mangosta puede entrar, metérsele hasta el estómago, y entonces matar a la bestia abriéndose paso a dentelladas.


  —¡Menuda mangosta!


  Amerotke, riéndose de la salida del enano, fue a lavarse la cara y las manos, y se vistió con la túnica. Del interior de un baúl sacó un grueso capote militar, un cinturón de guerra con tachones de bronces y metió la espada y el puñal en las vainas.


  —Dile a la señora Norfret que no tardaré en volver. No la asustes.


  El juez bajó las escaleras sin hacer caso de las miradas de advertencia de Shufoy ni de la letanía de proverbios que estaba a punto de soltar. Se detuvo un momento en la planta baja para disfrutar de la fragancia de las flores del jardín, donde Norfret enseñaba a escribir a los niños.


  «Me encantaría poder quedarme», pensó Amerotke. Sin embargo, el anciano sacerdote podría decirle alguna cosa importante. Consideró la posibilidad de llevarse un carro, pero la descartó porque solo conseguiría alarmar a Norfret y animaría a sus hijos a plantear un sinfín de preguntas. Se marchó por una salida lateral. No encontró a mucha gente en el camino. Vio acercarse una procesión formada por sacerdotes novicios como escolta de un buey engalanado con cintas y flores, que tiraba de un carro. Se inclinó ante el paso de los sacerdotes y aprovechó para echar una ojeada al contenido del vehículo. Dio gracias a Maat de que Shufoy o Prenhoe no estuvieran con él: el carro iba cargado con huesos, una carga de muy mal agüero, procedentes del matadero del templo, que enterrarían en el desierto.


  Amerotke no tardó en llegar a una de las puertas de la ciudad, abriéndose paso por las callejuelas flanqueadas por las casas de adobe de los artesanos y labriegos, que conducían hasta los muelles. No vio ninguna señal de la tensión de la que había hablado Asural: el mercado y los tenderetes estaban a rebosar, el aire tenía el olor punzante del natrón que los comerciantes utilizaban para embadurnar sus puestos y protegerlos de los millones de moscas. Un vendedor le cogió de la mano al tiempo que le anunciaba su mercancía.


  —¡Tengo sebo de gato! ¡Si lo frota en el umbral de su casa nunca más verá a un ratón ni a una rata!


  —¡No temo a las ratas ni a los ratones! —replicó Amerotke.


  Apartó al vendedor y continuó su camino a lo largo del río. El sol estaba cada vez más bajo. Amerotke se detuvo un momento para comprar una calabaza de agua y se la echó al hombro. Se había marchado a toda prisa, pero ahora recordaba cómo en otros viajes al valle de los Reyes, el calor y el polvo que se pegaba en la boca y la garganta le habían martirizado.


  El magistrado avanzó a paso ligero junto a un grupo de chiquillos que simulaban combates con cañas de papiro. Otros recogían excrementos de animales y los envolvían con paja. Los pondrían a secar al sol en los techos de sus casas para utilizarlos como combustible cuando llegara el invierno.


  Un coro de muchachas al servicio de Hathor, la diosa del amor, había atraído una gran concurrencia que cerraba el camino. Amerotke se detuvo para contemplar el espectáculo: las muchachas vestían provocativamente y lucían largas pelucas aceitadas, entretejidas con cintas de colores. Alrededor de sus cuellos colgaban collares hechos con pimpollos de lotos, y en las orejas llevaban pendientes que reflejaban la luz del sol con cada movimiento. Iban desnudas, salvo por unas breves faldas de lino que se ondulaban sensualmente mientras las cantantes bailaban al ritmo de las palmadas.


  
    
      Qué hermoso es, amado mío,


      bajar contigo hasta el río.


      Aguardo ansiosa el momento


      que me pidas bañarme ante tus ojos.


      Me sumergiré en el agua


      y emergeré con un pescado rojo.


      Yacerá feliz entre mis dedos.


      Yacerá feliz entre mis pechos.


      Ven conmigo, amado mío.

    

  


  La sensualidad de la danza y lo provocativo de la letra, atraían la atención de los marineros, que coreaban cada estrofa y aceptaban entusiasmados los pequeños trozos de papiro con dibujos eróticos distribuidos por los músicos que acompañaban a las jóvenes. Un grupo de nubios vestidos con pieles de leopardo, se dejaron llevar por el ritmo de la música y quisieron sumarse al baile con las muchachas. Pero apareció la guardia y Amerotke aprovechó la confusión para rodear a la multitud y seguir por un camino que daba a los muelles donde se amontonaban las naves, barcazas y botes. Los mercaderes, los marineros, los alcahuetes, las prostitutas y centenares de curiosos se reunían en los tenderetes, donde vendían cerveza y vino para comprar y vender las más variadas mercaderías, charlar o sencillamente disfrutar de las últimas horas del mercado. El magistrado pasó de largo y siguió hasta más allá de las casas y los tinglados de los muelles, donde comenzaba un camino fangoso que cruzaba los cañaverales de papiro. Amerotke hizo una pausa para mirar hacia la necrópolis, limitada por los acantilados de granito de colores y de piedra caliza que marcaban el comienzo del valle de los Reyes. Cerró los ojos mientras acariciaba el anillo de Maat. Presentía el peligro; el sacerdote del culto de la diosa serpiente quizá tenía una información valiosa y debía acudir a la cita, pero así y todo rezó para que Maat le permitiera regresar sano y salvo.


  Capítulo XI


  [image: ]


  Meretseger: la diosa serpiente con santuarios alrededor de la necrópolis y dentro de la misma y el valle de los Reyes.


  CAPÍTULO XI


  Amerotke continuó su marcha por la orilla. De vez en cuando se levantaban bandadas de aves que volaban por encima de la superficie del río, lleno de embarcaciones de todas clases y tamaños. Oyó unos chillidos provenientes de un espeso cañaveral. Un grupo de cazadores golpeaban con bastones a un marrano mientras una pareja de hombres lanzaban al agua garfios con trozos de carne, esperando que las entrañas sanguinolentas y los chillidos del marrano atrajeran a algún cocodrilo hambriento que se comiera el cebo, y así poder arrastrarlo hasta la orilla donde lo matarían a garrotazos. Los cazadores, desnudos salvo por los taparrabos, permanecían alerta armados con lanzas y garrotes. Uno de ellos vio a Amerotke.


  —¡Únete a nosotros! —le gritó—. ¡Esto es la mar de divertido!


  El magistrado se limitó a menear la cabeza y siguió la marcha.


  Por fin llegó a un pequeño muelle desierto y fue hasta la punta, donde se detuvo con la mirada puesta en el agua. Siempre estaba el peligro de los cocodrilos y, aunque no era frecuente, se conocía casos en que los animales habían atacado a algún viandante descuidado. Asural creía que los cocodrilos se habían aficionado a la carne humana después de devorar a infinidad de borrachos que se habían caído en el Nilo. Amerotke no se movió de la punta del muelle hasta que consiguió atraer la atención de los tripulantes de un pequeño dhow, que transportaba pasajeros de un lado al otro del río.


  Amerotke subió a bordo. Los marineros apenas si se fijaron en él, pero aceptaron el deben de cobre. Conversaban entre ellos mientras ponían rumbo hacia el desembarcadero delante de la necrópolis que les había señalado el juez. Amerotke contempló el enjambre de calles, casas, tiendas, almacenes y, detrás de la obra humana, el gran promontorio rocoso que ahora adquiría un color rojizo a medida que comenzaba a ponerse el sol. Se trataba del pico del oeste, dedicado a la diosa serpiente Meretseger, amante del silencio. Amerotke recordó la advertencia respecto al valle que protegía el guardián de piedra: «Tened mucho cuidado con la diosa del pico occidental. ¡Ataca al instante y sin previo aviso!».


  Amerotke apartó de su mente los tenebrosos pensamientos preguntándose qué estarían haciendo Norfret y sus dos hijos. Se ensimismó tanto que los marineros creyeron que estaba dormido, y le sacudieron la rodilla cuando la embarcación atracó en el muelle de madera. El juez les dio las gracias y saltó a tierra.


  Tomó la carretera que serpenteaba a través de la necrópolis, y se detuvo unos momentos ante la monumental estatua del santuario de Osiris, el más importante de los occidentales, el dios de los muertos ante quien todos acababan por presentarse. Amerotke acudía con frecuencia al inmenso cementerio, ya fuera para visitar la tumba de sus padres o de otros miembros de su familia, y siempre le resultaba una experiencia tétrica ver las callejuelas donde se apiñaban los embalsamadores, los fabricantes de ataúdes, los pintores, los cereros y los carpinteros que construían el mobiliario fúnebre. A través de las puertas abiertas, Amerotke vio los ataúdes dorados y multicolores apoyados contra las paredes; eran las salas de exposición donde los clientes escogían los mejores diseños. Algunos fabricantes incluso ofrecían ataúdes a escala que los clientes podían llevarse a su casa para decidir la compra con toda tranquilidad.


  También estaban los locales y los cobertizos de los embalsamadores, donde se preparaban los cadáveres para el entierro. El aire apestaba con el fuerte olor del natrón, la sal donde sumergían los cuerpos antes de que los embalsamadores comenzaran su trabajo. El olor se mezclaba con otros: el de las entrañas, extraídas a través de la nariz; el vino de palma, el incienso molido, la mirra y el casis, que se introducían en el cadáver destripado y limpio. La mayor parte del trabajo se hacía para los clientes ricos. Los cadáveres de los pobres los colgaban sencillamente de garfios de carnicero. Amerotke vio algunos cuerpos casi putrefactos que esperaban que les llegara el turno de ser sumergidos en los grandes calderos de natrón, para después eviscerarlos antes de que los recogieran los apenados parientes.


  Más allá del sector comercial comenzaban los nichos excavados en las laderas de piedra caliza. Amerotke se detuvo para permitir el paso de un cortejo fúnebre: lo encabezaba un sacerdote que cantaba una plegaria a Osiris; lo seguían los sirvientes cargados con cántaros y potes de alabastro llenos de comida y aceite, y con cofres de madera pintada que guardaban las joyas, las armas y las prendas del difunto. Una parihuela cubierta, arrastrada por dos hombres, marcaba el centro de la procesión; allí transportaban los canopes con las vísceras embalsamadas que habían sacado del cadáver. Inmediatamente detrás caminaba otro sacerdote, quien recitaba con voz solemne un párrafo del libro de los Muertos: «Nos presentamos ante ti, oh señor del oeste, gran dios Osiris. No hay maldad alguna en la boca de este hombre. No decía mentiras. Concede que siga la suerte de los favorecidos que están entre tus seguidores. ¡Te saludamos, Osiris, padre divino! ¡Oh señor del aliento! ¡Oh señor de los palacios de la eternidad! ¡Concede que el Ka de este hombre pueda vivir en tus salones!».


  Las palabras eran repetidas por los otros sacerdotes que acompañaban el ornamentado ataúd ocupado por la momia. La retaguardia la ocupaban los familiares, los amigos, y un grupo de plañideras profesionales que, dispuestas a ganarse un buen dinero, lloraban a lágrima viva, se mesaban los cabellos, se golpeaban el pecho, y recogían polvo del camino para echárselo sobre el pelo y las prendas.


  La procesión acabó de pasar, y Amerotke se disponía a seguir su camino cuando vio a Peay, el médico, que salía de una casa, con un mono en el hombro, uno de aquellos pequeños primates que los ricos solían tener como animales de compañía. El médico se movía de una manera presurosa y furtiva, y Amerotke se preguntó qué asunto podría haberle traído a la necrópolis. Dio un paso y topó contra alguien, se apartó al tiempo que miraba a la otra persona: se trataba del embalsamador, el hombre que había hablado en favor de su primo durante el juicio celebrado en la Sala de las Dos Verdades. El hombre, avergonzado, murmuró una disculpa y retrocedió con la cabeza gacha.


  —¡Salud y prosperidad! —le saludó Amerotke.


  —¡Salud y prosperidad para vos, mi señor Amerotke! ¿Qué os trae a la ciudad de los muertos?


  —Los jueces y sus familias también acaban aquí en algún momento —comentó Amerotke.


  —¿Dónde están sepultados? —preguntó el embalsamador.


  El magistrado señaló el extremo más lejano del cementerio.


  —Os puedo acompañar allí —se ofreció el hombre—. La ciudad de los muertos no es lugar para vos.


  Amerotke miró a través de un portal. Los embalsamadores estaban muy ocupados con un cadáver, vestidos solo con los taparrabos, los cuerpos bañados en sudor. Oyó el ruido de los martillazos, los lamentos de las plañideras del cortejo fúnebre que se alejaba, mientras los olores extraños y acres se le metían en la nariz y la boca. Nunca había estado aquí solo, sino en compañía de familiares, sirvientes, guardias o funcionarios.


  —Id con mucha precaución —le advirtió el embalsamador.


  —Siempre camino con mucha precaución —replicó Amerotke.


  Dio un paso adelante, pero el hombre no se apartó. El juez apoyó la mano en el pomo de la espada. El embalsamador agachó la cabeza al tiempo que levantaba una mano en señal de paz.


  —Muchas gracias, mi señor, por la compasión que demostrasteis con mi pariente.


  —Fue un gesto de gran misericordia —afirmó Amerotke—. Vuestro primo cometió un acto blasfemo y sacrílego.


  —Siempre ruego por vos, mi señor Amerotke.


  El juez palmeó el hombro de su interlocutor.


  —Entonces, hacedlo ahora —le pidió mientras reanudaba la marcha.


  Por fin, Amerotke dejó atrás la necrópolis, caminando por un polvoriento sendero bordeado de verdes y espinosos matorrales. Los olores y los sonidos de la ciudad de los muertos se perdieron en la distancia, reemplazados por el soplo ardiente del desierto. Rodeó el saliente rocoso y siguió por un angosto camino serpenteante, que seguía el cauce seco de un río y se adentraba en el valle de los Reyes. Los acantilados se alzaban oscuros e imponentes, las cimas recortadas por los últimos rayos del sol. Amerotke oyó un sonido y se detuvo; un poco más arriba vio moverse lo que parecía ser un montón de trapos. Desenvainó la espada y escaló por las piedras sueltas. Se encontró con una vieja: el pelo sucio y canoso enmarcaba el rostro amarillento y surcado de arrugas de la mujer. El juez oyó el jadeo agónico de la respiración y miró los ojos lechosos. La sacudió suavemente; la vieja levantó una mano esquelética como si quisiera protegerse el rostro de los rayos del sol. Amerotke la cogió en brazos y la levantó con mucho cuidado, pesaba menos que un niño. La llevó hasta la sombra y la acomodó entre las piedras. Los labios de la anciana se movieron, pero Amerotke no consiguió entender ni una sola de sus palabras. Sabía lo que había ocurrido: habían traído a la vieja hasta aquí para dejarla morir, abandonada en el desierto por una familia demasiado pobre para alimentar otra boca que ya no podía hacer nada de provecho debido a la edad.


  —¿De dónde sois? —preguntó.


  La vieja intentó hablar pero acabó por menear la cabeza, porque apenas si tenía fuerzas para respirar. Amerotke cogió la calabaza y la acercó a la boca de la mujer, quien bebió con desesperación. Después, volcó un poco de agua en la mano y le refrescó la frente y las mejillas ardientes. La anciana abrió los ojos. Sufría de cataratas; una película blanca le cubría los ojos, pero consiguió distinguir la silueta del magistrado.


  —Me muero —dijo.


  Amerotke le cogió una mano y se la apretó.


  —Os puedo llevar de vuelta —se ofreció.


  La anciana intentó reírse pero la cabeza se le tumbó sobre el pecho. Amerotke le roció la nuca con un poco de agua, cosa que pareció revivirla, porque levantó la cara.


  —¿No os quedaréis? —susurró—. ¿No os quedaréis para rezar la plegaria?


  El juez miró hacia el valle, tenía que marcharse. Podía llevar a la vieja de regreso pero ¿dónde se hallaba su casa? La piel de la pobre mujer estaba fría y pegajosa, los estertores eran cada vez más débiles. Le acercó otra vez la calabaza a los labios.


  —Me quedaré con vos.


  —¿Cerraréis mis ojos y rezaréis la plegaria?


  Amerotke asintió y se sentó a esperar mientras las sombras eran cada vez más largas y la vieja se debilitaba por momentos. Continuó dándole tragos de agua, al tiempo que procuraba ponerla lo más cómoda posible. El final llegó rápido: escupió el último trago de agua, tuvo un espasmo y luego su cabeza cayó a un costado. El juez le cerró los ojos y, volviéndose hacia el norte, rezó pidiendo la compasión de Amón-Ra, para que el Ka de la anciana pudiera vivir en los campos de la eternidad. Le cubrió el rostro con un harapo y se entretuvo tapándole el cuerpo con piedras; caía la noche y la brisa ardiente que soplaba del desierto le trajo los sonidos de los carroñeros: los chacales, los leones y las hienas.


  Amerotke calculó que había perdido por lo menos una hora y se apresuró a bajar al valle. Cuanto más avanzaba, más amenazador le parecía el silencio. Los matorrales enraizados en las laderas tenían todo el aspecto de asaltantes encapuchados preparados para el ataque. Comenzaba a refrescar, en el cielo aparecían las estrellas como una multitud de diminutas antorchas, y las sombras se alargaron hasta fundirse en una sola. El juez recordó que este era un lugar embrujado. En alguna parte del valle se encontraba la tumba secreta del faraón Tutmosis I. Ineni, el arquitecto y sepulturero real, se había vanagloriado de que «ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado ni ninguna lengua podía decir» dónde yacía enterrado el gran rey. En otras palabras, los muertos no cuentan historias: habían matado a los centenares de convictos y prisioneros de guerra que habían trabajado en la construcción de la tumba. ¿Todavía rondaban por allí los Kas de aquellos hombres, sus fantasmas?


  El sendero hacía una curva, y al llegar al otro extremo, Amerotke vio la gran caverna, el santuario de la diosa Meretseger, en un lugar muy elevado de la ladera rocosa. Las llamas de una fogata marcaban la entrada; el juez miró con mucha atención y alcanzó a ver una figura que agitaba los brazos para indicarle que se acercara.


  Amerotke aceleró el paso y el sudor comenzó a correrle por todo el cuerpo mientras iniciaba la subida. Habían tallado unos escalones rudimentarios en la ladera, pero la mayoría se encontraban en un estado ruinoso. El culto a la diosa había declinado con el paso de los años, después de ser sustituido por los elaborados rituales de los templos de Tebas. El magistrado miró hacia lo alto, pero la entrada de la caverna estaba ahora oculta por la pendiente.


  Por fin llegó al final de la escalera. Allí, como cortado por la mano de un gigante, se abría un profundo precipicio. Amerotke hizo una pausa para recobrar el aliento mientras miraba al otro lado; ya no ardía la hoguera ni vio a nadie. Por encima de la boca de la caverna, la estatua de la diosa de ojos oblicuos y la cabellera de serpientes le devolvió la mirada.


  —¡Estoy aquí! —gritó. Volvió la cabeza por un instante, convencido de que había oído un ruido, escuchado un sonido—. ¡Estoy aquí! —repitió—. ¡Soy Amerotke, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades!


  Desde las rocas situadas más arriba le respondieron los gritos de las grandes hienas peludas. Amerotke desenvainó la espada y cruzó con muchas precauciones el puente de madera que atravesaba el precipicio, una construcción muy sencilla hecha de dos postes y unos cuantos tablones sueltos. Llegó a la boca de la caverna y miró sorprendido el reguero de sangre que se perdía en la penumbra interior. Entró en la cueva con la espada en alto, dispuesto a repeler cualquier ataque. Dos lámparas de aceite ardían débilmente en sus platos de metal, habían derramado agua sobre el fuego para reducir las llamas, y el hedor de la sangre y la carne putrefacta lo inundaba todo. Amerotke se tapó la boca con la mano, oyó un sonido y se apresuró a volver a la entrada de la caverna. Para su horror y espanto vio que alguien había retirado los tablones, que ahora estaban apilados al otro lado. Lanzó un grito de desesperación. Se había creído tan inteligente, se había mostrado tan arrogante, que en ningún momento consideró la posibilidad de que le tendieran una trampa. Volvió sobre sus pasos, recogió una de las lámparas y se adentró en las tinieblas.


  Se detuvo horrorizado ante la escena que tenía delante: el anciano sacerdote yacía en el suelo, degollado, la cabeza aguantada solo por un resto de piel, el cuerpo esquelético empapado de sangre negra. Un poco más allá se encontraban los cadáveres podridos de dos babuinos. El viento entraba en la caverna llevándose el hedor pero, al estar tan cerca, Amerotke comprendió todo el horror de la trampa. Las paredes aparecían cubiertas de símbolos trazados con sangre, la estatua de piedra de la diosa estaba tumbada y rota; el lugar había sido profanado.


  Amerotke regresó a la entrada, cerrando los ojos para borrar de sus pupilas el espanto de la escena. La caverna estaba en la ladera. Sin duda, si avanzaba por la cornisa conseguiría escalar hasta la cima del valle y a partir de allí emprender el largo y fatigoso camino de vuelta a Tebas, bordeando el desierto. Dio unos pasos y descubrió un angosto y pulido sendero que subía por la ladera. Dejó la lámpara en el suelo, envainó la espada y comenzó a subir. Un profundo y amenazador gruñido le obligó a retroceder tan aprisa que cayó de rodillas, pero no se detuvo y continuó retrocediendo a gatas.


  Un poco más adelante acababa de aparecer una silueta oscura y unos ojos color ámbar resplandecían en la oscuridad. Un olor pútrido llegó hasta su nariz. Amerotke controló el pánico. La silueta, aunque amenazante, no se había movido. Una vez más sonó el gruñido, al que inmediatamente se sumaron otros. El juez desenvainó la espada y la silueta se movió levantando la cabeza. Amerotke vio recortado contra el cielo el perfil de las largas y puntiagudas orejas, la cabeza horrible y la melena de una hiena enorme, uno de los voraces carroñeros que rondaban por los confines del desierto. Las hienas, a pesar de su aspecto terrible, eran animales cobardes. Por lo general, las hienas nunca atacaban a un hombre armado. Sin embargo, una jauría en mitad de la noche, atraída por el olor de la sangre y la carne podrida, bien podía intentarlo. Pondrían a pruebas sus fuerzas y lo atacarían. Amerotke conocía las historias de mercaderes y vendedores ambulantes que habían sido pillados por sorpresa, de hombres heridos devorados por fieras a las que había atraído por el olor de la sangre.


  La silueta se movió, con el vientre pegado al suelo. El líder de la manada avanzó un poco más. Amerotke comenzó a gritar con todas sus fuerzas al tiempo que golpeaba la roca con la espada de bronce. La amenaza retrocedió, y el magistrado se apresuró a regresar a la caverna donde estaba la lámpara de aceite. La recogió, quemándose las yemas de los dedos mientras intentaba que las llamas prendieran en las mechas empapadas, pero fue inútil. Oyó un gruñido y levantó la cabeza: una silueta oscura acababa de aparecer en la entrada. A pesar de la luz tan escasa, Amerotke vio todo el espanto de aquel demonio de las tinieblas. No se trataba de una vulgar hiena; la líder de la manada era una hembra en plena madurez, el gran mechón de pelo enhiesto enmarcaba la horrible cabeza, las feroces mandíbulas y los ojos como dos hogueras del infierno.


  Amerotke volvió a chillar. Recogió la lámpara, la lanzó hacia la entrada y la bestia desapareció. Escuchó los gruñidos cada vez más feroces. Empapado en sudor, empuñó la espada y el puñal. No tardarían en atacarlo, y no disponía de un fuego para protegerse. Podía correr en un intento por saltar el precipicio, pero descartó la idea: la brecha era demasiado grande y si las hienas eran capaces de alcanzar a una gacela veloz como el viento, a él lo atraparían en un instante.


  Cerró los ojos y comenzó a rezarle a Maat.


  —No he hecho ningún mal —dijo en voz baja—. ¿Acaso no he ofrecido sacrificios ante tus ojos? ¿No he intentado seguir la senda de la verdad?


  Una vez más se repitió el gruñido cuando la hiena reapareció en la entrada, seguida por otra bestia. Ya se daba por muerto cuando vio un arco de fuego que cruzaba la oscuridad para ir a estrellarse contra la ladera, apenas por encima de la boca de la caverna, seguido por fuertes gritos. Más flechas incendiarias siguieron a la primera. Las hienas, asustadas, se dieron a la fuga.


  —¡Amo! ¡Amo!


  —¡Shufoy!


  Amerotke echó a correr pero entonces recordó la amenaza. Con la espalda pegada a la pared, avanzó poco a poco. Asomó la cabeza, y vio una silueta que se movía al otro lado del precipicio, levantando una antorcha.


  —¡Deprisa, amo! ¡Vamos, vamos!


  —¡Los tablones! —gritó Amerotke.


  El enano desapareció de la vista. Al cabo de un momento, el juez escuchó el zumbido de la cuerda de un arco, seguido del vuelo de más flechas incendiarias disparadas en dirección a las hienas. Luego, oyó los rezongos del sirviente y después otra llamada:


  —¡Amo, por amor a la verdad, ayudadme!


  Amerotke se acercó al borde del precipicio. Se estremeció al sentir el contacto del viento frío en la piel sudada. Miró a la derecha. No había ningún rastro de las hienas.


  —¡Se han marchado! —gritó Shufoy—. Pero, amo, pueden volver. ¡Los tablones, deprisa! ¡Aseguraos de que estén bien colocados!


  El magistrado se agachó, tanteando en la oscuridad. Le resultaba imposible controlar los temblores, no podía concentrarse. Shufoy le arrojó la antorcha, que soltó una nube de chispas al chocar contra el suelo, para después brillar con más fuerza al desparramarse el fuego por la brea. Amerotke, más tranquilo, aprovechó la luz para colocar los tablones bien firmes. En cuanto acabó, se apresuró a cruzar y se arrodilló junto a Shufoy. Dejó que el sirviente lo tapara con una capa mientras intentaba controlar las náuseas y la sensación ardiente en el fondo de la garganta.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó con voz ronca.


  —No lo sabía —declaró Shufoy, muy compuesto—. Pero, amo, aquí no. Debemos irnos.


  Amerotke que no veía el momento de marcharse pero, ante la insistencia de Shufoy, le ayudó a retirar los tablones.


  —La hiena es un animal muy astuto —le explicó el enano—. No seríamos los primeros seres humanos que son perseguidos en la oscuridad. ¿Estáis bien? ¿Podéis correr?


  —Sí, pero con una condición —replicó Amerotke, con voz entrecortada—. ¡Nada de proverbios ni de máximas, Shufoy!


  —El destino del hombre es el destino del hombre —entonó Shufoy.


  —Ahora las hienas ya no parecen tan temibles —comentó Amerotke.


  El sirviente le rodeó la cintura con un brazo y juntos comenzaron a bajar la ladera muy cautelosamente para no dar un paso en falso.


  Amerotke se sentía muy débil y enfermo cuando salieron del valle. Las terribles imágenes de los cuerpos cubiertos de sangre, los babuinos despanzurrados; el hedor, y las sombras de las bestias como un presagio mortal se negaban a desaparecer de su memoria.


  Rodearon la necrópolis y Shufoy se las apañó para alquilar una pequeña embarcación que los transportara al otro lado del Nilo. En cuanto pisó el muelle, Amerotke se olvidó de toda dignidad y se sentó en el suelo, abrazándose las rodillas contra el pecho y los ojos cerrados. No podía parar de temblar.


  —Lo que necesitáis, amo, es un poco de comida caliente.


  La invitación fue demasiado para su estómago y Amerotke comenzó a vomitar. Permitió que Shufoy le ayudara a ponerse de pie y lo llevara hasta una palmera junto a un tenderete donde servían vino y cerveza. El enano le hizo sentar en un taburete al tiempo que le gritaba al dueño que no se preocupara, que le pagarían la consumición. Le sirvió a su amo un vaso de vino blanco.


  —Os dará sueño pero os sentiréis mucho mejor.


  Amerotke bebió un buen trago. Comenzó a darse cuenta del entorno; vio a los marineros con sus típicos atuendos, que reían y bromeaban con las prostitutas, a los alcahuetes, a los vendedores ambulantes, a los soldados de permiso, a los pomposos oficiales portuarios que se ocupaban de sus funciones nocturnas. Le entraron ganas de levantarse de un salto y relatar a voz en grito los horrores que había visto.


  —No puedo regresar a casa en este estado —afirmó—. Norfret se llevará un susto de muerte.


  —Descansaremos aquí durante un rato —le tranquilizó Shufoy—. Beberéis un poco más de vino y comeréis algo, amo.


  —¿Cómo sabías dónde había ido? —preguntó el magistrado.


  Advirtió la palidez y la preocupación en el rostro de Shufoy, y extendió la mano para tocar la mejilla del enano.


  —Tú no eres un sirviente, Shufoy —añadió en voz baja—. Desde este momento eres libre y rico. Serás mi amigo, vestirás las prendas más finas y te sentarás en un puesto de honor.


  —No, aunque muchas gracias de todos modos —respondió Shufoy—. El destino del hombre es el destino del hombre, y si los dioses te han dado un cesto vacío, entonces es muy liviano y fácil de llevar. —Agachó la cabeza—. Al menos, yo no soy un juez en la Sala de las Dos Verdades al que persiguen las hienas en mitad de la noche. Amo, lo que hicisteis fue una verdadera estupidez.


  —Lo sé —admitió Amerotke, recostándose contra el tronco de la palmera al tiempo que se enjugaba el sudor del cuello—. Soy un juez, Shufoy. Ni por un instante se me pasó por la cabeza que alguien se atreviera a amenazar a la justicia del faraón. Esta noche he aprendido una lección de humildad. Soy un hombre con muchas limitaciones y mi vida es como la de cualquier otro. Una llama en la brisa. —Chasqueó los dedos—. ¡Qué se puede apagar en un instante!


  —Me preguntaba dónde habíais ido —le dijo Shufoy—. Así que, como de costumbre, revisé entre vuestros papeles. Encontré la carta del sacerdote de la diosa serpiente y os seguí.


  —¿Dónde están el arco y las flechas? —preguntó Amerotke.


  —En algún lugar del valle de los Reyes —respondió el enano con un tono risueño—. Fui a casa de Prenhoe y me los llevé. Él no estaba, de lo contrario me hubiera acompañado. La cuestión es que me hice con el arco y las flechas. Crucé el Nilo, entré en la necrópolis. Allí me encontré con aquel hombre, el embalsamador, el que estaba en el juicio. Me dijo que os había visto, así que seguí sus indicaciones. Más tarde vi el lugar donde os detuvisteis para ayudar a la anciana; había un trozo de vuestra túnica enganchado en una roca. Me di prisa porque era noche cerrada, pero no pude ver dónde habíais ido ni llegar hasta allí hasta que escuché los gritos. Teníais una lámpara de aceite y divisé un destello. No tengo nariz pero sí ojos y oídos excelentes. Antes de salir de la necrópolis había comprado… —El enano sonrió al tiempo que se encogía de hombros—. Robé una antorcha, subí la ladera y el resto ya lo sabéis.


  —Desconocía tu destreza con las flechas incendiarias —comentó Amerotke.


  —En otros tiempos fui un arquero —contestó Shufoy, orgulloso—. Una cosa que aprendí en mis viajes es que ningún animal se enfrenta al fuego. A una espada o a un cuchillo, sí; pero ¿al fuego? Creedme, amo, en el desierto, en mitad de la noche, el fuego es un verdadero regalo de los dioses. Ahora decidme, amo, ¿por qué fuisteis allí?


  Volvió a llenar la copa de Amerotke y escuchó atentamente el relato de todo lo ocurrido desde el momento en que le había tocado juzgar a Meneloto en la Sala de las Dos Verdades, las rencillas y el enfrentamiento en el consejo real, el encuentro con Hatasu, las muertes de Ipuwer y Amenhotep.


  Shufoy recordó la estatuilla que le habían entregado la noche anterior, pero decidió no mencionarla. Si su amo se había comportado como un tonto, él también lo había hecho. Tendría que haber advertido a Amerotke, mostrarle la estatuilla y avisarle de los peligros. El enano juró para sus adentros que nunca más volvería a cometer el mismo error.


  —No hay ninguna duda —opinó cuando Amerotke acabó el relato—, de que el asesino os atacó esta noche.


  —Pero ¿por qué de esta manera? —preguntó Amerotke—. ¿Por qué no utilizó una copa de veneno o una víbora?


  —Hizo lo mismo que con los demás. Amenhotep fue atraído a algún lugar solitario a lo largo del Nilo para después asesinarlo. Os diré una cosa, amo, el asesino ha conseguido a medias sus propósitos, por alguna extraña razón aquel viejo sacerdote, Labda, tenía que morir. Solo los dioses conocen el motivo. Pero vuestro caso es diferente: no estuvisteis en Sakkara con el divino faraón, vos no debíais ser castigado sino sencillamente apartado. De no haber encontrado aquella nota, bien hubieran podido pasar semanas, meses, si es que llegaba el día, antes de que relacionaran con vos los restos ensangrentados de la caverna. El asesino quería sencillamente que desaparecierais. A aquellas hienas las habían tentado con toda intención, se acercaron en cuanto se apagó el fuego. Todo hubiera parecido como un lamentable accidente.


  Amerotke se acabó el vino y dejó la copa a un lado. Oyó unos sonidos que venían de la ciudad; los gritos de una multitud.


  —¡Algo ha ocurrido! —Se levantó a duras penas y miró hacia el cielo, buscando el resplandor de las llamas, convencido de que se trataba de un incendio.


  Shufoy le sujetó por la muñeca.


  —Mientras os seguía, amo, un escuadrón de carros de guerra, o lo que quedaba, llegó a Tebas. Los caballos estaban reventados, los soldados heridos y cubiertos de polvo. Escuché rumores, comentarios de que había ocurrido algo terrible en el norte.


  Amerotke caminó hacia donde venía el griterío, escoltado por Shufoy. Dejaron la zona de los muelles, y caminaron presurosos por el laberinto de callejuelas hasta llegar a una de las grandes explanadas delante de un templo. Se había reunido una muchedumbre alrededor de tres jóvenes oficiales. El juez los identificó por las insignias como miembros del regimiento de Isis; se abrió paso y cogió a uno de los oficiales por el brazo. El militar ya estaba a punto de apartarlo violentamente porque Amerotke tenía todo el aspecto de un pordiosero, pero se contuvo al ver el anillo que le mostraba el juez.


  —Soy Amerotke, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades. ¿Qué ocurre?


  El oficial lo apartó de la multitud para llevarse hasta la entrada de una taberna donde había una antorcha sujeta en una grieta de la pared. Observó el rostro de Amerotke y reclamó ver el anillo otra vez.


  —Sois quien decís ser, mi señor Amerotke —dijo el oficial, saludándolo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Os necesitarán en el palacio —respondió el militar—. Mis compañeros y yo volvemos al regimiento. Los mitanni acompañados de una gran ejército han cruzado el Sinaí. Avanzan sobre Egipto.


  Capítulo XII
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  Montu, el dios halcón, a menudo representado con la cabeza de un halcón coronado con el disco solar y dos plumas. Es el dios de la guerra egipcio.


  CAPÍTULO XII


  Los cuatro grandes regimientos que constituían el poder de Egipto: el Osiris, el Isis, el Horus y el Amón-Ra, avanzaban en una impresionante demostración de fuerza a lo largo de la orilla este del Nilo. Cada regimiento tenía sus propias insignias de plata y estandartes, aunque los colores de estos últimos se veían apagados por las densas nubes de polvo gris que levantaban los miles de pies en marcha.


  El ejército llevaba dos semanas de marcha rápida; los escribas controlaban los iter, cada uno de diez mil cuatrocientos metros de longitud, que marcaban el avance. Las provisiones y el agua estaban cuidadosamente repartidos para abastecer las necesidades de cada iter. Sin embargo, los hombres tenían hambre y sed. Miraban con envidia a su izquierda donde las galeras de guerra con mascarones de animales feroces en las proas doradas, surcaban las aguas del río. Los marineros a bordo montaban guardia, y sus armaduras de bronce reflejaban los rayos del sol. Los galeotes se afanaban en los remos obedeciendo las órdenes de los contramaestres y oficiales que recorrían las cubiertas. No soplaba ni una brizna de viento, y era esencial que las embarcaciones no perdieran el contacto con las tropas en tierra; en sus bodegas almacenaban el agua, la comida, las armas y pertrechos. Además, la flota protegía el flanco izquierdo.


  Los mitanni eran guerreros astutos. Resultaba muy difícil recoger información de sus movimientos y era posible que hubiesen atravesado el Nilo con la intención de rodearlos. Peor todavía, si habían de dar fe a los escasos informes de que disponían, los mitanni habían capturado varias galeras de guerra y podían estar bajando por el Nilo dedicados a destruir todo lo que encontraban a su paso.


  Sin embargo, la moral del ejército era muy alta. Desde el río llegaba el canto de los remeros que proclamaban su desafío al enemigo.


  
    
      ¡Navegamos río arriba victoriosos, matando


      al enemigo en nuestro suelo!


      ¡Te saludamos, oh gran Montu,


      poderoso dios de la guerra


      y a Sekhmet la devoradora que


      engullirá a los enemigos de Egipto!


      ¡Regresaremos río abajo


      quemando sus campamentos,


      desollando sus cadáveres!


      ¡Te saludamos, oh gran Montu!

    

  


  El canto marcaba la cadencia de los remos. Amerotke, que marchaba a la derecha de su compañía, miró hacia el río con envidia. Levantó la calabaza y bebió un trago de agua. Después se detuvo un momento para sacar de la bolsa que llevaba sujeta a la espalda una caja pequeña y se pintó unos cuantos anillos más alrededor de los ojos, la mejor protección contra el viento y el polvo. Guardó la caja y continuó la marcha. El tocado blanco con la cinta roja de los oficiales le resguardaba un poco del sol, pero así y todo tenía la garganta reseca, se le habían hecho callos en los pies y le dolían las piernas. Necesitaba descansar pero debía mantener la pose imperturbable de los oficiales superiores, pues los hombres vigilaban su comportamiento. Sabía muy bien que los más quejosos entre los neferu, los nuevos reclutas, le observaban con atención para descubrir cualquier señal de flaqueza o debilidad en el gran y noble caballero que los mandaba.


  —¿Cuándo descansaremos, señor? —gritó una voz.


  —¡Cuando esté oscuro! —replicó Amerotke—. ¡Seguid caminando, muchachos! Os fortalecerá los muslos. Las mujeres os piropearán cuando regreséis a Tebas.


  —Admirarán mucho más que mis muslos —gritó alguien de la tropa—. ¡Si no encuentro pronto a una mujer caminaré a tres piernas en lugar de a dos!


  La réplica obscena provocó una oleada de risas entre los soldados a medida que se la comunicaban de fila en fila. Amerotke caminó con más vigor. Por encima de ellos planeaban los buitres con las enormes alas extendidas. La tropa los llamaban «las gallinas del faraón». Seguían a la larga columna de infantería esperando los despojos, pero a los soldados no les importaba. Aunque se trataba de aves carroñeras, las consideraban como una señal de buena fortuna.


  Amerotke se llevó una mano a la frente para protegerse los ojos del resplandor del sol y miró a la derecha, donde los grandes escuadrones de carros de guerra, que sumaban miles, pues había quinientos para cada regimiento, avanzaban en medio de inmensas nubes de polvo. Entre ellas estaba su propio escuadrón de doscientos cincuenta hombres, porque Amerotke tenía el grado de pedjet, comandante de carros, y era jefe de un grupo llamado «los sabuesos de Horus». Su carro era guiado por un skedjen, o conductor. Hubiera sido mucho más sencillo viajar en el carro pero, si bien resultaba tentador, esto solo hubiese servido para demorar la marcha de la columna y cansar a los caballos. Los carros eran ligeros, estaban hechos de mimbre dorado, pero llevaban al conductor, varios arcos, aljabas y jabalinas. Los briosos corceles canaanitas, con los penachos ondeando al viento, debían estar lo más frescos posible por si se producía un ataque repentino.


  Mucho más al norte y al este había una primera línea de exploradores, mercenarios reclutados entre los habitantes del desierto. Omendap, el comandante en jefe, no confiaba en ellos. Los carros de guerra eran la mejor defensa frente a un ataque súbito, una pared de bronce y animales que protegía el flanco derecho y garantizaba a los regimientos el tiempo que necesitarían para desplegarse si se presentaban los mitanni.


  Amerotke miró una vez más el cielo; en Tebas sería poco después de mediodía. Llevaban más de dos semanas de marcha. Habían pasado por Abidos y Menfis y ahora seguían el Nilo, buscando a los mitanni que se agrupaban, según creían los exploradores, en algún lugar al noreste. Entre la tropa circulaban los rumores más diversos; se hablaba del pillaje y la quema de los sagrados santuarios de Amón-Ra, y de que ahora los mitanni, bien descansados y mejor pertrechados, esperaban al ejército egipcio. Si lo derrotaban, el fértil y rico valle del Nilo quedaría desprotegido y los mitanni lo saquearían a placer.


  El magistrado solo deseaba que Omendap estuviera en lo cierto y que cogieran al enemigo por sorpresa. El comandante en jefe insistía constantemente en las largas reuniones nocturnas, en que los mitanni no esperaban encontrarse con el ejército tan poderoso que los escribas de la Casa de la Batalla habían organizado con tanta premura. Ellos, y los funcionarios de la Casa de la Guerra, habían trabajado sin descanso para reunir las armas, las provisiones, los transportes, los animales y toda la impedimenta necesaria para el combate. Amerotke se dijo tristemente que, si conseguían sorprender a los mitanni, sería un cambio a agradecer. Los espías de la Casa de los Secretos habían regresado a Tebas con la noticia de que un gran ejército hostil había cruzado el desierto del Sinaí, manteniéndose bien apartado de la carretera real, el Camino de Horus, y la pequeña guarnición egipcia que la defendía. Los mitanni habían avanzado con mucho sigilo y ahora controlaban la carretera y el desierto con sus minas de oro, plata y turquesas.


  En algún lugar de la vanguardia de la columna, los trompeteros interpretaban fanfarrias para animar a las tropas en marcha. Los diferentes batallones respondían con gritos y vivas antes de comenzar a cantar canciones más bien soeces sobre sus camaradas.


  Cada batallón tenía un nombre: «El terrible toro de Nubia» o «La pantera feroz del faraón». Cada cuerpo protegía celosamente su reputación y aprovechaba la marcha para intercambiar bromas. Los exploradores montados en caballos blancos de sudor pasaban a todo galope para ir al encuentro de los oficiales en la vanguardia. Amerotke los miraba pasar mientras recordaba lo ocurrido la noche en la que Shufoy lo había rescatado de los horrores en el valle de los Reyes. Se encontraban a medio camino de la casa cuando los habían encontrado los pajes reales que insistieron en llevarle con ellos a la Casa del Millón de Años. Le encargó a Shufoy que le llevara un mensaje a Norfret. Se dirigió apresuradamente al palacio donde se encontró al círculo real enzarzado en una terrible discusión. Los celos y las divisiones habían aflorado finalmente. Los escribas de la Casa de la Batalla se enfrentaban con los de la Casa de la Guerra aunque ambos se unían a la hora de increpar a los escribas de la Casa de los Secretos por no haber sabido descubrir a tiempo esta terrible amenaza contra el reino. Los consejeros no se comportaban mucho mejor. Hatasu, Sethos y Senenmut acusaban de todo a Rahimere y su camarilla mientras que el gran visir, con el apoyo de Bayletos y los sacerdotes, no vacilaba en echarle todas las culpas a Hatasu.


  —Si hubierais sabido cuál era vuestro lugar —manifestó Bayletos con un tono burlón—, y permitido que el gobierno de Tebas fuera uno, no nos hubieran pillado desprevenidos. Se hubieran enviado los regimientos que hicieran falta.


  —¡Pamplinas! —replicó Senenmut—. Su alteza real lleva la sangre del faraón. Si no hubierais malgastado su tiempo en estúpidas rencillas por quien hace esto o lo otro…


  El general Omendap se encargó de recordarles cuál era el peligro real, y expuso con frases claras y concretas la amenaza que representaban los mitanni al mando del rey Tushratta.


  —Solo disponemos de unas pocas tropas en el norte —declaró—. Los mitanni han cruzado el Sinaí. Es probable que hayan quemado ciudades y pueblos y sometido a nuestras guarniciones. No atacarán en el delta ni marcharán hacia el sur, sino que esperarán a ver lo que ocurre.


  —¿Por qué? —preguntó Hatasu.


  —Están enterados de nuestras divisiones —respondió el comandante en jefe con un tono amargo—. Quizás incluso de las muertes, de los terribles asesinatos. Confían en que solo enviaremos al norte a un ejército mal pertrechado al que aniquilarán antes de avanzar hacia el sur. —Omendap esbozó una sonrisa—. Solo disponemos de una gran ventaja. Debido a la… ¿cómo lo diría?, delicada situación que vivimos en Tebas desde la muerte del divino faraón, hay cuatro regimientos acampados junto a la ciudad dispuestos para la marcha. El quinto, el Anubis, puede seguirnos en un par de días. Debemos atacar y debemos hacerlo sin demora. El ejército tiene que ponerse en marcha en cuanto amanezca.


  Las afirmaciones del general provocaron una nueva y virulenta discusión, pero Omendap volvió a repetir sus razonamientos sin perder la calma.


  —Vos estaréis al mando —afirmó Rahimere, con la mirada puesta en Hatasu—, pero su alteza tendría que acompañar al ejército. Como bien dice el señor Senenmut, ella lleva la sangre del faraón y las tropas reclamarán su presencia.


  Hatasu se disponía a protestar pero Senenmut le susurró al oído. Sethos también le ofreció su consejo en voz baja. El gran visir había sido muy astuto. La campaña tal vez no diera frutos; los mitanni podían hacerse con un inmenso botín, capturar a un gran número de prisioneros y después retirarse a sus fronteras, o bien Hatasu podía sufrir una derrota en toda regla. En cualquiera de los dos casos, regresaría a Tebas con el rabo entre las piernas para encontrarse con que Rahimere había reafirmado su control sobre los palacios y los templos, y que, por supuesto, se había hecho con la custodia personal del hijo del faraón. La reina aceptó el reto pero señaló la corona de guerra, el casco azul que su marido siempre había llevado en todas sus batallas.


  —Me lo llevaré —afirmó—. ¡Así las tropas sabrán que el espíritu del faraón marcha con ellas!


  El gran visir inclinó la cabeza.


  —Llevaos también a vuestros consejeros —recomendó—. Mi señor Amerotke, tenéis el rango de comandante de un escuadrón de carros de guerra, ¿no es así? General Omendap, necesitaréis de todos los comandantes con experiencia.


  —Iré con el ejército —manifestó Amerotke, con el rostro encendido por la cólera—. Durante mi ausencia, la Sala de las Dos Verdades permanecerá cerrada.


  Rahimere se limitó a desviar la mirada sin hacer más comentarios. Amerotke era consciente de que acababa de tomar partido. A pesar de su voluntad de no verse involucrado en las intrigas palaciegas, acababa de unirse al bando de Hatasu que ya se estaba levantando. La reunión del círculo real había concluido.


  Amerotke se apresuró a regresar a su casa y le explicó a su esposa los últimos acontecimientos. El color desapareció del rostro de Norfret, que comenzó a morderse el labio inferior. La mujer intentó disimular la angustia pero el juez no pasó por alto su mirada de preocupación y la estrechó contra su pecho.


  —No me pasará nada —afirmó—. Regresaré a Tebas cubierto de gloria.


  Fueron los únicos momentos que dispusieron para ellos solos. Los niños aparecieron casi de inmediato y asaetearon a su padre con mil y una preguntas. Amerotke los tranquilizó. Mandó a llamar a Prenhoe y Asural, y les dio órdenes terminantes sobre la custodia del templo y de la ayuda que debían prestar a Shufoy para proteger a la señora Norfret y a sus dos hijos.


  —¿No puedo ir con vos? —preguntó el enano—. Necesitaréis de alguien que os cubra la espalda.


  Amerotke se agachó para coger las manos del enano entre las suyas.


  —No, Shufoy, créeme. ¡Tienes que quedarte aquí! La custodia y el cuidado de Norfret y mis dos hijos es responsabilidad tuya. Si ocurre lo peor, y tú lo sabrás antes de que ocurra, protege a mi familia. Si me das tu palabra, me marcharé mucho más tranquilo.


  Shufoy le dio su palabra. Amerotke se marchó al cabo de una hora para unirse a su regimiento, que ya estaba formado y listo para iniciar la marcha.


  El griterío sacó a Amerotke de su ensimismamiento. Miró a lo largo de la columna. Hatasu, montada en su carro, apareció en medio de un nube de polvo. Las tropas comenzaron a batir los escudos con las espadas, y el carro disminuyó la marcha mientras Hatasu aceptaba las aclamaciones de sus soldados. Las grandes ruedas del carro situadas bastante atrás hacían que fuera fácil y rápido de maniobrar. En la delantera enarbolaba el gran estandarte con la figura de la diosa buitre, el emblema personal de la reina. A los lados llevaba las aljabas azules y doradas, un arco de grandes dimensiones y las jabalinas.


  El tiro lo formaban dos corceles negros, los mejores de los establos del faraón. Enjaezados con telas de lino blanco, tiraban de los arneses, y las grandes plumas de avestruz blancas de sus penachos oscilaban con cada movimiento. Amerotke reconoció los animales, la Gloria de Hathor y el Poder de Anubis, los dos caballos de tiro más veloces y fuertes de los cuatro regimientos. El conductor era Senenmut, ataviado con un faldellín blanco entrecruzado con tiras de cuero. Sobre el pecho desnudo llevaba un cinturón de guerra con tachones de bronce. Hatasu, de pie a su lado, llevaba el pelo recogido en un moño. Iba vestida con una armadura entera hecha de pequeñas placas de bronce remachadas en una túnica de lino que le cubría hasta debajo de las rodillas. En el cinto llevaba una daga. Alrededor del carro de la reina se encontraban los de su guardia personal. Entre los carros ocupaban sus posiciones los nakhtuua armados hasta los dientes, aguerridos veteranos de los cuatro regimientos con sus tocados rojos y blancos almidonados. Iban equipados con rodelas de bronce, espadas, puñales, y se cubrían el cuerpo con armaduras acolchadas sujetas con una cincha en la entrepierna.


  El carro se detuvo. Hatasu se inclinó por encima de uno de los costados. Amerotke se dijo que resultaba mucho más hermosa ataviada como una guerrera que cuando vestía las prendas cortesanas. Transmitía una sensación vibrante, en su rostro y sus ojos ardía la pasión como si se refocilara en la gloria, la fuerza y el poder del ejército de Egipto.


  —¿Te han salido callos en los pies, Amerotke?


  —Están un poco más encallecidos de lo que lo estaban en Tebas, majestad.


  Hatasu se rio sonoramente con una mano apoyada en el brazo sudoroso de Senenmut. Se lo apretó antes de apearse del carro. Los soldados la miraron con aprecio, sin detenerse, mientras ella caminaba con un leve balanceo hacia su comandante. Se la veía tan ágil, tan compuesta; a pesar del calor, no se percibía ni una gota de sudor en su frente. Hatasu le ofreció a Amerotke un pellejo de vino.


  —Solo un trago —le advirtió—. Endulza la lengua y alegra el corazón.


  Amerotke siguió el consejo de su reina.


  —Haz como si no pasara nada —añadió Hatasu, cogiendo el pellejo—, pero los mitanni están más cerca de lo que creíamos. Esta noche acamparemos en el oasis de Selina; allí encontraremos forraje para los animales, agua y sombra. Mañana sabremos lo peor.


  Regresó al carro. Senenmut saludó a Amerotke, empuñó las riendas y el carro y su escolta continuaron su avance a lo largo de la columna.


  Amerotke contempló la marcha de la comitiva real. Omendap, y no Hatasu, era en teoría el comandante en jefe, y era quien llevaba el bastón de mariscal de campo. Al principio, las tropas habían considerado a Hatasu sencillamente como un símbolo. Incluso la llamaban la «mascota de los soldados» y se burlaban de ella con mucha discreción pero, desde que habían abandonado Tebas, el poder y la influencia de Hatasu había ido creciendo. No había mostrado ni la más mínima señal de debilidad, no había pedido ningún favor. Demostró con toda claridad que era la hija de un soldado acostumbrada a los rigores de la vida en campaña. Estaba siempre en movimiento, iba un lado a otro para hablar con los hombres, averiguaba sus nombres y no los olvidaba. En una ocasión, uno de los nakhtuaa, un hombre grande y gordo, había bromeado abiertamente sobre sus pechos y lo bien que se sostenían debajo de la armadura acolchada. Hatasu había escuchado el comentario pero, en lugar de golpear al hombre o enviarlo a un campo de castigo, había señalado el pecho musculoso y desnudo del soldado.


  «Una de las razones por las que me gusta hablar con vosotros, muchachos», replicó, «es que estoy celosa. ¡Si tuviera unas tetas tan grandes como las tuyas no necesitaría llevar armadura!».


  La respuesta había provocado una agradable sorpresa y las risas de todos los presentes. Hatasu era vista como una más, un soldado que no insistía en el ceremonial, que compartía las dificultades y las privaciones. Hatasu y Senenmut recorrían todas las noches los batallones. El discurso de la reina era siempre el mismo: iban en busca de los enemigos de Egipto, les partirían los cuellos, les machacarían las cabezas, les enseñarían una lección que no olvidarían nunca más. Los mitanni que consiguieran regresar a sus casas, cojearían todo el camino y no podrían contar otra cosa que horribles historias sobre la temible furia y venganza del faraón.


  Hatasu también ejercía cada vez más influencia en los consejos de guerra; Omendap, que valoraba mucho la agudeza de sus juicios, siempre acababa dándole la razón. La reina insistía en mantener unido el ejército. No tenían que alejarse del Nilo y plantar batalla a los mitanni en el lugar escogido por los egipcios. Amerotke rogaba para que los razonamientos de Hatasu fuesen correctos.


  —¿Te ha afectado el sol?


  Amerotke, sobresaltado, levantó la cabeza y protegiéndose los ojos del resplandor del sol, vio a Sethos, montado a caballo. Quien era ojos y oídos del rey mostraba un aspecto impecable, como si no le afectasen en absoluto el calor y el polvo. Sonrió.


  —¿No hay carros para ti, mi señor Sethos?


  El fiscal del reino pasaba por ser un gran jinete, uno de los pocos nobles de Egipto que prefería montar a pelo en lugar de viajar cómodamente en un carro. Sethos observó la columna de infantería.


  —Hatasu está paseando la bandera una vez más —comentó.


  Amerotke sujetó las riendas del animal al tiempo que miraba en la misma dirección que su amigo.


  —Mencionó una sorpresa —dijo.


  —Creo que todos vamos a recibir una sorpresa —replicó Sethos, inclinándose para palmear el hombro de Amerotke—. Los mitanni están muy cerca. Quizá, dentro de unos días, todo este asunto quedará resuelto de una vez para siempre. ¿Qué hay del otro asunto pendiente? —añadió—. Me refiero a la muerte del divino faraón y el asesinato de Amenhotep.


  —Tendrá que esperar. Como dices tú, mi señor Sethos, dentro de una semana tal vez estaremos más allá de cualquier preocupación.


  —Cuando pasamos por Sakkara —manifestó Sethos mientras acariciaba el cogote del caballo—, ¿te fijaste en las pirámides?


  El magistrado asintió.


  —Verlas me hizo recordarlo todo —añadió Sethos—. La visita del divino faraón y lo que ocurrió hasta que murió delante de la estatua de Amón-Ra. —Cogió las riendas de la mano del juez—. Amerotke, esta noche compartiremos una copa de vino, ¿de acuerdo?


  Sin esperar la respuesta de su amigo, Sethos taloneó al animal y salió a todo galope en persecución del cortejo real.


  Llegaron al oasis a última hora de la tarde. Los sargentos y furrieles no tardaron en poner a las tropas a cavar una trinchera defensiva, para después colocar una empalizada hecha de troncos reforzados con los escudos de la infantería. En los primeros momentos todo parecía un inmenso caos. Debían reunir a los caballos, llenar los odres de agua, cavar las letrinas. Cada regimiento se instaló en una esquina del enorme campamento. El centro le correspondió al enclave real, defendido por otra empalizada y un batallón de soldados escogidos de los cuatro regimientos. En el enclave se alzaban la tienda de Hatasu, la de Omendap y las de los otros generales, todas alrededor del santuario de Amón-Ra, montado por los sacerdotes; los incensarios ya estaban encendidos y la dulce fragancia comenzaba a extenderse por todo el campamento.


  Amerotke nunca dejaba de sorprenderse al comprobar lo rápido que desaparecía el caos y se restablecía el orden. Varios destacamentos de carros de guerra salieron del campamento para asegurarse de que el enemigo no lanzara un ataque por sorpresa. Los furrieles se encargaron de llenar las cubas con el agua del oasis mientras los soldados abrían unos cuantos canales para traer agua desde el Nilo. Se encendieron las fogatas, se distribuyeron las raciones y unos cuantos grupos de soldados salieron para ir hasta las aldeas más próximas con objeto de requisar todo aquello que podía necesitar el ejército.


  Un par de soldados se ocuparon de levantar la pequeña tienda de Amerotke dentro del enclave real. La tienda consistía en cuatro postes clavados en el suelo y cubiertos con telas para resguardarlo del frío de la noche. Fue a buscar su ración y la comió como todos los demás, sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Después de comer, se lavó, se puso ropa limpia y se arrodilló delante del pequeño camarín de Maat que había traído. Fuera de la tienda comenzaban a disminuir los ruidos a medida que se hacía noche cerrada, aunque seguían escuchándose el trajín de los armeros, los relinchos de los caballos, los gritos de los oficiales impartiendo órdenes y el incesante murmullo de los soldados reunidos alrededor de las fogatas. Amerotke apagó la lámpara y abandonó el enclave real.


  Primero fue a ver a su escuadrón de carros. El oficial de guardia le aseguró que los caballos estaban bien atendidos y dispuestos para la batalla al primer aviso. Después fue a sentarse junto a una palmera. Unos pocos pasos más allá, un médico limpiaba los cortes y las heridas de los soldados, y distribuía pequeños potes entre aquellos soldados que se quejaban de las llagas que tenían en los pies como consecuencia de la larga y apresurada marcha. En algún lugar, alguien comenzó a tocar una flauta. Por todas partes rondaba la variopinta multitud que seguía al ejército: prostitutas, alcahuetes, vendedores. Algunos llevaban con ellos desde Tebas; otros se habían sumado a lo largo del camino. Los toques de trompeta marcaban las horas. En los batallones comenzaban los preparativos para los sacrificios del alma. Las sombras entraban y salían del campamento: amantes, masculinos y femeninos, en busca de algún rincón tranquilo donde yacer en un abrazo ardiente, olvidarse de las penurias del día y de las amenazas que traería el mañana. Los heraldos recorrían el campamento para comunicar las órdenes de marcha y las nuevas instrucciones mientras los herreros se ocupaban de reparar las ruedas de los carros. El trajín de los exploradores era constante.


  Amerotke se preguntó qué estaría pasando en Tebas. ¿Estarían seguros Norfret y los niños? ¿Shufoy habría seguido sus instrucciones? Apareció un oficial para comunicarle que el general Omendap le enviaba sus saludos y que todos los miembros del consejo de guerra debían presentarse en el enclave real. El juez exhaló un suspiro y se puso de pie. Cruzó todo el campamento para llegar al enclave. En el interior de la tienda de Omendap ya se encontraban todos los demás, sentados en taburetes de campaña y cada uno con una pequeña mesa a su disposición. Hatasu tenía el mismo aspecto impecable de siempre, sentada entre Senenmut y el comandante en jefe. Sethos, los principales escribas de la Casa de la Guerra y los comandantes de los regimientos reales y de mercenarios, ocupaban sus asientos dispuestos en semicírculo delante de la reina. Los ayudantes distribuyeron los rollos de papiro con los informes de intendencia, las distancias recorridas. La conversación era de trámite. En cuanto se retiraron los ayudantes, Hatasu cogió la pequeña hacha de plata de Omendap y dio unos golpecitos sobre la mesa para pedir silencio.


  —Los mitanni —anunció—, se encuentran mucho más cerca de lo que creíamos.


  —Entonces —intervino Sethos—, no podremos continuar marchando hacia el mar.


  —¡No es lo que esperábamos! —protestó Omendap—. Tushratta está demostrando ser tan astuto y escurridizo como una mangosta. Esperábamos encontrarnos con algún grupo dedicado al pillaje, sostener algunas escaramuzas con sus carros de guerra dispuestos a demorar nuestra marca. Hasta el momento, no ha sido así. Nuestros exploradores no han regresado, excepto uno, y según dijo no vio señal alguna de los mitanni. Sin embargo, unos nómadas le hablaron de un gran ejército por el noreste, miles de carros de guerra, soldados de infantería y arqueros.


  Amerotke sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Comprendió el alcance de las palabras de Omendap. No se trataba de una incursión de menor importancia: los mitanni avanzaban con todas sus fuerzas. Pretendían enfrentarse al ejército egipcio y saldar las cuentas pendientes de una vez para siempre.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó uno de los comandantes.


  —Esa es la buena noticia —respondió Senenmut con un tono festivo—. Disponemos de cuatro regimientos. Veinte mil hombres además de tres mil mercenarios, aunque algunos de estos últimos no son dignos de mucha confianza. De los veinte mil, hay cinco mil con carros de guerra. —Miró por un instante el papiro que tenía en la mesa y después se pasó las manos por el rostro.


  Amerotke se dio cuenta de su inquietud.


  —Quizá los mitanni doblen esa cantidad —añadió Senenmut.


  —¿Doblar? —intervino Sethos—. Si nuestros informes son tan escasos, ¿por qué no triplicar o cuadruplicar?


  Senenmut se limitó a contemplar al fiscal del reino.


  —Quizás estéis en lo cierto —manifestó Hatasu—. Tushratta y los mitanni habrán conseguido mercenarios, todos aquellos que rechazan estar sometidos al gobierno del faraón. Si continuamos avanzando hacia el norte podríamos llegar al gran mar y vernos obligados a emprender el camino de regreso. Si nos apartamos del Nilo para ir hacia el noreste, entraremos en las Tierras Rojas donde el agua y las provisiones son escasas. Podríamos ir dando tumbos durante meses, expuestos a un ataque por sorpresa, o lo que es peor, permitir que los mitanni nos rodeen.


  —Con la consecuencia —señaló Amerotke—, de que mientras nosotros estamos en el norte, Tushratta avance hacia Tebas.


  —Sabemos que están cerca —insistió Hatasu—. No hay ninguna duda de que han matado a nuestros exploradores.


  —O que se han pasado al enemigo.


  —Mañana por la mañana —continuó Hatasu—, enviaremos tres escuadrones de carros de guerra. Cada uno recorrerá el máximo de distancia posible y después regresarán trazando un arco. Pero hay algo mucho más importante —dijo la reina, señalando a Amerotke—. El regimiento de Anubis aún no se ha unido a nosotros. Cuatro mil hombres y quinientos carros. Vos, mi señor Amerotke, os encargaréis de ir en su busca y de decirle a su comandante que avance a marchas forzadas.


  —Pronto se dice —apuntó Sethos, con la cabeza gacha.


  El silencio siguió al comentario del fiscal, porque todos los presentes en la tienda eran conscientes de la amenaza. El comandante del regimiento de Anubis, Nebanum, era miembro del círculo de Rahimere, y nadie depositaba mucha confianza en su lealtad a la corona. Había salido de Tebas después del ejército pero había insistido en mantener una distancia de dos o tres días de marcha. Hatasu se levantó.


  —Hasta que dispongamos de nuevos informes —manifestó, devolviéndole a Omendap la insignia del mando—, el ejército permanecerá aquí. —Inclinó levemente el torso hacia adelante—. Caballeros, os deseo buenas noches.


  Amerotke se quedó para discutir diversos asuntos con los demás y aceptó la opinión de Sethos de que eran como perros persiguiéndose sus propias colas. Después, regresó a su tienda, encendió la lámpara y se sentó en el catre de campaña, con la mirada perdida en el infinito. ¿Qué pasaría cuando se encontrara con Nebanum? ¿Qué haría si el comandante se negaba a apresurar la marcha? Al cabo de un rato, se tendió en el catre, bien arropado con la gruesa capa, cerró los ojos y murmuró una oración a Maat.


  En otra parte del campamento, bastante apartado del enclave real, el jefe de los amemet también rezaba a su temible y espantoso dios. A su alrededor se encontraban los miembros de la banda, con las armas apiladas muy a mano. Al jefe no le preocupaban los mitanni o la perspectiva de una terrible batalla. Esta no era la primera vez que marchaba en la estela de un gran ejército. Allí donde iban los ejércitos, siempre había oportunidades para el pillaje y el saqueo. Si finalmente se encontraban con el enemigo y había combates que representaran un auténtico peligro para su seguridad, él y su banda de asesinos desaparecerían en la noche. Por supuesto que había aceptado el pequeño cofre lleno de oro y plata, la bolsa de perlas y el encargo correspondiente. Debía seguir al ejército y cumplir con las órdenes que recibiría en el momento oportuno.


  El jefe de los amemet exhaló un suspiro. Hasta el momento, la marcha había sido monótona y agotadora. Sus hombres habían robado todo lo posible en las aldeas cercanas y estafado a los soldados. ¿Qué pasaría si se confirmaban los rumores y los mitanni estaban muy cerca? Contempló las estrellas en el firmamento y luego cerró los ojos. No esperaría mucho más sino que desaparecería en las sombras. Después de todo, se dijo mientras se acostaba, él era un profesional y solo podía trabajar con los materiales que le daban.


  Capítulo XIII
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  Anubis: dios de los muertos representado como un hombre con cabeza de chacal .


  CAPÍTULO XIII


  -¡Amerotke! ¡Amerotke! ¡Despierta!


  Senenmut le sacudía por el hombro.


  —¡No digas nada! —le ordenó Senenmut—. ¡Ven conmigo!


  Amerotke recogió la capa, se calzó las sandalias y siguió al lugarteniente de Hatasu. En el exterior la temperatura era muy baja y reinaba el silencio, roto únicamente por las llamadas de los centinelas y alguno que otro relincho. De las fogatas solo quedaban los rescoldos. El juez siguió a Senenmut hasta la tienda de Omendap donde, para su sorpresa, se encontró con Hatasu y Sethos junto al catre de campaña del comandante en jefe. Omendap yacía de costado, con las mantas en el suelo. En la mesa junto a la cama había una copa tumbada. Un médico mantenía un cuenco contra los labios de Omendap, que no paraba de gemir al tiempo que intentaba apartar al médico, con el rostro pálido y bañado en sudor.


  —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Hatasu, furiosa.


  —Mi señor, le estoy dando mandrágora, coniza y azufre con un poco de opio. Debo limpiar su estómago.


  El médico insistió hasta conseguir su propósito. Omendap vomitó violentamente en el bol sostenido por el hombre. Una y otra vez el general recibió el mismo tratamiento y cada trago era seguido por un vómito. De vez en cuando, el médico le daba a beber un poco de agua. Senenmut recogió una pequeña ánfora de vino y se la pasó a Amerotke.


  —Es Charou —le informó Senenmut.


  Amerotke leyó la etiqueta. El ánfora procedía de la bodega particular de Omendap y, según la fecha apuntada en la etiqueta, la habían sellado hacía unos cinco años. Acercó el recipiente a la nariz y notó en el acto el olor acre.


  —¡Lo han envenenado! —afirmó Hatasu en voz baja—. Cogió el ánfora de su propia reserva. Hemos comprobado las demás; algunas están bien y otras contienen veneno.


  La reina comenzó a pasearse de una esquina a otra de la tienda, jugueteando con el anillo que llevaba en el anular. Vestía una sencilla camisa de dormir blanca y no se había molestado en abrocharse las sandalias. Amerotke se dijo que tenía todo el aspecto de una chiquilla asustada.


  —¿Lo hicieron aquí? —preguntó el magistrado.


  —Aquí o en Tebas —contestó Senenmut—. El general se abastecía de su bodega privada. No creo que fuera muy complicado colarse para dejar unas cuantas ánforas de vino envenenado. La inscripción en la etiqueta es probable que sea falsa, lo mismo que el lacre. Seguramente, Omendap ni siquiera se preocupó en comprobarlo. Esto tanto podría haber ocurrido esta noche o mañana como la semana pasada. Todo dependía del ánfora que cogiera.


  —¿Vivirá? —le preguntó, Hatasu al médico.


  —No os lo puedo decir, mi señora —respondió el hombre sin interrumpir el tratamiento—. El general es fuerte, de una constitución física muy recia.


  —¿Cómo os enterasteis? —quiso saber Amerotke.


  —Nuestros espías trajeron al único superviviente de una patrulla mitanni —le informó Senenmut—; todavía lo retienen más allá de los corrales. Como no quería despertar al campamento, vine a decírselo directamente a Omendap y me lo encontré agonizante. Desperté a la señora Hatasu, a mi señor Sethos y llamé al médico.


  —Hemos hecho todo lo que está en nuestras manos —afirmó Hatasu. Sujetó al médico por el hombro—. Esto tiene que mantenerse en secreto, ¿lo entiendes? —Le apretó un poco más—. ¡Si se te ocurre abrir la boca, mandaré que te corten la cabeza!


  El médico, un anciano de rostro afilado, le devolvió la mirada.


  —Os comprendo, mi señora. Si la tropa se entera del atentado contra Omendap…


  —¡Senenmut! —Hatasu chasqueó los dedos—. Ordena que algunos de tus hombres vigilen la tienda. Deben impedir que entre nadie, y con eso me refiero a sea quien sea. Médico, si Omendap muere, tú también morirás, pero si vive, llenaré de oro puro ese cuenco que tienes en las manos.


  Siguieron a la reina fuera de la tienda y se dirigieron a la suya. Amerotke se sorprendió al ver su sencillez: un catre, unos cuantos cofres y una pequeña mesa con copas y una jarra de agua. Las prendas estaban dispersas por el suelo. En un perchero estaba la armadura, la corona de guerra azul de Egipto y, al pie, la rodela y el cinturón de guerra con la espada curva y la daga. Hatasu se sentó en un taburete, y, por un momento, se cubrió el rostro con las manos. Los demás, sin decir palabra, se sentaron en el suelo a su alrededor.


  —Esto tenía que acabar pasando —manifestó en un arranque de furia, mirando a sus colaboradores—. Omendap estaba condenado. ¡Cuando regrese a Tebas, le arrancaré las pelotas a Rahimere, se las haré tragar y después le cortaré la cabeza! —Se enjugó la saliva que asomaba por la comisura de los labios; su rostro se veía pálido y tenso, los ojos enormes—. Cogeré a todos y a cada uno de ellos. ¡Los mandaré crucificar en las murallas de Tebas! Rahimere y su camarilla no quieren otra cosa que Hatasu y su ejército mueran en el desierto.


  —Mi señora, no sabemos si Rahimere es el responsable del atentado contra la vida de Omendap —le advirtió Amerotke.


  —No sabemos, no sabemos —se burló Hatasu, meneando la cabeza—. ¿Qué piensas hacer ahora, Amerotke? ¿Convocar al tribunal? ¿Escuchar a los testigos?


  Amerotke hizo un amago de levantarse, pero Senenmut se lo impidió, cogiéndole de la muñeca.


  —Mi señora, Amerotke solo pretendía avisaros, porque el asesino podría ser algún otro. No es este el momento de señalar a nadie. El dios Amón-Ra sabe la verdad, y se hará justicia.


  —Aquí no tenemos dioses —replicó la reina—. No tenemos otra cosa que arena, viento y un calor infernal.


  Lo dijo con tanta pasión, con tanta fiereza, que Amerotke se sintió sorprendido por el odio reflejado en la voz de la joven. ¿Creía en algo? ¿Hatasu había cambiado tanto que su único dios era la ambición? ¿Su deseo de gobernar?


  Hatasu respiró lenta y pausadamente hasta recuperar el control.


  —¡Senenmut, manda que traigan al mitanni!


  Senenmut se apresuró a cumplir la orden. Al cabo de unos minutos aparecieron los guardias escoltando a un hombre con el rostro magullado, la barba y el bigote pegoteados con sangre seca, y la armadura de cuero negra desgarrada. Tenía un ojo cerrado, y sus captores le habían arrancado los pendientes de las orejas. Los guardias empujaron violentamente al prisionero, quien cayó al suelo ante los pies de Hatasu. Esa era la primera vez que Amerotke veía a un guerrero mitanni: era bajo, fornido, con la mitad delantera de la cabeza afeitada, y el pelo negro y aceitado largo hasta los hombros. Lo primero que hizo fue pedir agua, Senenmut se agachó a su lado y le ofreció una calabaza con agua. El hombre bebió con desesperación.


  —¡Vas a morir! —le dijo Senenmut—. Lo que has de decidir es si quieres morir en el acto o atado a una cruz en el desierto para que las hienas y los chacales te devoren poco a poco.


  El prisionero se sentó en cuclillas, reanimado por el agua.


  —¿Comprende nuestra lengua? —preguntó Sethos.


  Senenmut habló una vez más, en un lenguaje áspero y gutural. El mitanni se volvió, los labios torcidos en una mueca, lamiéndose los cortes en las comisuras con la lengua hinchada. El egipcio agregó un par de frases más y después miró a Hatasu.


  —Le he ofrecido la vida.


  —¡Por mí puedes ofrecerle hasta el trono de Tebas! —replicó la reina.


  El rostro de Senenmut fue empalideciendo a medida que continuaba el interrogatorio. Tragaba saliva como si se estuviera ahogando; el prisionero advirtió la inquietud de su enemigo y se echó a reír hasta que Senenmut lo hizo callar de una sonora bofetada. El lugarteniente de la reina miró a los guardias.


  —¡Lleváoslo fuera del campamento y cortadle la cabeza!


  Los guardias cogieron al prisionero por los brazos y lo sacaron de la tienda. Senenmut cerró la solapa para después volver a sentarse en el semicírculo delante de Hatasu.


  —Los mitanni se han apoderado de un oasis y de una de nuestras guarniciones en el noreste. Sus escuadrones de carros están muy cerca. Han saqueado las minas y utilizado el oro y la plata para sobornar a los nómadas del desierto, por eso no han regresado nuestros exploradores. La información que teníamos es falsa: Tushratta está a un solo día de marcha, su ejército nos dobla en número, está bien abastecido y mejor armado, dispone de unos seis mil carros de guerra pesados. Si consiguen romper nuestras líneas, mi señora, arrollarán el campamento. —Extendió las palmas en un gesto de impotencia.


  —¿Atacarán? —preguntó Hatasu, poniendo las manos sobre las rodillas.


  Amerotke, al verla, pensó en la diosa Maat. Había desaparecido toda expresión de su rostro, que se veía ahora poseído de la calma más absoluta. La reina miró por encima de las cabezas de sus colaboradores.


  —No podrán esconderse siempre —opinó Senenmut—, porque corren el riesgo de que comiencen a escasear los alimentos y el agua. Nos presentarán batalla y nos matarán a todos.


  Hatasu agachó la cabeza, y permaneció sentada en silencio. En el exterior se oían los gritos de llamada de los centinelas, y los relinchos de los caballos.


  —Le prometiste la vida al mitanni —le recordó Amerotke a Senenmut.


  —Mi señor Amerotke, vivirá un poco más y su muerte será rápida. Si lo dejaba marchar podía regresar con sus amos e informarles de lo vulnerables que somos, o, todavía peor, divulgar entre los nuestros la magnitud del ejército mitanni. Nos siguen centenares de personas, la típica chusma que escolta a cualquier ejército. Siempre son los primeros en enterarse de las noticias. Nos abandonarían y detrás se marcharían los neferu. En cuestión de días nos veríamos reducidos a la mitad.


  —No tardarán en atacar —manifestó Hatasu con voz enérgica—. Mi señor Amerotke, te llevarás tres carros y no te apartarás del Nilo. Ordena a Nebanum que traiga al regimiento de Anubis a marchas forzadas. Mi señor Senenmut, asumiré el mando. El estado de salud de Omendap continuará siendo un secreto. Quiero que se refuerce el perímetro defensivo, los carros de guerra se trasladarán un par de kilómetros al norte, y aquí solo quedará una dotación mínima. —Se levantó, dando una palmada—. Amanecerá dentro de una hora, Amerotke. —Se acercó a la mesa para coger uno de sus sellos personales, y se lo entregó—. Si Nebanum se niega a obedecer mis órdenes, ¡mátalo! —Dio otra palmada—. ¡Vamos, vamos! ¡No hay tiempo que perder!


  Amerotke se marchó casi a la carrera y muy poco después abandonó el campamento al frente de su pequeño grupo de carros. Tomaron la misma carretera sinuosa y polvorienta por la que habían viajado el día anterior, pero en sentido contrario, y esto le produjo una sensación extraña mientras el cielo se iluminaba con las primeras luces del alba. El Nilo, con las riberas cubiertas de un verde exuberante, rielaba con las ondas de la calima; las bandadas de pájaros remontaban el vuelo, asustadas por la súbita aparición de algún animal, un cocodrilo o un hipopótamo, entre las sombras de los cañaverales. A su izquierda, el desierto comenzaba a adquirir una tonalidad dorada rojiza, como si quisiera dar la bienvenida a los rayos del sol. Desapareció el frescor de la alborada, el rocío se evaporó en un abrir y cerrar de ojos y asomó el sol como una gloriosa bola de fuego. Los conductores, atentos a las órdenes de Amerotke, mantenían los carros bastante juntos, de tres en fondo, con uno en la vanguardia y otro en el flanco izquierdo para evitar cualquier sorpresa desagradable. Para la hora en que el sol emergió entero sobre el horizonte, los conductores habían puesto los caballos al galope, aunque el bamboleo de los carros ligeros hacía que el viaje fuera muy incómodo con tanto vaivén.


  Se detuvieron al mediodía, muy cerca del río, en un pequeño bosquecillo que ofrecía un poco de protección contra el calor agobiante. Después de alimentar y dar de beber a los caballos, comieron los soldados. Lo mismo que Amerotke, llevaban uniformes de combate con coselete de bronce, faldellines de lino reforzados con cintas de cuero y sandalias bien ceñidas. Los conductores llevaban además una protección adicional en el cuello y los hombros. Los carros iban equipados con arcos, flechas y jabalinas.


  En ningún momento los soldados cuestionaron sus órdenes. Pertenecían al escuadrón de Amerotke y, si él lo ordenaba, continuarían el viaje de regreso hasta Tebas sin rechistar. No obstante, el magistrado era consciente de la inquietud que les dominaba. Por un lado tenían al Nilo, con el nivel de agua bastante bajo, y por el otro, el desierto silencioso y omnipresente. Amerotke se preguntó si ya habían comenzado a circular los rumores. ¿Intuían los hombres que un gran ejército mitanni se cernía sobre ellos? Viajaban de regreso para avisar al Anubis que debía acelerar la marcha y, por lo tanto, debían sospechar que algo no iba bien. Amerotke subió a un pequeño montículo y, con los brazos en jarras, contempló la extensión desértica, con el rostro contraído por el terrible calor. El aire ondulaba sobre la superficie ardiente, desfigurando y retorciendo las lejanas formaciones rocosas y los socavones; «por allí podría avanzar todo un ejército —se dijo— y, sin embargo, mantenerse oculto». Llamó a los hombres.


  —¡Debemos continuar la marcha!


  Volvieron a enganchar los tiros. Amerotke tuvo la extraña sensación de que los observaban. Los caballos, descansados, avanzaron al trote ligero, rompiendo el silencio con el batir de los cascos, el traqueteo de las ruedas y los gritos de los conductores.


  Cuando llegaron al campamento del Anubis, la noche todavía era joven. Amerotke ordenó a sus hombres que permanecieran fuera y aprovecharan para comer y beber las pocas provisiones que les quedaban. Después, entró en el campamento acompañado por un oficial. El regimiento acampaba siguiendo el ritual. Todo estaba en el sitio correcto: la empalizada y las trincheras de defensa construidas hasta el último detalle. En el centro se alzaba el santuario del dios. En cambio, por ninguna parte se veía señal alguna de la actividad frenética de un regimiento en pie de guerra. Nebanum, con los ojos enrojecidos de sueño, salió de su tienda con una túnica de lino sobre los hombros. Nebanum, un hombre de facciones afiladas y párpados caídos, se rascó la calva y bostezó mientras Amerotke se presentaba. Después le ordenó al sacerdote que se encontraba a su lado que le trajera un vaso de cerveza. El general bebió una trago para enjugarse la boca y escupió el líquido casi sobre los pies de Amerotke.


  —Así que os envía Omendap —comentó, mirando por encima del hombro de Amerotke el estandarte plantado delante del santuario—. Supongo que traéis una orden para que me apure. Pero solo puedo marchar con el debido cuidado de mi persona y de mi caballo. —Volvió a bostezar.


  —Mi señor. —Amerotke sonrió al tiempo que se acercaba. Sacó el cartucho que le había entregado. Hatasu—. No me envía el general Omendap sino su alteza real.


  Nebanum se obligó a sonreír y, de acuerdo con el protocolo, se inclinó ceremoniosamente y rozó el cartucho con los labios.


  —Mis órdenes son muy sencillas —añadió Amerotke—. Estoy aquí para reafirmar el poder del faraón.


  —Larga vida, salud y prosperidad —murmuró Nebanum, con un tono cínico.


  —Tenéis que emprender la marcha dentro de una hora —le comunicó Amerotke, desenvainando la espada, y su subordinado lo imitó—. De lo contrario, os ejecutaré ahora mismo y asumiré el mando. Esa es la voluntad del divino faraón.


  La transformación de Nebanum fue algo sorprendente. Amerotke comprendió que Hatasu y Senenmut habían cometido una grave equivocación. Habían tratado a este general con mano blanda y él se había aprovechado hasta el abuso. Sin embargo, como cualquier otro oficial, debía obedecer la autoridad del faraón sin rechistar.


  En menos de una hora, todo el campamento estaba en pie. Se cargaron los carromatos con los pertrechos, se engancharon los tiros en los carros de guerra y, antes de que saliera el sol, todo el regimiento de Anubis avanzaba por la carretera a marchas forzadas. Las columnas de hombres sudorosos, con todo el equipo de combate, caminaban en dirección norte, al ritmo marcado por los tambores y las trompetas.


  Amerotke ordenó a su escuadrón que permaneciera en la retaguardia. A medida que transcurría la mañana, poco o nada pudieron ver a izquierda o derecha debido a las espesas nubes de polvo que levantaban los miles de pies y los carros que custodiaban los flancos.


  El regimiento se había mostrado un tanto desconcertado por la inesperada orden de marcha; los soldados se habían quejado de las magras raciones y de las incomodidades de avanzar a paso redoblado, pero no tardaron en amoldarse. Los sacerdotes cantaban himnos guerreros que eran coreados por los batallones. Sin embargo, a medida que pasaban las horas y el calor iba en aumento, el dolor de los músculos acalambrados y el polvo que lo envolvía todo y dificultaba la respiración, impusieron un silencio interrumpido únicamente por el traqueteo de las ruedas de los carromatos y el ritmo machacón de los miles de pies. De vez en cuando hacían una pausa para distribuir un poco de agua y después reanudaban la marcha.


  El sol estaba bastante bajo cuando Amerotke vio las primeras señales de que se encontraban cerca del campamento de Hatasu. En la polvorienta llanura se veían arbustos, hierbajos y alguno que otro árbol. El calor ya no era tan agobiante. De pronto, escuchó los gritos de aviso en la vanguardia. Los carros de los exploradores regresaban a todo galope. Amerotke le ordenó al conductor que acelerara la marcha. En aquel mismo momento, algo parecido a una sucesión de truenos sonó a su derecha. Llegó a la vanguardia de la columna donde Nebanum y sus oficiales discutían la situación. Ellos también habían escuchado el tronar y visto la enorme nube de polvo que se movía por el este. Uno de los carros de los exploradores alcanzó a la columna y se detuvo. El conductor estaba herido; tenía una flecha clavada en un hombro. El explorador se apeó de un salto, arrojó el arco roto al suelo y después se arrodilló delante de Nebanum.


  —¡Los mitanni, mi señor! ¡Miles de carros! —informó a viva voz.


  Pero Nebanum no le escuchó. Permanecía inmóvil como una estatua, con la mirada perdida en la distancia.


  —¡En nombre de todo lo que es sagrado! —intervino Amerotke—. ¡Ordenad a vuestros hombres que se desplieguen!


  Miró hacia el grueso de la columna donde la confusión crecía por momentos. Algunos de los veteranos procuraban poner un poco de orden en los batallones, pero los reclutas se dejaban llevar por el pánico ante la visión de la pavorosa nube de polvo y el estruendo que la acompañaba. Cada vez eran más los que rompían filas y echaban a correr hacia la retaguardia sin hacer caso de los gritos de los oficiales, como una inmensa marea humana. En el rostro de Amerotke apareció una expresión de horror cuando vio surgir la primera línea de carros de guerra. Eran centenares con los caballos galopando como el viento. Los mitanni cargaban en masa, con los estandartes desplegados en la vanguardia. Estalló el caos en el regimiento de Anubis. Los carros egipcios salieron al encuentro del enemigo. Algunos batallones de infantería formaron una barrera de escudos, y un puñado de oficiales corrieron a ocupar sus puestos. Nebanum, en cambio, montó en su carro y le ordenó al conductor que pusiera a los caballos a todo galope, para escapar de aquella ola de bronce que se les echaba encima.


  Amerotke maldijo a gritos. No podían faltar más que unas pocas leguas para el campamento de Hatasu. Si el Anubis rehuía el combate, los mitanni no tendrían más que seguirles hasta las posiciones egipcias. Comenzó a dar voces para llamar a los miembros de su escuadrón. Solo acudieron un par de carros; de los demás, no había ni rastro. Los mitanni acortaban distancias; las cabezas de los caballos lanzados al galope subían y bajaban, sacudiendo los penachos de guerra. El sol resplandecía en las guarniciones de bronce de los carros. Amerotke vio las armaduras de placas negras del enemigo, los grotescos cascos de combate. En el aire, el sonido de las flechas era como el zumbido de un descomunal enjambre. Los hombres comenzaron a caer y entonces, como una ola que se abate sobre la playa, los mitanni alcanzaron las filas dispersas del regimiento. El frente de la columna se salvó de la primera carga pero en el centro se estaba produciendo una verdadera carnicería. Los egipcios caían arrollados por los caballos, o si no destrozados por las púas afiladas que llevaban las ruedas de los carros. Unos cuantos valientes intentaron subirse a los carros enemigos, aunque no sirvió de nada porque antes de que pudieran conseguir sus propósitos fueron abatidos a golpes de espada, atravesados por las jabalinas o las flechas disparadas por los arqueros mitanni. Los carros del enemigo eran más pesados que los egipcios, con las ruedas colocadas en el medio de la caja, y el eje reforzado para soportar la carga del conductor, el lancero y el arquero. La carga parecía un juego de niños; los egipcios caían uno detrás de otro. El flanco derecho del regimiento se hundió sometido a un ataque de lanceros.


  Los conductores mitanni azotaban a los caballos para abrirse paso como una guadaña entre las filas egipcias. Desapareció hasta el último resto de disciplina. Los soldados arrojaban los escudos, los arcos y las espadas para que no los estorbaran en la huida. El pánico acabó con cualquier cosa parecida al orden. Detrás de los carros de guerra de los mitanni, aparecieron sus tropas de infantería. De vez en cuando tumbaba un carro mitanni y los egipcios se apresuraban a matar a los tres hombres de la dotación antes de que sus compañeros acudieran a rescatarlos. Los soldados se apiñaban cada vez más en la vanguardia de la columna que, hasta el momento, era donde casi no se habían producido bajas. La primera oleada de carros mitanni comenzaba a dar la vuelta para volver a la carga. El polvo dificultaba la visión, pero en el cielo ya habían aparecido los primeros buitres atraídos por el ruido y el olor de la sangre.


  —¡Mi señor! —Uno de los oficiales de Amerotke se acercó al carro—. ¡Mi señor, debemos avisar al ejército!


  Amerotke asintió con un ademán. Después cerró los ojos y pensó en la disposición del enorme rectángulo del campamento egipcio. En el extremo más apartado se encontraba el enclave real. Tendría que evitar la entrada principal y seguir por el lado este. Así podría avisar a Hatasu y Senenmut de la amenaza que estaba a punto de caer sobre el ejército. Le hizo una seña al conductor. El hombre exhaló un suspiro de alivio y sacudió las riendas. El carro de Amerotke salió disparado; los caballos, inquietos y asustados por el estrépito del combate, estaban ansiosos por escapar del escenario de la matanza. En cuestión de minutos, los animales avanzaban a todo galope. Amerotke le gritó al conductor el rumbo que debía seguir, y se lo repitió para asegurarse de que le había escuchado en medio del estrépito de las ruedas y el batir de los cascos.


  Echó una ojeada al campo de batalla: la masa principal del regimiento de Anubis había desaparecido en las nubes de polvo. Los hombres que habían escapado del combate huían junto con un puñado de carros de guerra. Los mitanni, en cuanto los descubrieron, enviaron fuerzas en su persecución. El conductor de Amerotke lanzó un grito de advertencia. El juez miró a la derecha, donde varios carros enemigos avanzaban en su dirección, ya fuera con la intención de cortarles el paso o de arrollarlos sin más. Amerotke cogió el arco, colocó una de las flechas largas, y se apoyó en el costado de la canasta, con los pies bien separados. Rogó para sus adentros que las ruedas no chocaran contra una piedra o que los caballos no tropezaran. Un vuelco significaría caer en manos del enemigo y los mitanni no hacían prisioneros. El conductor animaba a los caballos continuamente. Los carros egipcios eran más livianos, los caballos más rápidos, pero el tiro de Amerotke había recorrido este mismo camino el día anterior, y hoy había soportado el rigor de la marcha forzada. El caballo de la derecha comenzó a flaquear, y el carro se balanceó peligrosamente. Amerotke miró a la derecha; habían conseguido distanciarse de los mitanni. Sin embargo, uno de los carros enemigos, al mando de un oficial más experto, había iniciado una maniobra en arco con la intención de cortarle el paso. Ahora todo su mundo se había reducido a esto: los caballos al galope, el traqueteo de los carros, el suelo rocoso sobre el que parecían volar, el polvo ardiente y el carro enemigo, pintado de negro y oro, que avanzaba como una exhalación.


  Amerotke vio que uno de los carros de su escuadrón avanzaba por la derecha para protegerlo. El conductor había visto la maniobra del carro mitanni y el juez dio gracias a los dioses por la bravura del oficial. Mientras el carro mitanni se acercaba, el oficial egipcio preparó el arco. El juez escuchó cómo el conductor le indicaba a gritos que disparara a los caballos. El oficial hizo su disparo y, de inmediato, su carro se apartó para despejar la línea de tiro del juez. Le resultaba difícil mantener el equilibrio, tan cerca del conductor. Contuvo la respiración y apuntó a los caballos; no tenía sentido disparar contra los soldados que se protegían con los escudos. Disparó la flecha. Por un momento, creyó que había fallado el blanco, pero entonces vio trastabillar a uno de los caballos mitanni. El carro se bamboleó violentamente y un segundo después cayó de costado. Los tres hombres de la dotación volaron por los aires mientras el carro se hacía astillas contra el suelo pedregoso. Amerotke se había librado de la persecución. Los caballos parecieron encontrar nuevas fuerzas y continuaron galopando hacia la empalizada del campamento egipcio que se divisaba en la distancia.


  Hatasu estaba de pie en el parapeto y, en compañía de sus oficiales, no apartaba la mirada de las nubes de polvo que avanzaban por el horizonte, y de los súbitos y reveladores destellos.


  —¡Carros que avanzan a toda velocidad! —le susurró Senenmut al oído—, ¡es un ataque en masa!


  La reina permaneció inmóvil, con el corazón en un puño. ¿Aquí se terminaría todo? ¿En mitad del desierto norteño? ¿Su cuerpo, en otros momentos ungido con los perfumes y aceites más finos, acabaría convertido en un despojo que se disputarían las hienas y los chacales? ¿No conocería los ritos del embalsamamiento, el ritual que permitiría a su Ka realizar el viaje a occidente? ¿Amón-Ra ya había dictado la sentencia? Notó que se le revolvía el estómago, que le flaqueaban las piernas mientras el sudor le brotaba por todos los poros. A su alrededor, el griterío de los oficiales era incesante. Los primeros carros de guerra dejaron atrás las nubes de polvo. Los que tenían mejor vista informaron que eran egipcios en retirada.


  —Baja —le rogó Senenmut con voz ronca—. No eres un dios, mi señora.


  Hatasu percibió el pánico que dominaba a los oficiales y soldados que la rodeaban. Sujetó a Senenmut por la muñeca.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué está pasando?


  Senenmut la obligó a bajar del parapeto, y ella le siguió dócilmente a través del campamento.


  —¡Ve a la tienda! —dijo Senenmut, con un tono apremiante, al tiempo que le daba un leve empujón—. Prepárate para el combate.


  Sin darle tiempo a responder, Senenmut se alejó, llamando a los oficiales. La actividad era frenética: los soldados corrían a recoger las armas, las dotaciones de los carros enganchaban los tiros, las trompetas tocaban a rebato, los oficiales se multiplicaban dando órdenes. Senenmut comprendió que aquí no tenía nada que hacer. En el enclave real, la guardia de la reina ya ocupaba sus posiciones en la empalizada. Los mercenarios, con los característicos cascos con cuernos, protegían la entrada. Senenmut se abrió pasó para dirigirse a la tienda de la reina. Encontró a Hatasu preparándose para el combate. Se había quitado la túnica y sobre el cuerpo desnudo se estaba colocando ahora una armadura que la cubría desde el cuello a las pantorrillas. Senenmut la ayudó a abrocharse las sandalias. Hatasu se echó al hombro el cinturón de guerra y, antes de que Senenmut pudiera impedírselo, cogió el yelmo de guerra azul de los faraones egipcios y se lo encasquetó en la cabeza. Desde el extremo más alejado del campamento les llegó el griterío de la tropa que se enfrentaba al primer ataque de los carros de los mitanni. Un oficial se presentó para informar de lo que estaba ocurriendo.


  —¡El regimiento de Anubis fue cogido por sorpresa! —manifestó entre jadeos—. ¡El ejército mitanni los arrolló sin más y ahora los persiguen hasta el campamento!


  Hatasu cerró los ojos. Senenmut le estaba dando consejos pero ella no comprendía ni una sola de sus palabras. En su mente era otra vez una niña que paseaba con su padre por los jardines reales. Él llevaba un bastón y le describía sus victorias trazando símbolos en la tierra.


  —¡Mi señora!


  Hatasu abrió los ojos. Amerotke, cubierto de polvo de pies a cabeza, con cortes en las mejillas y los hombros, había aparecido en la entrada de la tienda, escoltado por otros oficiales de su escuadrón. La reina le ordenó pasar y, sin pensarlo, cogió una copa de vino y se la puso en la mano.


  —¡Estoy al corriente de lo sucedido! —manifestó la reina, señalando la mesa donde se amontonaban los mensajes—. Dímelo con toda claridad, Amerotke, ¿cuáles son nuestras posibilidades?


  Amerotke bebió un trago de vino, dejó la copa y recogió un estilo que sumergió en un tintero con tinta roja. Descubrió que temblaba como una hoja. Se le llenaron los ojos de lágrimas y notó en el estómago una sensación extraña, como si hubiese bebido demasiado y ahora estuviera a punto de vomitar. Senenmut advirtió el temblor del juez.


  —Ya se pasará —le animó—. Ya se pasará, Amerotke.


  El magistrado se frotó los ojos. Había llegado a una de las entradas laterales del campamento a todo galope. Los centinelas le habían franqueado el paso sin tardanza. Por un momento, echó de menos la presencia de Shufoy y sus jocosas críticas.


  —¡Escribe! —le ordenó Hatasu, con voz áspera.


  Amerotke dibujó un rectángulo.


  —Este es el campamento —explicó mientras trazaba una segunda línea en la parte inferior del rectángulo—. Aquí tenemos el enclave real. —Marcó una doble raya vertical en el lado superior—. La puerta principal, ¿de acuerdo? El regimiento de Anubis, mal preparado y peor dirigido, huyó ante el enemigo. Ahora intentan buscar refugio en el campamento. —Trazó una flecha desde la izquierda en dirección a la entrada principal—. Aquí están los mitanni, y no se trata de una avanzadilla o de un par de escuadrones, sino de todos los regimientos de carros apoyados por tropas de infantería, con la intención de asaltar el campamento.


  —Si lo hacen —opinó Hatasu—, lo mismo que el agua encontrarán el camino más fácil. No a través de la empalizada sino por la puerta principal: forzarán la entrada. La infantería se dispersará entre las tiendas y los carros. —Señaló la parte inferior del rectángulo—. Aquí es donde está el grueso de nuestros escuadrones de carros. —Movió el dedo un poco a la derecha para indicar el oasis—. Aquí acampa el resto de los escuadrones. Mi señor Senenmut, partiréis inmediatamente y asumiréis el mando de los escuadrones.


  —¿Y vos, mi señora?


  Hatasu arrebató el estilo de la mano de Amerotke y dibujó una flecha desde el enclave real hasta la entrada principal.


  —Los carros de los mitanni pesan mucho más que los nuestros. Los caballos estarán cansados. Las dotaciones los abandonarán para dedicarse al saqueo. —Se volvió hacia uno de los oficiales—. ¿Sois Harmosie, comandante del regimiento de Isis?


  —Sí, mi señora.


  La reina escuchó con toda claridad el estrépito que provenía de la entrada principal, pero mantuvo la voz firme.


  —A partir de este momento, tenéis el mando del campamento.


  —¿Y mi señor Omendap?


  —Continúa enfermo. Escuchad, solo tenéis que cumplir una orden: organizad vuestras tropas para que formen un muro defensivo delante mismo del enclave. Debéis contener a los mitanni, pero no avanzaréis, y os lo repito, no avanzaréis hasta que ataquen nuestros carros.


  Senenmut y Harmosie salieron para atender sus misiones. Hatasu, más tranquila, dio unas cuantas órdenes más, y después palmeó el hombro de Amerotke.


  —Vamos allá, mi señor juez —dijo con un tono risueño—. Ha llegado el momento de dar a conocer nuestra sentencia al enemigo.


  —¿Es la hora de matar? —replicó Amerotke, apenado.


  —Sí, Amerotke —afirmó la reina, en voz baja—. ¡Para conquistar el poder tienes que matar! ¡Para conservar el poder tienes que matar! ¡Para ser más fuerte tienes que matar! ¡Si tienes sangre divina, es inevitable; no tienes otra elección!


  Capítulo XIV


  [image: ]


  Re o Ra: el espíritu eterno que se engendró a sí mismo.


  CAPÍTULO XIV


  Hatasu, Amerotke y un grupo de oficiales se reunieron con los comandantes de los escuadrones de carros que se agrupaban en el extremo más alejado del campamento. La larga línea de carros se extendía hasta donde alcanzaba la vista, los caballos inquietos ante la inminencia del combate mientras los conductores revisaban los arneses y los guerreros comprobaban la provisión de flechas y de jabalinas. Los rayos del sol arrancaban destellos en los bronces, los dorados y en las armas. Las ruedas chirriaban mientras los carros se movían atrás y adelante. Los oficiales recorrían la línea, repitiendo a los hombres las mismas instrucciones. No debían hacer caso del caos en el campamento; tenían que avanzar detrás de la divina Hatasu. Los que ocupaban el extremo derecho trazarían un arco para atacar a los mitanni por el flanco y la retaguardia. El señor Senenmut avanzaría por la izquierda en un movimiento de tenazas que cerraría la trampa. La infantería y la guardia de la reina contendrían al enemigo en el centro. Encerrarían a los mitanni en un círculo mortal y la victoria acabaría siendo para el ejército egipcio.


  Amerotke subió a su carro. El conductor había cambiado los caballos y sonrió al ver a su comandante.


  —¡Esta vez, mi señor, nosotros les daremos la sorpresa!


  El juez estaba a punto de replicar cuando oyó una ensordecedora aclamación que se propagó como el fuego por toda la línea. Hatasu, montada en su carro y rodeada por su escolta personal, pasaba revista a los escuadrones igual que si se tratara de un desfile. Vestía con el yelmo de guerra azul de los faraones y la armadura de bronce bruñido. En una mano empuñaba una lanza mientras que con la otra se sujetaba al borde de la canasta. Sin decir palabra, miraba a los hombres como si quisiera transmitirles con su presencia lo que estaba a punto de suceder. A pesar de la urgencia de la situación, llegó hasta el último carro y dio la vuelta. Amerotke sonrió. Hatasu era una actriz innata; inmóvil en el carro, con la lanza en alto, parecía la encarnación femenina de Montu, el dios de la guerra. El carro de la reina se situó en el centro de la línea. Hatasu bajó la lanza, y su carro se puso en marcha lentamente. Amerotke y los demás jefes de escuadrón la siguieron. Detrás, como un ensordecedor himno a la muerte, sonó el traqueteo de los centenares de carros. Todas las miradas se centraban en la pequeña figura junto al estandarte de Amón-Ra que ondeaba al viento. El conductor, uno de los lugartenientes de Senenmut, se volvió con el puño en alto.


  «¡Larga vida, salud y prosperidad a la divina Hatasu!».


  Un rugido saludó sus palabras. El carro de Hatasu aceleró un poco la marcha. Entre los escuadrones, un sacerdote entonó un himno de guerra.


  
    
      «¡Hatasu! ¡La destructora, como Sekhmet!».


      «¡Hatasu!», replicó el rugido.


      «¡Hatasu! ¡La espada de Anubis!».


      «¡Hatasu!», respondió el clamor.


      «¡Hatasu! ¡La lanza de Osiris!».


      «¡Hatasu!»


      Miles de voces recogieron la letanía.


      «¡Hatasu! ¡Conquistadora!».


      «¡Hatasu! ¡Hija de Montu!».


      «¡Hatasu! ¡Carne dorada de dios!».

    

  


  Los carros avanzaban al trote. Amerotke se preguntó si el himno había sido espontáneo o preparado, pero ahora no tenía tiempo para pensar en el asunto. El carro de Hatasu avanzaba con la celeridad de un pájaro que sobrevuela el terreno. La escoltaban centenares de carros. Toda la tierra retumbaba con el batir de los cascos, el traqueteo de las ruedas, el chirriar de los arneses y el tintineo de los metales. Los comandantes comenzaron a dar las órdenes. La base de la línea aminoró la marcha mientras el extremo derecho apuraba el paso para trazar el enorme arco. La brisa fresca del crepúsculo les trajo el fragor de la batalla que se libraba en la puerta principal del campamento, aunque lo único que veían delante era una gran nube de polvo blanco.


  Amerotke empuñó el arco, afianzando bien los pies. Los carros avanzaban cada vez más rápido. Los caballos, azuzados por los conductores, galopaban hacia los desprevenidos mitanni. Los ruidos de la batalla, el ansia de matar, eran un estímulo irresistible. Se acercaron a la nube y después los engulló el polvo mientras caían como saetas sobre las filas de los mitanni.


  La confusión era indescriptible. Hombres y caballos yacían muertos o heridos en el suelo. Aquí y allá se veían las formaciones de la infantería egipcia trabadas en combate, aunque unos cuantos batallones enemigos se habían abierto paso hasta el campamento. La aparición de los carros egipcios los pilló completamente de sorpresa. Los mitanni habían abandonado los carros, que resultaban muy difíciles de maniobrar entre la masa de hombres, máxime cuando sus caballos habían llegado al límite de sus fuerzas, para dedicarse al pillaje.


  Amerotke vio el espanto reflejado en los rostros del enemigo. Disparó una flecha tras otra hasta agotar la provisión, y después desenvainó la espada. Rostros, manos y pechos aparecieron ante él por un momento para desplomarse con terribles heridas, salpicándole a él y al cochero, e inundando el suelo de la canasta. A su alrededor, los hombres comenzaron a librar combates individuales. Cada vez resultaba más difícil distinguir entre amigos y enemigos a medida que el polvo cubría las armaduras, los estandartes, los cascos y los rostros. Amerotke miró por un momento al frente. Hatasu se adentraba en la filas enemigas, atacando con la lanza a diestro y siniestro, rodeada por unos cuantos miembros de su guardia que se encargaban de rematar a los mitanni heridos, al tiempo que protegían a la reina en su avance.


  En los primeros momentos, la lucha fue feroz y sangrienta, en medio de una confusión tremenda, mientras el enemigo pretendía recuperar sus carros para enfrentarse a los escuadrones de Hatasu; pero Amerotke percibió un cambio. La infantería egipcia, que hacía lo posible por contener lo que parecía un ataque irresistible, al enterarse de la aparición de sus carros de guerra, recuperó la moral y consiguió que los mitanni retrocedieran. El juez escuchó las llamadas de unas trompetas y más gritos. La media docena de escuadrones al mando de Senenmut atacaba el flanco más apartado de los mitanni. La batalla se convirtió en una masacre: las tenazas se habían cerrado. Unos pocos mitanni consiguieron eludir el cerco pero los carros egipcios les dieron caza antes de que pudieran reagruparse. A Amerotke le pesaban los brazos, le dolían los ojos, tenía la boca tan llena de polvo que estaba a punto de ahogarse. No había perdón ni clemencia para nadie. Los guardias de la reina se dedicaban ahora a degollar a los mitanni que arrojaban las armas. En algunos casos, los crueles y brutales guerreros sodomizaban a sus víctimas. Amerotke cogió a su conductor por un brazo.


  —¡Se ha acabado! —gritó—. ¡Se ha acabado! ¡Esto ya no es un campo de batalla sino un matadero!


  El conductor miró a su comandante, desconcertado.


  —¡Nos vamos! —vociferó Amerotke—. ¡Hemos ganado la batalla!


  El conductor obedeció sin entusiasmo. Maniobró para dar la vuelta y fue buscando huecos para abrirse paso entre las tropas egipcias que se lanzaban sobre el enemigo derrotado.


  Muy pronto se encontraron fuera del escenario de la matanza. En la luz del sol poniente, la tierra rocosa del desierto parecía un inmenso charco de sangre. En algunos lugares los cadáveres yacían amontonados. Los hombres gemían y se revolcaban de dolor mientras los caballos luchaban por librarse de los arreos que los sujetaban a los carros destrozados. La multitud que seguía al ejército se había dispersado por el terreno. Despojaban a los caídos de cualquier cosa de valor y remataban a los mitanni heridos.


  Amerotke le señaló al conductor un pequeño oasis, muy próximo al campamento, que los médicos egipcios habían escogido para instalar un hospital de campaña. En cuanto llegaron, Amerotke se bajó del carro con los andares de un sonámbulo. Los hombres gemían, suplicaban por un trago de agua, un opiáceo, o cualquier cosa que les aliviara el sufrimiento de las heridas. El juez descubrió que no le importaba en lo más mínimo el sufrimiento de los demás. Se quitó la armadura y se tendió en la orilla, sumergiendo la cabeza en el agua. Después se echó agua en la espalda y bebió a sorbos como si fuese un perro. Le resultaba difícil moverse; lo único que deseaba era dormir, cerrar los ojos y los oídos al mundo exterior. Advirtió la presencia de un hombre que había venido a sentarse a su lado: un mercenario de pelo largo, vestido con una armadura de cuero mugrienta.


  —Una gran victoria, mi señor Amerotke.


  El juez volvió la cabeza. El rostro era mucho más moreno y las facciones quedaban disimuladas por el bigote y la barba, pero Amerotke reconoció la mirada mientras estrechaba la mano extendida de Meneloto.


  A la mañana siguiente derribaron las empalizadas del campamento para que el ejército egipcio pudiera formar en toda su gloria. Durante la noche habían levantado una tarima de grandes dimensiones con la madera y otros materiales de los carros de guerra capturados. En el centro de la tarima habían colocado una tienda hecha con las telas obtenidas del campamento mitanni. Senenmut estaba junto a la tienda; lo habían aclamado como uno de los grandes héroes de la batalla y, como gran actor, no se había lavado ni cambiado, sino que continuaba vestido con el faldellín de guerra y la coraza de bronce, con el casco en una mano, y la otra apoyada en el pomo de su espada curva. Él se había encargado de entregar las águilas doradas al valor a los diferentes oficiales y soldados. De vez en cuando volvía la cabeza para mirar, con una sonrisa en los ojos, a Amerotke, que se encontraba en primera fila. No se había hecho ningún comentario sobre la retirada del juez del campo de batalla y, la noche anterior, Hatasu había enviado un ánfora de vino de su bodega privada a la tienda de Amerotke. Junto al magistrado formaban los jefes de los escuadrones de carros y los sacerdotes que llevaban las insignias y los estandartes de los diferentes dioses y regimientos de Egipto.


  Nadie había pegado ojo la noche anterior. Habían saqueado el campamento mitanni y las celebraciones por la aplastante victoria de Hatasu se habían prolongado hasta el alba. Tushratta, el rey enemigo, había conseguido huir, pero los nobles mitanni más importantes se apiñaban en unos enormes cercados construidos a toda prisa fuera del campamento. La infantería, las dotaciones de los carros de guerra, la guardia real, los batallones de asalto y los mercenarios permanecían en posición de firmes, con las miradas puestas en la gran tienda dorada que dominaba la tarima. Amerotke se barruntaba lo que estaba a punto de suceder.


  Senenmut levantó una mano. Sonaron las trompetas; sus notas fueron repetidas por otros trompeteros repartidos por el campamento. Los sacerdotes vestidos de blanco que se encontraban junto a la tarima levantaron los incensarios, y las nubes de humo perfumado se elevaron como plegarias hacia el cielo azul brillante. Se oyó el redoble de los címbalos y Senenmut se volvió al tiempo que daba una orden con un ademán. Dos sacerdotes se adelantaron para apartar lentamente las cortinas doradas. Hatasu apareció a la vista de todos, sentada en el trono de Horus, cubierto de telas preciosas, y con los pies apoyados en un escabel. En la cabeza llevaba la corona de guerra azul, con la cobra de plata en el borde. Sobre su hombro derecho colgaba el nenes, la hermosa capa del faraón. De cintura para abajo vestía una falda de lino blanco. Mantenía los brazos cruzados: en una mano sostenía el cayado, en la otra el mayal de Egipto y sobre la falda descansaba la sacra espada con forma de hoz de los faraones. Los portadores de los abanicos se situaron junto al trono, moviendo lentamente los grandes abanicos de plumas de avestruz impregnadas con los perfumes más finos.


  Amerotke contempló el bellísimo rostro de Hatasu que, solo unas horas antes, había reflejado las más terribles expresiones de ardor guerrero. Observó con evidente curiosidad la barba postiza, utilizada por los faraones, sujeta a la barbilla de la joven. Todo el ejército la miraba atónito, deslumbrado por su majestuosidad y la sorpresa de la ocasión. Hatasu se mantenía inmóvil como una estatua, con la mirada perdida en la distancia, por encima de las cabezas de la tropa.


  —¡Contemplad la perfección del dios! —vociferó Senenmut, para que su voz llegará hasta el último rincón del campamento—. ¡Contemplad la carne dorada de vuestro dios! ¡El trono dorado del que vive! ¡Contemplad a vuestro faraón, Hatasu, Makaat-Re: la verdad del espíritu del sagrado! ¡Amada hija de Amón, concebida por la gracia divina y el favor de Amón-Ra, en el vientre de la reina Ahmose!


  Senenmut hizo una pausa para dar tiempo a que sus palabras calaran bien hondo en los oyentes. No solo proclamaba a Hatasu como faraón sino que le otorgaba un origen divino.


  —¡Contemplad a vuestro faraón, rey del Alto y Bajo Nilo! —añadió—. ¡Horus dorado, señor de la diadema, el buitre y la serpiente! ¡Rey del supremo esplendor, el más amado de Amón-Ra!


  Se interrumpió una vez más. El silencio se volvió tenso. Nunca en la historia de Egipto una mujer había sostenido el cetro y el flagelo, y había sido proclamada hija de dios, reina y señora de los nueve arcos.


  —¡Hatasu! —gritó una voz detrás de Amerotke y de inmediato fue coreado por todo el ejército.


  —¡Hatasu! ¡Hatasu! ¡Hatasu!


  Los soldados batían los escudos con las lanzas. Las aclamaciones sonaban cada vez más fuertes, como si pretendieran llegar hasta los más lejanos confines de la tierra, más allá del horizonte donde se encontraban los palacios de los dioses. Como una ola inmensa las tropas se arrodillaron y Amerotke se hincó de rodillas con los demás, tocando el suelo con la frente en un gesto de sumisión total. El juez sonrió para sus adentros: Hatasu había salido victoriosa en la guerra y en la paz. Volvieron a sonar las trompetas. Los hombres se levantaron. Senenmut ordenó que trajeran a cinco de los prisioneros de mayor rango. Los obligaron a arrodillarse ante la tarima con las manos atadas a la espalda.


  Hatasu dejó el trono al tiempo que recogía la maza de ceremonia que le entregó uno de los sacerdotes. Cogió por el pelo al primer cautivo, ahora bien sujeto por dos soldados, y descargó la maza con todas sus fuerzas contra su cabeza, y lo mismo hizo con los cuatro restantes. Amerotke cerró los ojos: escuchó los gemidos y los lamentos de los desgraciados, el horroroso crujido de los huesos aplastados y, cuando volvió a abrir los ojos, vio a los prisioneros, vestidos solo con los taparrabos, tumbados delante de la tarima en medio de grandes charcos de sangre.


  Una vez más se escucharon los vítores por Hatasu, quien, a través de Senenmut, declaró su agradecimiento a sus «queridos soldados». Se ofrecieron más recompensas, el botín se repartiría entre toda la tropa y se celebraría un desfile de la victoria por las calles de Tebas. Después, trajeron a Nebanum ante la presencia de la soberana. Senenmut se encargó de comunicar la terrible sentencia: el desacreditado general sería llevado fuera del campamento donde soldados de cada uno de los regimientos lo lapidarían hasta la muerte. Acabado este último acto, Hatasu volvió a sentarse en el trono. Los sacerdotes cerraron las cortinas doradas como quien cierra las puertas de un templo, ocultando la dorada carne del dios de la vista de los hombres impuros.


  Amerotke contempló la gran pirámide, maravillado por la armonía y la perfección de la escalera de piedra caliza que parecía querer llegar al cielo. El vértice pulido reflejaba los rayos del sol naciente como la mecha encendida de una lámpara de aceite. La pirámide oscura e impresionante le recordó la imagen de su padre, que le había traído hasta aquí para enseñarle las glorias del antiguo Egipto.


  Nadie conocía el verdadero motivo por el que los antiguos las habían construido. Amerotke recordó las historias que le había contado su padre. Al parecer, estaban vinculadas con los dioses de los primeros tiempos, el período conocido como Zep Tepi, cuando los dioses bajaron de los cielos para caminar entre los hombres, cuando el mundo estaba en paz y el Nilo no era una angosta línea verde sino un valle exuberante que cubría la faz de la tierra, donde el león era amigo del hombre y la pantera un animal doméstico. Su padre, un sacerdote, sabía muchísimas historias, y afirmaba que las pirámides eran un intento humano de escalar hasta la morada de los dioses.


  El magistrado echó una mirada hacia los muelles donde permanecía anclada la flota de guerra. Hatasu y su consejo estaban dispuestos a regresar a Tebas antes que el ejército victorioso. Tenía la intención, en palabras de Sethos, de impartir justicia entre los rebeldes y rivales de la capital. Las tropas la consideraban como un dios, rey y faraón, y su palabra era ley. Incluso Senenmut la trataba con mayor respeto mientras que Omendap, todavía no recuperado por completo del atentado contra su vida, aceptaba sus opiniones sin rechistar.


  Hatasu no había cambiado físicamente; de sus ojos no habían desaparecido las miradas risueñas, coqueteaba con los hombres pero solo utilizaba la seducción como un arma. Incluso vestida de la manera más sencilla emanaba poder. Su humor era voluble, como si hubiese estudiado a fondo los corazones y las almas de los hombres y supiera cómo funcionaban. En un abrir y cerrar de ojos podía pasar de ser una mujer seductora a una chiquilla petulante. Cuando agachaba la cabeza, apretaba los labios y miraba por debajo de las cejas, había que echarse a temblar; Hatasu no toleraba la más mínima oposición. Empuñaba el cetro y el flagelo. Egipto entero, todos los pueblos de los nueve arcos, debía temblar ante ella. Apenas si había hablado con Amerotke desde el día de la batalla, salvo en una ocasión cuando los demás se habían retirado de la tienda real y ella le había detenido sujetándole de la muñeca.


  —No has recibido ninguna recompensa, Amerotke, por lo que hiciste.


  Amerotke la había mirado sin responder.


  «¿Es que no quieres recompensa alguna?», había añadido, provocándolo, para después apoyar una mano sobre su hombro. «Esta es tu recompensa, Amerotke. Eres mi amigo. Tú eres el amado del faraón».


  Amerotke se había inclinado ante el máximo tributo que un faraón podía otorgar: ser llamado «amigo del faraón» era una protección para toda la vida, la amnistía y el perdón por cualquier cosa pasada y futura. Sin embargo, había manifestado su torpe respuesta antes de poder controlarla.


  «Majestad», había dicho. «Tienes mi alma, mi corazón, pero ambos siempre intentarán seguir la verdad».


  Hatasu había sonreído para después cogerle la mano y besarle el dorso.


  «Por eso eres mi amigo, Amerotke».


  Hatasu también había mostrado a las tropas el poder de su venganza: Nebanum había muerto lapidado, se habían sacrificado más prisioneros, se había saqueado el campamento mitanni y se habían enviado escuadrones de carros de guerra al Sinaí para recuperar el control de las minas, reorganizar las guarniciones y emprender terribles incursiones de represalia a lo largo y ancho de la tierra de Canaán.


  «¡Enseñad a los rebeldes la lección!», había proclamado. «¡Que mi nombre se conozca hasta los confines de la tierra! ¡Hacedles saber que existe un poder en Egipto!». Habían recogido los cadáveres enemigos. La cifra de muertes se elevaba a miles; hileras de cadáveres se pudrían al sol. Hatasu había ordenado que les cortaran el pene a los mitanni muertos y que los juntaran en canastas.


  «¡Enviádselos a Rahimere!», había dicho. «¡Que él y el pueblo de Tebas conozcan el alcance de nuestras victorias!».


  Nadie había protestado. La costumbre era cortar la mano derecha de los cadáveres, pero el espantoso regalo de Hatasu era un recordatorio de que ella había vencido en el mundo de los hombres. La emasculación de los enemigos muertos serviría como un terrible aviso a Rahimere y sus secuaces de los horrores que les aguardaban. Los guardias no pusieron ningún reparo a la repugnante tarea, si Hatasu les hubiese dicho que subieran al cielo para atrapar al sol, hubieran obedecido. Hatasu no solo era su faraón sino su diosa: bella, terrible, sanguinaria.


  Amerotke exhaló un suspiro. La flota había amarrado en Sakkara donde Hatasu había instalado momentáneamente su corte para recibir a los nomarcas locales. Aceptaba sus regalos y su obediencia, proclamando su poder y reafirmando su autoridad.


  La visita a las pirámides era una idea de Meneloto. Habían pasado cuatro días desde la partida del campo de batalla, cubierto con las negras y densas columnas de humo que se elevaban de las piras funerarias. Meneloto siempre venía a visitarlo por la noche. Se sentaba en un rincón oscuro para contarle cómo había escapado de los amemet para después viajar a las Tierras Rojas, donde se había unido a un grupo de mercenarios contratado para servir en el ejército real en la campaña contra los mitanni.


  —Confío en ti, Amerotke —dijo Meneloto—. Tu sentencia en la Sala de las Dos Verdades fue acertada y justa. Sin embargo, he aprovechado mi estancia en las tierras salvajes para reflexionar. Todo esto comenzó con la visita del faraón a la pirámide de Sakkara, con su entrada a través de las puertas secretas.


  —¿Puertas secretas? —exclamó Amerotke.


  —En aquel momento no le di ninguna importancia —confesó Meneloto—. Las pirámides, como todos sabemos, están llenas de galerías y pasajes secretos. Creí que el divino faraón quería visitar algún santuario o que había encontrado un tesoro oculto. Soy un soldado, Amerotke, cumplo órdenes.


  —¿Cuántas veces entró en la pirámide?


  —Tres o cuatro. Ipuwer y un pequeño destacamento nos llevaron hasta la pirámide de Kéops y permanecieron en el exterior. Nosotros subimos los escalones, entramos por una puerta pequeña en la cara norte y después cruzamos una entrada secreta. Yo me ocupé de montar guardia mientras el divino faraón y Amenhotep seguían adelante.


  —¿Qué quieres que hagamos ahora?


  —Debemos ir allí. ¡Debemos regresar! Descubrir de una vez por todas qué hay en el fondo de todo esto.


  —¿Qué tengo que ver con este asunto?


  —Tú tienes el cartucho real —señaló Meneloto—. Gozas del favor divino, nadie te hará preguntas. Tú eres el juez que juzga mi caso. Además, hay otra cosa.


  —¿De qué se trata?


  —Entre los seguidores del ejército se encontraban los amemet, no me cabe la menor duda. Como el resto de los chacales que siguen a los ejércitos, quizás hayan perdido a algunos de los suyos en la batalla, pero se han hecho con un cuantioso botín.


  —Es probable que ahora estén aquí por el mismo motivo.


  —No. Están aquí por alguna cosa más.


  Amerotke se apartó del muro que rodeaba la pirámide, atento a cualquier presencia inesperada. Deseó que Shufoy estuviera allí. Desde que había salido del enclave real tenía una sensación de miedo. ¿Eran imaginaciones suyas o le seguían de verdad? ¿No se trataría del efecto que provocaba este lugar sagrado? Las siluetas misteriosas, las pirámides, los templos mortuorios, las mastabas, las calzadas desiertas y, a lo lejos, la luminosa y enigmática Esfinge azotada por la arena, que contemplaba el desierto con sus ojos ciegos. La sensación que transmitía el lugar era de un peligro inminente.


  —¡Salud y prosperidad!


  Amerotke se volvió, sobresaltado. Meneloto era un bulto oscuro en la penumbra. Se había acercado, sin separarse del muro, con el sigilo de un gato. El juez le estrechó la mano, y el capitán miró por encima del hombro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Amerotke.


  —Estoy inquieto —admitió Meneloto. Movió la cabeza en dirección a la entrada—. Los sacerdotes que están de guardia duermen la mona. Tengo la sensación de que nos vigilan. Las sombras…


  Se acercó y el magistrado olió su aliento a vino y cebollas.


  —¿Crees en los fantasmas, Amerotke? ¿Que las sombras de los muertos sobreviven y tienen una existencia propia?


  Amerotke se dio unos golpecitos en la sien.


  —Ya tengo bastante fantasmas aquí dentro. —Amagó volverse pero Meneloto se lo impidió, cogiéndole del brazo.


  —¿Tu esposa, la señora Norfret?


  —Ella está bien —respondió. Repitió el movimiento y Meneloto no le soltó.


  —Puedo leer en tu corazón, Amerotke. Creo que media Tebas lo ha hecho. Cuando te prometieron en casamiento con Norfret, yo era un joven oficial novato. Le hice la corte.


  —¿Y bien? —preguntó Amerotke, con un tono frío.


  —Yo le gustaba —replicó Meneloto—, le gustaba mucho, pero su corazón y su cuerpo son tuyos, Amerotke. —Le soltó el brazo y comenzó a caminar—. Rindes culto a la verdad —añadió, por encima del hombro—, así que acéptala tal como es.


  Entraron en el complejo de la pirámide, buscando su camino por senderos fangosos. Despertaron a uno de los sacerdotes de guardia. El anciano protestó a voz en grito por la intrusión, y planteó mil y una pegas que dejaron de serlo en cuanto vio el cartucho real. La voz de una mujer le llamó desde la habitación, pero el viejo le ordenó callar y se apresuró a guiar a los visitantes hasta el pie de la pirámide.


  —¿Por qué ahora? —se lamentó el sacerdote—. ¡Falta muy poco para el amanecer!


  —¿A ti qué más te da? —replicó el juez.


  Cogió la antorcha de la mano del sacerdote y comenzó la lenta y fatigosa subida por los escalones hasta el acceso en la cara norte. El anciano siguió a la pareja: la entrada seguía abierta, el interior oscuro olía a moho. Encendieron cuatro teas y cogieron unas cuantas más. El sacerdote se sentó en la entrada.


  —Esperaré aquí —anunció, con voz inquieta.


  Amerotke y Meneloto, con una tea en cada mano, entraron en la pirámide. En el interior hacía un calor agobiante. El silencio parecía encerrar sus propios terrores como si los muertos se estuvieran reuniendo para espiarlos con ojos invisibles. Avanzaron por la galería principal hasta que se vieron obligados a doblar a la izquierda y bajar unos cuantos escalones.


  —Este lugar lleva siglos abierto —comentó Meneloto, y el eco de su voz se extendió por el pasadizo—. Los ladrones y saqueadores de tumbas han llegado hasta los rincones más ocultos.


  —¿Cómo encontraremos el camino de salida? —indagó Amerotke.


  —El divino faraón también preguntó lo mismo —manifestó el capitán. Se acercó a la pared y levantó la tea—. Fíjate en las marcas de las flechas.


  Al principio, Amerotke no las distinguió, pero acabó por descubrirlas. No todas tenían la forma de una flecha, sino que imitaban hojas, pero todas señalaban el camino por el que habían venido. Meneloto continuó la marcha.


  —Mira, aquí tienes otra, cubren toda la pirámide. Kéops, el constructor, no solo era un faraón sino también un gran mago. La pirámide tiene un laberinto de galerías y pasadizos. Algunos no conducen a ninguna parte, otros te hacen caminar en círculos hasta que caes agotado. Por lo tanto, busca las flechas, si las ves en una pared es que sigues el camino correcto.


  Se adentraron en la pirámide. Al magistrado le costaba cada vez más dominar el miedo. Las paredes parecían estrecharse; algunas veces tenían que avanzar agachados por la inclinación del techo. En la mente de Amerotke esto ya no era un antiquísimo mausoleo, una tumba saqueada durante siglos, sino una cosa viviente que los vigilaba mientras decidía si cerraba o no las paredes para aplastar sus cuerpos hasta privarlos del último aliento. Afortunadamente, Meneloto conocía el camino. De vez en cuando, se detenía para verificar la presencia de las flechas en las paredes. También encontraron señales de otros que habían entrado en la pirámide antes que ellos. En un rincón vieron un esqueleto que sostenía en la mano un cuchillo con la hoja rota. No fue el único.


  —Los ladrones continúan arriesgándose —comentó Meneloto en voz baja—, y pagan el precio.


  Amerotke estaba a punto de responderle cuando oyó un ruido en los pasillos que había dejado atrás.


  —¿Qué ha sido eso?


  El juez se volvió y Meneloto desenvainó la daga.


  —Estoy seguro de haber oído un grito —manifestó Amerotke, mirando al militar—. ¿Crees que nos siguen?


  Meneloto señaló el suelo arenoso donde se veía las gotas de brea que caían de las antorchas.


  —Quizá se trata del sacerdote. Pero continuemos, no podemos esperar.


  Avanzaron a paso rápido. Meneloto se detuvo cuando llegó al final de una galería y suspiró, aliviado. Se acercó a la pared y comenzó a tocar algunas de las piedras. Amerotke alumbró el suelo con la antorcha; encontró unas marcas junto a la base de la pared. Levantó la cabeza al oír un ruido: las piedras se habían movido. Una puerta secreta se había abierto girando sobre los goznes aceitados, y la corriente de aire frío hizo bailar las llamas de las antorchas.


  —Madera —le explicó Meneloto—. Madera pintada para simular la piedra. —Apagó una de las antorchas y la insertó con mucho cuidado, como si fuera una cuña, en el espacio entre la puerta y la pared—. Se abre desde el exterior —observó—, pero no sé si se puede abrir desde adentro. Aquí fue donde monté guardia mientras el divino faraón y Amenhotep seguían adelante.


  El magistrado entró detrás de Meneloto. El suelo de la galería se inclinaba bruscamente y casi tuvieron que avanzar a la carrera para mantener el equilibrio. Abajo no había nada más que una cámara cuadrada, con el suelo, el techo y las paredes construidas con bloques de granito.


  —¡Aquí no hay nada! —exclamó Amerotke.


  Meneloto, en cambio, ya estaba ocupado, revisando la pared en busca de otra puerta secreta. Amerotke advirtió que en una de las esquinas había un montón de arena apisonada, se acercó y comenzó a apartar la arena, y Meneloto se apresuró a ayudarlo. Encontraron una argolla de hierro en una de las piedras del pavimento. Después de mucho tironear y maldecir consiguieron levantar la piedra y dejarla a un lado. El capitán metió la antorcha por el hueco, alumbrando unas escaleras que se perdían más allá de donde llegaba la luz. Bajaron a toda prisa, pero a medida que se adentraban, el recinto parecía engullirse la luz de la antorcha.


  —Es como una cámara del duat —opinó Meneloto—. Una de aquellas terribles salas del mundo subterráneo.


  Avanzó un poco más, y entonces soltó una maldición. Amerotke se acercó de inmediato. Levantaron las antorchas y unieron las llamas; poco a poco, los ojos se acomodaron a la penumbra. Descubrieron que se encontraban en una enorme sala abovedada y con grandes pilares de madera a cada lado. Meneloto había topado contra uno de estos pilares. Vieron las grietas que cruzaban el techo.


  —Por lo visto, comenzaba a derrumbarse —dijo Amerotke—, y colocaron los pilares para sostenerlo.


  —¡En nombre del señor de la luz! —exclamó Meneloto, que se había adelantado un poco más.


  Amerotke lo siguió; lo primero que pensó fue que una cantidad indeterminada de trozos de tela colgaban del techo, pero después vio que eran tiras de cuero, cada una rematada en un nudo corredizo. Se trataba de esqueletos, algunos reducidos a la calavera, parte de las costillas y la columna vertebral. Unas cuantas cuerdas estaban vacías, con los huesos que habían aguantado convertidos ahora en un montón de polvo en el suelo. Continuaron avanzando rodeados por los siniestros recuerdos del faraón muerto. La sala parecía no acabar nunca, llena de cuerdas y sus macabras cargas. Mientras caminaban, caía una fina lluvia de polvo del revoque que se desprendía del techo.


  —Esto, sin duda, lo mandó construir Kéops —manifestó Amerotke—. Diseñó un laberinto secreto debajo de su pirámide. Excavaron tanto que los ingenieros tuvieron que poner pilares de refuerzo. Después, para asegurarse de que nadie divulgara la entrada, mandó ahorcar a los esclavos, convirtiéndolos en tétricos guardianes de sus secretos.


  Las palabras del juez resonaron en la oscuridad. Amerotke se estremeció; cada vez tenía más miedo y le parecía que los muertos le iban acorralando. Un ejército de ahorcados. ¿Eran ahora demonios que custodiaban este lugar secreto? ¿Qué había querido ocultar Kéops con tantas ansias? ¿Qué era tan especial que había necesitado cavar en las entrañas de la tierra y después matar a todos los testigos? Por todas partes se veían testimonios de los que habían trabajado aquí: jirones de telas, trozos de cerámica, herramientas.


  Siguieron adelante, evitando los pilares y los esqueletos colgados del techo. El suelo estaba cubierto de huesos que se desmenuzaban debajo de sus sandalias, y con cada paso levantaban pequeñas nubes de polvo humano. Por fin llegaron a la pared donde terminaba la sala. Amerotke miró la inscripción tallada en el muro. Levantó la antorcha. Los jeroglíficos correspondían al período antiguo pero los había estudiado en la Casa de la Vida. Interpretó unas cuantas frases: «Kéops, amado del dios de la luz, faraón, rey, mago, ha colocado detrás de esta pared los secretos del tiempo: los registros correspondientes a cuando el dios y el hombre vivían en paz y armonía».


  Amerotke se las leyó en voz alta a Meneloto.


  «El tiempo de la primera era», entonó Amerotke. «El Zep Tepi, cuando el ser de luz, el creador en la cabeza de dios, envió a sus emisarios desde el cielo».


  El magistrado hizo una pausa. Un sonido les llegó desde más allá de la sala como si alguien hubiese dejado caer un arma. El ruido resonó en este lugar de ultratumba como un toque de trompeta.


  —Quédate aquí —susurró Meneloto—. Averigua todo lo que puedas.


  Amerotke continuó leyendo apresuradamente, sin hacer caso de los jeroglíficos que no entendía. Ahora tenía clara la razón por la que Tutmosis había cambiado: al otro lado de esta pared se encontraban los archivos, los manuscritos que hablaban no de los dioses sino de un dios, un ser de luz, todopoderoso, creador de todas las cosas. Un dios que había caminado una vez entre los hombres; que había enviado a sus mensajeros desde las estrellas, más allá del horizonte lejano. Había sido un tiempo de abundancia, donde toda la creación había estado en armonía hasta que el hombre se había revelado y asesinado a los enviados de las estrellas, a unos seres a los que ahora daban nombres como Osiris y Horus. Amerotke pasó la mano sobre las piedras para ver si conseguía descubrir la puerta secreta. Tocó algo con el pie y lo recogió. Se trataba de un trozo de metal ennegrecido con los bordes dentados y, en apariencia, mucho más duro que cualquier otro metal conocido. No era bronce, pero se trataba de un metal elaborado por manos humanas. Lo utilizó para golpear la piedra, pero el metal no se melló; en cambio, el golpe dejó una marca en el granito, y produjo una consecuencia inesperada: el revoque del techo comenzó a desprenderse a trozos. Oyó el ruido de unas pisadas y, al cabo de un momento, apareció Meneloto a la carrera.


  —Nos han seguido —susurró el capitán.


  —¿Quién? —quiso saber Amerotke.


  —Solo lo saben los dioses de la luz. —Meneloto sujetó al magistrado por un brazo—. ¡Debemos marcharnos ahora mismo!


  Amerotke recordó a los amemet. Echó una última mirada a la inscripción para después, con la antorcha en una mano y el trozo de metal en la otra, seguir a Meneloto a lo largo de la sala de los ahorcados. Meneloto lo empujó más allá de las escaleras y ambos arrojaron las antorchas lo más lejos posible, solo una fracción de segundo antes de que los amemet se deslizaran como espíritus en la sala.


  El juez cerró los ojos mientras agradecía a Maat que Meneloto hubiera dejado una de las antorchas sujeta en una grieta de la pared más lejana, porque el resplandor atrajo la atención de los asesinos. Eran ocho o nueve, vestidos como los nómadas del desierto, con prendas negras de los pies a la cabeza. Cada uno sostenía una antorcha y empuñaba una espada. También ellos se detuvieron horrorizados ante el espectáculo de los centenares de esqueletos colgados. Se oyeron unos rápidos cuchicheos. Algunos de los asesinos no parecían muy dispuestos a seguir, pero el jefe amemet les ordenó avanzar señalándoles con la espada del lejano fulgor de la antorcha.


  —Esperaremos a que se alejen y escaparemos —murmuró Meneloto.


  —¡Pero tenemos que mirar lo que hay al otro lado de aquella pared! —protestó Amerotke.


  Meneloto meneó la cabeza como única respuesta.


  Los amemet ya casi se habían perdido de vista. Amerotke comprendió que no podían hacer otra cosa sino escapar cuando antes. Siguió al excapitán de la guardia escaleras arriba. Cuando se encontraban a medio camino, una figura vestida de negro, con una antorcha en una mano y una espada en la otra, apareció en la entrada. Dio la voz de alarma para después abalanzarse sobre ellos con la espada por delante.


  Meneloto intentó esquivarlo, pero la punta de la espada le atravesó el pecho. Cayó hacia atrás, arrastrando al asesino con él, para después chocar contra Amerotke. Los tres rodaron escaleras abajo. El amemet fue el primero en ponerse de pie pero había perdido la antorcha. Amerotke le tiró el trozo de metal dentado a la cabeza, y el asesino, en el intento de esquivarlo, chocó violentamente contra uno de los pilares. Se oyó algo que crujía seguido por un chasquido. El amemet se abrazó al pilar. Volvió a oírse otro chasquido, y esta vez el pilar cedió seguido por un aluvión de trozos de revoque y cascotes. El grupo de asesinos, que ya habían alcanzado el otro extremo de la sala, echaron a correr pero ahora los pilares se quebraban como palillos mientras se desmoronaba el techo.


  Amerotke recogió la antorcha y corrió en auxilio de Meneloto, que yacía al pie de las escaleras. Le dio la vuelta: la espada le había atravesado el corazón, y de un profundo corte en la frente que se había hecho al golpearse la cabeza contra el borde afilado de uno de los escalones le manaba sangre. El juez comprobó que había desaparecido el pulso de la vida. Una nube de polvo le hizo toser, escuchó los gritos de desesperación de los amemets aplastados por la lluvia de piedras. Amerotke apoyó una mano en el rostro de Meneloto, musitó una plegaria y corrió escaleras arribas. La cámara superior estaba desierta, iluminada por una solitaria antorcha sujeta en un resquicio de la pared. Amerotke sujetó la argolla de la losa y comenzó a arrastrarla con todas sus fuerzas mientras se ahogaba con el polvo que salía de la abertura. Por fin consiguió meterla en el agujero, acallando los terribles gritos que resonaban en la sala de abajo. Después recogió la antorcha y se alejó corriendo por la galería, atento a la dirección que le marcaban las flechas, hasta que llegó sano y salvo a la salida en la cara norte de la pirámide.


  Capítulo XV


  [image: ]


  Atum:«el ser completo», creador de Dios: uno de los dioses más antiguos de Egipto.


  CAPÍTULO XV


  Amerotke apartó la almohada para yacer plano en la cama. Luego libró el brazo con mucho cuidado. Norfret se movió, los párpados de sus hermosos ojos pintados con círculos de trazo negro se agitaron por un momento, y giró el cuerpo bañado en perfume mientras murmuraba algo y sonreía en sueños. El juez escuchó el lento y tranquilo ritmo de su respiración mientras contemplaba la escena pintada en la pared del dormitorio: dos leopardos que jugaban con una pelota como hacían los niños en el mercado ante la atenta mirada de una liebre que hacía de arbitro.


  Cerró los ojos; habían pasado dos semanas desde que escapara de aquella espantosa sala en las profundidades de la gran pirámide en Sakkara. Había regresado a los muelles donde se encontraba atracada la flota real, y después de lavarse y atender los cortes y magulladuras, se había cambiado de prendas. Sethos, tan alerta como siempre, había advertido que algo no iba bien. Durante el desayuno, servido en la popa de la galera real, le había mirado con extrañeza en varias ocasiones. Amerotke se había limitado a menear la cabeza y rehusado cualquier confidencia. Había decidido no mencionarle a nadie lo que había sucedido.


  La flota había vuelto a Tebas donde fue recibida por una multitud delirante. Los muelles estaban abarrotados, los ciudadanos y los visitantes ocupaban hasta el último rincón de la avenida de las Esfinges.


  «¡Larga vida, salud y prosperidad!», había gritado la muchedumbre mientras Hatasu, ataviada con las prendas del faraón, entraba en la ciudad sentada en su palanquín.


  Los sacerdotes habían encabezado la marcha cantando un himno de alabanzas a la reina victoriosa:


  
    
      ¡Ella ha extendido las manos!


      ¡Ella ha aplastado al enemigo!


      ¡La tierra a lo largo y a lo ancho,


      occidentales y orientales te rinden sumisión!


      ¡Has vencido a todos los países, tu corazón se alegra!


      ¡La belleza de Amón está en tu rostro!


      ¡La gloria de Horus en tu carne dorada!


      ¡Corazón del fuego!


      ¡Luz de la luz!


      ¡Gloria de Amón-Ra!

    

  


  Hatasu había mantenido la mirada al frente, la expresión imperturbable mientras las tropas auxiliares, negros como el azabache, ayudaban a la guardia real a contener las multitudes. Los grandes abanicos de plumas de avestruz impregnadas con los más finos perfumes habían aromatizado el aire alrededor de la presencia divina. La reina, inmóvil como una estatua, apoyaba los pies calzados con sandalias de oro sobre la corona del rey de los mitanni.


  La larga procesión había avanzado lentamente por las calles engalanadas de Tebas. Amerotke había ocupado un puesto en la vanguardia, mientras que su escuadrón de carros de guerra, una resplandeciente formación de arneses lustrados, caballos con tocados de victoria y carromatos cargados con el botín conquistado, seguían al palanquín. Luego, vigilados por tropas de los cuatro regimientos, avanzaban la larga columna de prisioneros sucios y andrajosos.


  Se habían abierto las grandes puertas de bronce del templo. Las sacerdotisas habían bajado las escaleras, sacudiendo los sistros en señal de bienvenida a su nuevo faraón, al tiempo que esparcían incienso, mirra y guirnaldas hechas con las flores más hermosas alrededor del palanquín. Hatasu había subido las escaleras sin perder ni un minuto y, después de ofrecer incienso a Amón-Ra, había sacrificado a más prisioneros.


  Amerotke se alegró de que terminara la ceremonia oficial. Norfret, sus hijos, Asural, Prenhoe y Shufoy le habían estado esperando en la pequeña capilla cercana a la Sala de las Dos Verdades. ¡Una bienvenida deliciosa! La habían seguido varias noches de celebraciones, fiestas y reuniones. El estómago de Amerotke se había resentido con tantos manjares después de las magras raciones militares. Norfret se había mostrado como la más ardiente y sensual de las esposas, agotándolo noche tras noche, su hermoso cuerpo dorado retorciéndose como una serpiente; a Amerotke le había parecido vivir un sueño. Aún le dolía el cuerpo de los rigores de la campaña, y, mientras dormía, sus sueños eran atormentados por las imágenes de la terrible carga de los mitanni, la carnicería de la batalla, los centenares de ahorcados en la cámara secreta debajo de la pirámide y el cuerpo decapitado del anciano sacerdote que les había esperado en la entrada.


  Amerotke se dio la vuelta, se sentía culpable de la muerte de Meneloto y por haber escapado con vida. Pero ¿qué otra cosa hubiese podido hacer?


  Shufoy le había puesto al corriente de todo lo sucedido durante su ausencia. El juez lo había escuchado a medias, pues en realidad le importaba muy poco. Estaba otra vez en su hogar, los horrores eran cosa del pasado. Toda Tebas hablaba de la ascensión al trono de Hatasu. Al niño faraón, que nunca había sido coronado de verdad, lo habían apartado discretamente, relegándolo al rango de príncipe, y se entretenía con sus juegos en la guardería real. Amerotke no había tenido ninguna relación con la intriga. Sus pensamientos volvían una y otra vez a la inscripción en aquella terrible sala debajo de la pirámide. Ahora sabía lo que había descubierto Tutmosis, el motivo por el que Amenhotep había perdido la fe. Si la inscripción era cierta, no había dioses. Los sacerdotes de Egipto habían guiado al pueblo por tortuosos callejones que los apartaban de la verdad. El mensaje no le había sorprendido. ¿Acaso no había sido siempre un hereje, un cínico ante los complicados rituales religiosos de Tebas? Siempre había puesto en duda la veneración a un cocodrilo o a un gato. Su culto a Maat era diferente: la verdad existía más allá de las estatuas y los rituales del templo; había que servirla y serle fiel.


  Amerotke se preguntó si debía regresar a la pirámide pero recordó el derrumbe. Cerró los ojos: la sala era un sepulcro adecuado para los amemet; que sus espíritus se ocuparan de vigilarla. Haría un sacrificio por el alma de Meneloto. Pero ¿a quién? ¿A los dioses de piedra de Egipto?


  Oyó un sonido en el exterior y apartó las sábanas. Se puso una túnica y las sandalias, se lavó el rostro y las manos con agua perfumada y bajó las escaleras. Los sirvientes todavía no se habían levantado. Las primeras luces de la aurora alumbraban el cielo y en la distancia sonaban los toques de trompetas que anunciaban la salida del sol en las torres de la ciudad. Salió al jardín, donde la brisa todavía era fresca, y vio a Shufoy sentado a la sombra de un sicómoro. Amerotke se quitó las sandalias para acercarse sin hacer ruido. Sin embargo, el enano advirtió su presencia y se volvió presuroso mientras adelantaba una mano para tapar los objetos preciosos que tenía sobre una manta. El juez se agachó a su lado.


  —¿De dónde los has sacado, Shufoy?


  —Los compré —respondió el enano sin vacilar—. Un hombre tiene que trabajar de sol a sol para ganarse un mendrugo de pan.


  —No me cabe la menor duda —replicó Amerotke, con un tono seco.


  Shufoy se acercó un poco más, mirando a su señor con sus ojos brillantes y sagaces.


  —Has cambiado desde tu regreso, amo.


  —He visto cosas; ¡auténticos horrores!


  —Se irán, amo —afirmó Shufoy—. ¡Al final, todas las cosas mueren!


  Amerotke rebuscó entre los objetos.


  —Te estás convirtiendo en un hombre muy rico.


  —Cuando el ejército marchó de Tebas, amo, estalló el pánico. La gente lo vendía todo a cualquier precio.


  Amerotke se fijó en una pequeña copa de oro y la recogió. Alrededor del borde tenía pintada una escena donde aparecía Osiris pesando un alma, Maat estaba arrodillada a su lado y debajo se veían escritos los años del reinado del padre de Hatasu, el faraón Tutmosis I; junto al divino sello, figuraba el nombre del propietario de la copa, fallecido hacía muchos años, un escriba de la Casa de la Plata.


  —¿Dónde conseguiste esta copa? —preguntó el juez, interesado.


  —La iba a llevar ahora a venderla a la ciudad, amo —contestó Shufoy, eludiendo la pregunta.


  —Esta es una copa funeraria —insistió Amerotke—. Hecha especialmente para este escriba, del tamaño adecuado para ser depositada con un poco de vino en una tumba. —Tendió la mano y sujetó al enano por el hombro.


  —¡Amo, juro por la vida de vuestros hijos, que se la compré a un comerciante en Tebas! Un vendedor de platos y copas. El precio era una ganga.


  —Es un objeto robado —afirmó el juez—, y tú lo sabes, Shufoy. ¡Esto lo robaron de una tumba! —Cogió las cuatro puntas de la manta y las anudó para hacer un bulto, sin prestar atención a las súplicas y los lamentos del enano—. Ve a la ciudad —le ordenó—, a la Sala de las Dos Verdades. Busca a Asural, que reúna a unos cuantos de sus muchachos. Después, os vais a visitar a todos los vendedores del mercado. No me importa lo que tardéis, quiero saber el nombre de la persona que les vendió estos objetos. Shufoy, esta copa bien podría provenir de la tumba de mi padre. Lo que es tuyo es tuyo, pero ¿qué pasaría si se corre la voz de que Shufoy, el gran vendedor de amuletos, está involucrado en el robo de tumbas?


  Shufoy se marchó con el saco y una espada, recitando todos los proverbios que conocía. Amerotke se sentía muy satisfecho con su descubrimiento. Después de asearse, desayunó, y se encontraba en el jardín cuando se presentó un visitante poco antes del mediodía.


  Al señor Sethos no parecía haberle afectado en lo más mínimo la campaña contra los mitanni. Había participado en los combates y Hatasu le confirmó en su cargo aunque era obvio que el fiscal del reino mostraba una animosidad cada vez mayor contra Senenmut. Se sentó en un banco.


  —¡Larga vida, salud y prosperidad! —deseó al dueño de casa.


  Amerotke sirvió una copa de cerveza y se la alcanzó al visitante. Sethos bebió un trago mientras contemplaba el estanque como si estuviera fascinado por el ibis posado en el borde del agua.


  —Vivimos días turbulentos, mi señor Amerotke. —Sethos cogió la flor de loto que llevaba en la faja y la hizo girar entre los dedos—. Su Majestad me la dio esta mañana como una muestra de aprecio. —Olió la flor para después dejarla en el banco—. No te he visto en la reunión del círculo real. —Sethos miró a través del jardín, donde los jardineros se ocupaban de atender las parras sujetas a las espalderas.


  —Todavía estoy agotado —replicó Amerotke.


  —Rahimere, Bayletos y los demás han sido arrestados —le informó Sethos—. Mis agentes se encargaron de detenerlos anoche cuando salían del palacio.


  —¿Cuál es el cargo?


  —Alta traición.


  —No hay ninguna prueba.


  En el rostro impecablemente afeitado del fiscal apareció una expresión burlona y sonrió como si estuviera disfrutando de una broma secreta.


  —Tú serás el encargado de juzgarlos en la Sala de las Dos Verdades —señaló Sethos.


  —Entonces, desestimaré los cargos por falta de pruebas.


  —¡Eres muy testarudo, Amerotke!


  —¿Equivale eso a no ser corrupto? Mi señora Hatasu sabe que no hay pruebas de traición contra Rahimere. ¿A cuántos más han arrestado?


  —A unos diez en total. El divino faraón —Sethos recalcó la palabra—, el divino faraón cree que, si no son responsables de traición, no hay ninguna duda de que lo son de las muertes de Tutmosis II, Ipuwer y Amenhotep, sacerdote privado de Tutmosis. Ella espera que tú, mi señor Amerotke, consideres las pruebas.


  —¿Qué es lo que tenemos? —replicó Amerotke—. Es cierto que su marido murió mordido por una víbora pero ¿cómo y cuándo? —El juez se encogió de hombros—. No lo sé. También es cierto que alguien puso una víbora en el bolso de Ipuwer, pero eso es algo que pudo hacer cualquiera de los miembros del círculo real. En cuanto a Amenhotep, está muy claro que se reunió con alguien del círculo muy poco antes de morir. —Hizo una pausa para después preguntar—: ¿Cómo se encuentra el general Omendap?


  —Se recupera rápidamente, dice que el ánfora de vino envenenado pudo ser preparada en Tebas o por alguien en el campamento. Él también cree que fue obra de Rahimere. De haber tenido éxito el atentado, habría cundido la confusión en el ejército y el resultado de la campaña hubiese sido otro muy distinto.


  —Pero no fue así, ¿verdad?


  Amerotke se levantó para servirse otra copa de cerveza. Le ofreció a Sethos un plato con rebanadas de pan y trozos de queso, pero el fiscal rechazó la comida con un gesto amable.


  —¿Qué pasaría, mi señor juez, si Hatasu o su nuevo visir Senenmut, juntos o por separado, hubieran planeado dichas muertes? Ya has visto lo despiadada que es. Las tropas la adoran, la ven como una combinación de Sekhmet y Montu.


  —Mi señor Sethos, tú eres un sacerdote de Amón-Ra, consejero de la casa divina y fiscal del reino. Eres despiadado pero ¿te convierte eso en un asesino? Hay algo más, alguna cosa que hemos pasado por alto. La divina señora no nos ha dicho todo lo que sabe. Comprendo el humor de Tutmosis cuando regresó a Tebas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sethos vivamente.


  —Comienzo a ver un perfil oscuro. Sin embargo, si queremos atrapar al asesino, la señora tendrá que ser mucho más clara y sincera. Enviarme, como si fuese un vulgar recadero, a escarbar entre la basura, no desenterrará la verdad. ¡Ah!


  Amerotke soltó la exclamación al ver llegar a Shufoy. Lo escoltaban Asural, Prenhoe y un puñado de agentes de la guardia del templo. El enano saludó a Sethos con mucha deferencia.


  —¿Tienes el nombre? —preguntó Amerotke.


  Shufoy le entregó a su amo un fragmento de papiro. Amerotke lo desplegó y esbozó una sonrisa al leer el nombre.


  —Mi señor Sethos —dijo el juez levantándose—, creo que deberías acompañarme: esto os parecerá muy interesante. Peay —murmuró, recordando la imagen del pomposo médico que se escurría presuroso por las callejuelas de la necrópolis, con su monito al hombro. Se le ocurrió una idea.


  —¡Mi señor! —llamó Prenhoe.


  —¿Qué quieres?


  Prenhoe se acercó con un rollo de papiro.


  —Anoche tuve un sueño, mi señor. Creo que deberíais…


  —¡Ahora no! —le interrumpió Amerotke, sin contemplaciones—. Asural, ¿vuestros hombres están preparados?


  El jefe de la guardia del templo asintió.


  —Bien, entonces ahora mismo iremos a hacerle una visita a nuestro buen médico.


  Peay descansaba en el bello jardín de su lujosa casa, construida junto a uno de los canales de riego que traían agua del Nilo.


  Asural no perdió el tiempo en ceremonias sino que abrió el portillo de un puntapié, apartó violentamente al portero y se dirigió hacia el pórtico. Amerotke, Sethos y los demás le siguieron. El médico, temblando como una hoja, les acompañó a través del suntuoso vestíbulo con el suelo de cedro. Entraron en las habitaciones privadas de Peay. El médico les invitó a sentarse y después se sentó en una silla de respaldo recto, arreglándose la túnica.


  —Me siento muy honrado por vuestra visita —dijo, con voz ahogada.


  Como si lo hubieran llamado, el mono se coló ágilmente por la ventana que daba al jardín, cargado con la copa de plata de su amo.


  —¡Ah! —exclamó Amerotke—. Aquí llega vuestro cómplice.


  —¿Qué queréis decir? —farfulló Peay, con el rostro pálido.


  El mono saltó sobre el regazo del médico y le puso la copa entre los dedos regordetes.


  —Sois un ladrón de tumbas, ¿no es así? —añadió Amerotke—. Como médico que sois, conocéis perfectamente a todos los ricos y poderosos que mueren en Tebas. Incluso os invitan a los funerales, para que os unáis a los afligidos deudos que se congregan en la tumba. Al cabo de unas pocas semanas, regresáis con vuestro pequeño amigo. Lo metéis en cualquiera de los conductos de ventilación y él se encarga de todo lo demás. Está enseñado para que recoja los objetos preciosos de tamaño pequeño: una copa, un anillo, un pote de porcelana, una jarra, un collar. Después sale por donde entró y os los entrega.


  Peay miró al juez, boquiabierto. Parecía horrorizado.


  —No hace tanto os vi en la necrópolis donde sois muy conocido por todo el mundo —prosiguió Amerotke, implacable—. Los robos redondean vuestros ingresos. Pero, cómo lo diría yo, durante la reciente crisis, comprendisteis que quizá tendríais que escapar de Tebas, así que vendisteis todo el botín a los comerciantes del mercado donde mi sirviente compró algunas piezas.


  El médico intentó levantarse pero Amerotke se lo impidió sin muchos miramientos.


  —¿Cuál es la pena que se aplica a un ladrón de tumbas, mi señor Sethos? ¿Se le crucifica? ¿Se le ahorca? ¿Se le entierra vivo en las Tierras Rojas? ¿O quizá se le permite que tenga una muerte rápida y beba una copa de veneno en la Casa de la Muerte?


  Peay cayó de rodillas, con las manos unidas en una actitud de súplica, mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas regordetas.


  —¡Piedad! —rogó—. ¡Piedad, mis señores!


  Amerotke miró a Sethos, que le devolvió la mirada, enarcando las cejas.


  —Sí, podéis suplicar mi piedad —manifestó Amerotke—, porque sabéis que está disponible. Vuestro astuto cerebro ya se está preguntando: ¿por qué ha venido ha arrestarme el señor Amerotke en persona? ¿Por qué no ha enviado a Asural para que me detenga en mitad de la noche? Os concederé una oportunidad para obtener mi perdón. Podréis marcharos de Tebas con un caballo y todo lo que podáis cargar en un carro. Esta casa y su contenido, junto con cualquier otra posesión y sus rentas, quedan confiscadas ahora mismo para ser entregadas a la Casa de la Vida en el templo de Amón-Ra.


  —¡Gracias, gracias por vuestra misericordia! —dijo Peay, feliz de haber salido tan bien librado.


  —¡Con una condición! —puntualizó Amerotke—. Atendisteis al divino Tutmosis. ¿Le había mordido una víbora?


  —Sí, mi señor.


  A Amerotke se le cayó el alma a los pies. Se inclinó hacia adelante y sujetó a Peay por un hombro.


  —¿Esa es la verdad?


  —No lo sé, mi señor. Tenía las marcas justo por encima del talón. Pero…


  —Pero ¿qué?


  —La pierna estaba hinchada. Sospeché… —La voz del médico se apagó por un momento. Luego, añadió entre sollozos—: ¡Tengo miedo!


  —Es mucho peor ser enterrado vivo en las arenas ardientes de las Tierras Rojas —le recordó Amerotke.


  —La mordedura de la víbora se veía bien clara —declaró Peay, enjugándose las lágrimas—. Sin embargo, el veneno no se había movido. El divino faraón mostraba todos los síntomas de haber muerto de un ataque de epilepsia.


  —¿Qué estáis diciendo?


  Peay levantó la cabeza para mirar al magistrado.


  —Mi señor, lo que os digo es la verdad. Parecía como si al divino faraón la víbora lo hubiese mordido después de muerto.


  Sethos y Amerotke subieron las escaleras que conducían a la Casa del Millón de Años, que Hatasu había escogido como residencia, cerca de los grandes muelles del Nilo. Los artistas se ocupaban de decorar las columnas y las grandes paredes de la entrada, con impresionantes escenas de la famosa victoria de Hatasu en el norte. Los esclavos, guiados por los maestros de obras, transportaban sobre rodillos los enormes bloques de granito.


  —La divina reina faraón —comentó Sethos—, quiere asegurarse de que ninguno de nosotros olvidemos su victoria o su gloria. A cada lado de la entrada colocarán un obelisco, las leyendas proclamarán su origen divino y sus grandes victorias, y los vértices estarán recubiertos de oro para que todo el pueblo sepa que cuenta con el favor de Amón-Ra.


  Amerotke se tapó la boca para protegerse de la nube de polvo y se pasó el pulgar por el labio. Le había dado órdenes a Asural y Prenhoe de que vigilaran que Peay abandonara Tebas antes de la medianoche. No obstante, seguía furioso. Si Tutmosis estaba muerto cuando lo mordió la serpiente, la divina señora tenía que saberlo, sin embargo, ¿cómo podría plantearle el tema a la reina-faraón, a esta reina guerrera adorada por el pueblo? Cogió a Sethos por un brazo.


  —Iré solo.


  Sethos abrió la boca dispuesto a protestar.


  —Iré solo —insistió Amerotke.


  El capitán de la guardia real reconoció a Amerotke, y lo saludó con mucha reverencia antes de acompañarle por los pasillos de mármol hasta el pequeño jardín privado que ahora utilizaba la reina. Era un hermoso paraíso verde con la hierba esponjosa, flores de un perfume delicioso, árboles umbríos, glorietas cubiertas de flores y, en el centro, un estanque de mármol pulido con el agua tan clara que Amerotke veía con toda claridad los peces dorados. Aves de plumaje multicolor picoteaban la hierba en busca de larvas e insectos. Los ruiseñores, encerrados en las jaulas de oro y plata colgadas en las ramas de los árboles, cantaban dulcemente en este lujoso y exuberante paraíso.


  Hatasu y Senenmut estaban sentados como dos chiquillos en el borde del estanque, muy entretenidos intentando coger los peces con las manos, las cabezas juntas, riéndose alegremente. La reina volvió la cabeza y sonrió al ver a Amerotke. Vestía una túnica de lino tan fino que casi era transparente. Llevaba una peluca de pelo corto y unos ligeros toques de trazo negro realzaban sus ojos. Iba descalza. Senenmut, por su parte, solo vestía un faldellín blanco, y tenía empapado el torso desnudo con el agua que Hatasu le había echado en sus juegos.


  —¡Amerotke! —Hatasu se levantó de un salto y corrió alrededor del estanque para acercarse al juez y cogerle las manos—. ¿Estás enojado? ¿Por qué no has asistido a las reuniones del círculo real? —Se puso de puntillas mientras lo miraba con una expresión de picardía—. ¿Ya no me quieres?


  —Acabo de estar con Peay —replicó Amerotke—. Tu marido y hermanastro ya estaba muerto cuando le mordió la víbora, ¿verdad?


  Hatasu le soltó las manos y se apartó.


  —¿Te gustan los peces de colores, Amerotke? ¡Ven! ¡Quítate las sandalias!


  —Tengo los pies sucios. —Amerotke se sentía confuso por la respuesta de Hatasu. Miró a Senenmut por encima del hombro de la reina, que le devolvió la mirada con expresión grave.


  —Vaya, no te preocupes por él —le susurró Hatasu. Unió las manos—. Somos una misma carne, una sola alma, un único corazón y una sola mente.


  El magistrado vio brillar la pasión en los ojos de la soberana.


  —Quieres que descubra la verdad —manifestó—, pero no puedo hacerlo si no confías en mí.


  Hatasu se arrodilló a los pies de Amerotke y le desabrochó los cordones de las sandalias.


  —Ven, lávate los pies.


  Amerotke se vio un tanto ridículo, sentado en el borde del estanque, los pies sumergidos en el agua fresca, con Hatasu a su derecha y Senenmut a la izquierda. Hatasu chapoteaba con los pies en el agua. Al juez la situación le resultaba irreal: ella era la leona, la mujer que había acabado sin piedad con sus enemigos, tanto en su reino como en el extranjero. Ahora, en cambio, estaba sentada aquí como una niña esperando que le cuenten una historia.


  —Amaba a Tutmosis —comenzó la reina—. Era hombre bondadoso, débil y enfermo pero de buen corazón. Padecía de epilepsia y afirmaba tener visiones. A veces le resultaba difícil, Amerotke, creer en todos los extraños dioses de Egipto, adorar a un cocodrilo, y se preguntaba por qué el señor Amón-Ra tenía la cabeza de un estúpido carnero. Discutía con los sabios; no era un ateo pero buscaba algo más. —Exhaló un suspiro—. Marchó al norte contra la gente del mar. Al mismo tiempo, recibió una carta de Neroupe, el guardián de las pirámides de Sakkara. Al parecer, Tutmosis acudió allí en el viaje de regreso. Neroupe había muerto, pero no sin dejar instrucciones secretas para Tutmosis explicándole cómo entrar en determinados túneles que lo llevarían hasta la biblioteca perdida de Kéops, el gran faraón que vivió hace centenares de años.


  Hatasu hizo una pausa que aprovechó para refrescarse el cuello con un poco de agua.


  —Me escribió después de la visita a la pirámide. Destruí la carta pero recuerdo que dedicaba unas pocas líneas al tema: anunciaba que a su regreso a Tebas actuaría en representación del único dios contra los falsos ídolos en nuestros templos. —Se encogió de hombros—. No presté mucha atención a Tutmosis el místico. —Inspiró con fuerza mientras volvía a chapotear con los pies en el agua—. Solo esperaba con ansia su regreso. El resto de sus oficiales llegaron a Tebas para preparar la entrada victoriosa de Tutmosis.


  —Díselo —intervino Senenmut—. Háblale de las cartas del chantajista.


  —Mientras esperaba su regreso —añadió Hatasu, apresuradamente—, comencé a recibir unos mensajes, pequeños rollos de papiro escritos por una mano educada. —Meneó la cabeza—. Me convertí en la víctima de un chantaje.


  —¡Chantaje! —exclamó Amerotke.


  Hatasu levantó una mano y apoyó un dedo contra los labios del juez; la uña, pintada de color rojo vivo, se hundió en la carne.


  —Lo que te diré, Amerotke, no debes repetírselo nunca a nadie. Cuando era una niña, mi madre me dijo que yo había sido concebida por el dios Amón-Ra, que la había visitado en su dormitorio. —Se llevó una mano a la peluca y retorció un mechón hasta que comenzó a gotear el aceite perfumado que lo impregnaba—. Yo era una niña y mi madre estaba tan inmersa en sus historias de dioses, que lo consideré una fábula. Las cartas del chantajista recuperaron el tema: afirmaban que mi madre había sido infiel a su esposo y que había yacido con un sacerdote del templo de Amón-Ra. Yo no pertenecía a la línea de sangre del faraón sino que era una bastarda, una hija ilegítima. Debía cumplir con todo lo que se me ordenaba o enfrentarme a las consecuencias. No tenía elección, el chantajista afirmaba tener pruebas para demostrar su historia.


  Amerotke miró al otro lado del estanque. Una abubilla acababa de espantar a otro pájaro de plumas doradas y ahora picoteaba enérgicamente entre la hierba. Recordó el discurso que había pronunciado Senenmut ante los soldados después de la gran victoria sobre los mitanni.


  —¿Estabas enterado de todo esto? —preguntó.


  —Sí —respondió Senenmut—. Decidí darle la vuelta al asunto: si la divina Hatasu había sido engendrada por un dios, ¿por qué ocultarlo? ¿Por qué no proclamarlo a todo el mundo? —Sonrió—. Al parecer, dio resultado. Desde nuestro regreso a Tebas, la divina señora no ha vuelto a recibir más misivas.


  —¡Quiero venganza! —afirmó Hatasu. Su rostro había cambiado: los ojos parecían más grandes y tenía tensa la piel sobre los altos pómulos—. ¡Quiero ver al chantajista colgado de las manos en una cruz! ¡Quiero que entreguen su cuerpo a los perros para que su Ka no llegue nunca al horizonte lejano! —Clavó las uñas en el muslo de Amerotke.


  —¿Cómo murió el divino Tutmosis? —preguntó el magistrado.


  —Murió de un ataque, delante mismo de la estatua de Amón-Ra. La excitación del momento resultó excesiva para su delicada salud. Cayó al suelo, y lo único que dijo fue: «¡Hatasu, no es más que una máscara!». Murió al cabo de unos instantes. Trasladé el cadáver hasta la cámara mortuoria y allí velé su cuerpo. Entraron otras personas, los miembros del círculo real, no recuerdo quiénes eran. Me entró hambre, pero cuando fui a comer algo de la bandeja que habían dejado junto a la entrada, encontré una pequeña bolsa negra y en su interior una nota. Las amenazas eran muy explícitas: debía cumplir con la orden al pie de la letra. —Exhaló un suspiro—. En la bolsa también había un objeto hecho de marfil con dos dientes y una vejiga de veneno unida a ellos.


  —¿Igual que los colmillos de una víbora? —quiso saber Amerotke.


  —Así es —asintió Hatasu—. Tenía que clavar los dientes en la pierna de mi marido muerto, justo por encima del talón. Lo hice. A todos los efectos parecía la mordedura de una víbora, pues la piel estaba descolorida. El veneno penetró bien hondo. Después quemé la nota y el objeto que la había acompañado. —Levantó las manos—. Incluso entonces comprendí que algo podría salir mal. La sangre de Tutmosis había dejado de fluir, el veneno no se movía, pero ¿qué hacer? Me aterrorizaba la posibilidad de que el chantajista pudiera susurrarle algo al oído de mi esposo antes de su regreso a Tebas que destruyera mi posición. Después de todo, no le había dado un hijo. Muerto Tutmosis, resultaba todavía más vulnerable; tenía que enfrentarme a la oposición de Rahimere y los demás. Si el chantajista comenzaba a divulgar rumores en ese sentido por toda Tebas, ¿cuánto tiempo más hubiera durado como reina?


  —¿Qué me dices de Meneloto? —preguntó Amerotke.


  —Dos días después de la muerte de mi marido recibí otro mensaje. Por aquel entonces ya había escuchado que su tumba se había profanado y sabía de los portentos que se vieron a su regreso a Tebas. No podía hacer otra cosa, habían encontrado una víbora a bordo de la nave real, debía presentar cargos contra Meneloto y no decir ni una palabra sobre Sakkara.


  —¿Sabes algo de las muertes de los demás?


  —No sabemos nada de esos asesinatos —intervino Senenmut.


  —¿Qué podía hacer? —repitió Hatasu—. Me amenazaban con la historia de mi padre, tenía que enfrentarme a la oposición de Rahimere; me enviaron al norte para perder una batalla pero los dioses me dieron la victoria. —Levantó la cabeza—. Mi madre tenía razón: fui engendrada por un dios. ¡Soy la amada de Amón-Ra!


  —¿Qué pasará con los presuntos culpables?


  —Sethos podría tener alguna prueba de la culpabilidad de Rahimere. Quizá sea el responsable de las muertes de Ipuwer y Amenhotep. —La reina sonrió—. Pero eso ya no debe preocuparnos. —Se acercó un poco más a Amerotke—. Hemos revisado los archivos de los mitanni: Rahimere mantenía una comunicación secreta con el rey Tushratta, ¡ve y díselo, Amerotke! Haz que confiese. ¡No salvará la vida, pero tendrá la ocasión de elegir cómo quiere viajar a los campos de los bienaventurados!


  Capítulo XVI
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  Maat: la diosa de la verdad.


  CAPÍTULO XVI


  Amerotke entró en los oscuros pasillos de la Casa de la Muerte debajo del templo de Maat. Los guardias, con los rostros enmascarados, permanecían junto a las antorchas de pino. Un carcelero quitó las trancas de madera y abrió la puerta de un puntapié. El calabozo de Rahimere era pequeño, y casi en el techo, un agujero practicado en la pared encalada dejaba pasar un poco de luz y aire. El antiguo visir estaba irreconocible: tenía la cara cubierta de magulladuras, la piel de un repugnante color gris que se mezclaba con los morados y la sombra de la barba, pero en sus ojos continuaba brillando la malicia. No se molestó en levantarse del jergón verde, y solo se preocupó de ajustarse el taparrabos mugriento.


  —¿Habéis venido a burlaros?


  —He venido a preguntar.


  —¿Sobre qué?


  —Las muertes de Ipuwer y Amenhotep, el atentado criminal contra el general Omendap y el chantaje a la reina. —Amerotke se arrepintió en el acto de su desliz.


  —¡Chantaje! —exclamó Rahimere, cruzando las piernas—. ¿A nuestra reina-faraón?


  —Me interesan los asesinatos —tartamudeó el juez, todavía un tanto confuso, desconcertado después de su encuentro con Hatasu y Senenmut.


  —No soy culpable de ningún asesinato —proclamó Rahimere, que levantó las manos como si quisiera reafirmar su inocencia con el gesto—. ¿La muerte de Ipuwer? ¿Por qué iba a querer matar a Ipuwer? —Inclinó el cuerpo hacia delante—. A Ipuwer le gustaban las adolescentes; le prometí que tendría todas las que quisiera. ¿Qué es eso del chantaje?


  Amerotke comprendió que estaba perdiendo el tiempo. Se volvió hacia la puerta.


  —¡No conseguiréis ni una sola prueba en mi contra! —gritó Rahimere—. ¡Si esa perra quiere matarme, tendrá que enviar a sus asesinos aquí abajo!


  —No le hará falta —le replicó Amerotke—. Encontraron vuestras cartas al rey mitanni. ¡Ya sabéis cuál es el castigo por traición!


  Amerotke dio un portazo y se alejó furioso por el pasillo casi tropezando con los guardias. ¡El lugar apestaba a muerte! Quería salir, pensar, hilvanar el mejor discurso para convencer a la divina Hatasu de que las muertes, los asesinatos, el chantaje, quedaran como un misterio. Entró en la Sala de las Dos Verdades; no había nadie a la vista. La corte no se reuniría hasta dentro de cinco días y Amerotke era consciente de que los casos pendientes se habían multiplicado después de los últimos acontecimientos. Se apoyó en uno de los pilares y echó una ojeada a su silla, a las pequeñas mesas y los cojines de los escribas, a los instrumentos de la ley. Desde el patio le llegaron el murmullo de los escribas, los gritos y las risas de los niños.


  Cruzó la sala lentamente para contemplar de cerca una de las escenas pintadas en la pared. La diosa Maat, con una pluma de avestruz en el pelo, aparecía en cuclillas delante del señor Osiris, que sostenía la balanza. ¿Cuál sería el veredicto en este caso?, se preguntó Amerotke. ¿Cómo lo resolvería? Se dirigió a su capilla privada donde estaba el camarín con la estatua de Maat. El suelo aparecía cubierto con arena limpia, los boles llenos a rebosar con agua sagrada. También habían llenado los pequeños potes de mirra e incienso y habían colocado cojines nuevos delante del camarín. La capilla se veía limpia y olía a fresco.


  Amerotke se arrodilló con el propósito de suplicar a la diosa que le guiara, pero entonces se dio cuenta de que no se había purificado la boca ni las manos. ¿Se estaba volviendo igual que Amenhotep? Las imágenes, brillantes como una pintura, aparecieron en su mente. La sangrienta carnicería ante la empalizada del campamento; los hombres que se revolcaban profiriendo los más espantosos alaridos; la sangre que salpicaba las ruedas de los carros de guerra; el galopar de los caballos que destrozaban con los cascos los cuerpos de los caídos. Los gritos de los que pedían misericordia; los guardias de la reina sodomizando a los jóvenes nobles mitanni antes de aplastarles el cráneo contra el suelo. Hatasu resplandeciente en la victoria; Meneloto derrumbado al pie de las escaleras; los amemet, como sombras, a su alrededor; la terrible estela de Kéops. Amerotke miró la estatua encerrada en el camarín. ¿Era todo un engaño? ¿No había nadie que escuchara las oraciones? Apareció una sombra que se arrodilló a su lado. El juez miró por encima del hombro.


  —Anoche tuve un sueño, mi señor. Soñé que estaba sentado en la copa de una palmera que después se transformó en un sicómoro. Te vi a ti en la sombra, rasgando tus vestiduras.


  El rostro del joven reflejaba tanta emoción mientras apretaba un rollo de papiro contra su pecho que Amerotke se tragó la cáustica respuesta que iba a proferir, molesto por la intromisión.


  —¿Cuál es el significado, primo?


  —Significa que haré el bien, y que tú te verás librado de todo mal. Amo, soy un buen escriba.


  —Ya llegará tu ascenso.


  —Amo, soy un buen escriba —repitió Prenhoe—. Copio fielmente todo lo que se dice en el tribunal. Mientras tú estabas fuera —añadió con apuro, al ver enfado en los ojos de su pariente—, consulté a colegas.


  —Prenhoe, mi mente está… —El juez exhaló un suspiro al tiempo que hacía un gesto con las manos.


  —Shufoy me lo dijo —prosiguió Prenhoe—. Shufoy me habló de tu visita a la cueva del viejo sacerdote de la diosa serpiente, el que se presentó como testigo en el juicio. Me contó lo del rescate.


  —¡Ni se te ocurra contárselo a la señora Norfret! —le advirtió Amerotke.


  —No, mi señor, pero me pareció que tendrías que leer esto. —Prenhoe quitó el cordel y desenrolló el papiro—. Esto es lo que dijo el viejo sacerdote. ¿No te parece extraño?


  Amerotke se agachó sobre el papiro para ver mejor los jeroglíficos en la penumbra.


  —No, no, aquí —le indicó Prenhoe, apoyando el dedo.


  El juez leyó la declaración. Parpadeó y, olvidándose de todo protocolo, volvió a inclinarse.


  —Yo… yo —tartamudeó—. ¿Qué significa, primo?


  Prenhoe lo miró con una expresión de felicidad.


  —Fui a las tumbas, a la necrópolis. Caminé entre las casas de la Eternidad hasta que encontré la de sus padres. Su madre fue una sacerdotisa al servicio de la diosa Meretseger.


  —¡La diosa serpiente! —exclamó Amerotke.


  ¿Es así como funcionaba la verdad?, se preguntó. ¿Había un fuego invisible para iluminar la mente y el alma? Se volvió, y, sujetando el rostro de Prenhoe entre las manos, le dio un sonoro beso en la frente. El joven escriba se ruborizó.


  —Eres mi pariente, Prenhoe, y eres mi amigo. Has descubierto aquello que había pasado por alto. Lo que has encontrado, lo había omitido. La próxima vez que me siente en la sala, tú serás mis ojos y oídos. Por lo que a mí respecta, puedes seguir soñando todo lo que te pida el corazón. Ahora, escúchame con atención, esto es lo que debes hacer.


  Amerotke pasó la mayor parte del día cerca de la Sala de las Dos Verdades. Fue al estanque y se purificó, lavándose el cuerpo y la cara en las aguas donde había bebido el ibis. Se vistió con prendas limpias que guardaba en una pequeña habitación detrás del santuario. Se purificó la boca con sal y quemó un poco más de incienso ante la diosa. Después se arrodilló, con la frente apoyada en el suelo.


  —¡Te pido perdón porque he dudado! —rezó—. Sin embargo, mi corazón es puro y deseo mirar tu rostro. ¡Déjame caminar por la senda de la verdad, permite que le sea fiel!


  Estaba tan excitado que se olvidó de comer pero, cuando comenzó a ponerse el sol, salió al patio del templo y compró unos trozos de carne de ganso que uno de los novicios asaba sobre un lecho de brasas. Comió sentado en cuclillas, y solo bebió un poco de vino. Al otro lado del patio, Asural había reunido a unos cuantos de sus agentes. Prenhoe estaba con ellos y, casi en el momento en que salía del patio, apareció Shufoy. Les ordenó que permanecieran allí y que no lo interrumpieran, aunque tuvo la precaución de pedirle una daga a Asural que ocultó debajo de la túnica antes de entrar en la capilla. Se sentó en un cojín, con la espalda contra la pared. Las puertas del camarín estaban cerradas. Encendió las lámparas de alabastro, y lo tenía todo preparado cuando entró Sethos. El juez le señaló un cojín.


  —Mi señor Sethos, me alegro de que hayas venido.


  El fiscal del reino se agachó para sentarse en el cojín con las piernas cruzadas. Su rostro afilado mostraba una expresión preocupada, mientras que su mirada se mantenía tan vigilante como siempre. Dejó en el suelo la bolsa que traía.


  —¿Qué ha dicho la divina señora? —preguntó.


  —Que Rahimere será juzgado por traición.


  —¿No por asesinato?


  —No, mi señor Sethos. ¡Tú serás el acusado por los crímenes!


  Sethos se irguió, con una sonrisa en el rostro.


  —Amerotke, Amerotke, ¿acaso el sol te ha trastornado el cerebro? ¿El calor de la batalla…?


  Amerotke señaló el camarín.


  —Ella te observa, Sethos. Ella, que conoce la verdad, sabe los secretos más oscuros de tu corazón. Sethos, fiscal del reino, ojos y oídos del rey. Amigo íntimo del divino faraón Tutmosis que te contó todo lo que había aprendido en las enormes y tenebrosas salas debajo de la pirámide en Sakkara.


  Sethos no movió ni un músculo.


  —Sethos —continuó el magistrado—, sumo sacerdote del templo de Amón-Ra, capellán real, antiguo sacerdote privado de la reina Ahmose, madre de la divina Hatasu. ¿Qué pasó, Sethos? ¿Te espantó lo que te dijo Tutmosis? ¿Que los dioses de Egipto no eran más que un montón de ídolos de piedra? ¿Que debías regresar inmediatamente a Tebas, destruir los templos y crear un nuevo orden, dedicado al único que antaño caminó entre los hombres, la primera vez, antes de que estallara la guerra? ¿Antes de que rompieran el espejo de la verdad y nos quedáramos con los fragmentos? —Amerotke se inclinó hacia adelante—. ¿No tienes nada que objetar?


  —Una buena historia siempre es digna de aprecio —comentó Sethos.


  —Tutmosis te lo contó todo. A ti, Sethos, te envió de regreso a Tebas para preparar su recibimiento, para trazar los planes que lo cambiarían todo. Pero tu alma era un caos: significaría el fin del culto en los templos, la pobreza de los sacerdotes, la incautación de los tesoros. ¡Cuánto debiste rabiar, mientras buscabas frenético una salida! Quizá fingiste escuchar, estuviste de acuerdo, pero en lo más profundo planeabas la venganza. Eres el fiscal del reino, conoces los secretos más siniestros de Tebas. Contrataste al gremio de asesinos, a los amemet, pues querías provocar la confusión y el caos. Les pagaste para que fueran a la necrópolis y profanaran la tumba del faraón, pero eso fue una muestra de tu cólera más que obra de tu malicia. Tu cabeza no dejaba de urdir maldades. No podías controlar a Tutmosis, su tozudez era legendaria. Desde niño ya había mostrado su desconfianza por los sacerdotes y los adoradores de los templos de Tebas. Hatasu era diferente: ella era joven y vulnerable, y no le había dado un heredero varón a su marido.


  La respiración de Sethos se volvió agitada.


  —Si no podías controlar a Tutmosis, entonces controlarías a Hatasu y ella, insegura y ansiosa, mordió el cebo.


  —¿Qué vas a decirme ahora? —le interrumpió Sethos—. ¿Que asesiné al divino Tutmosis en el templo de Amón-Ra?


  —No, tú no estabas en el templo —replicó Amerotke—. Tú te encontrabas en los muelles.


  —¿Haciendo qué? ¿Colocando una víbora en la galera real?


  —Oh no, eso fue más tarde. Eres un sacerdote de Amón-Ra. Te llevaste a algún lugar solitario unas cuantas de esas palomas blancas que anidan en el templo. Allí les cortaste el pecho y después las soltaste. Las palomas, por supuesto, heridas o no, volaron de regreso a sus nidos. ¿Cuántas eran, Sethos? ¿Seis, siete? Algunas morirían en el camino, otras caerían del cielo y unas pocas mancharían con su sangre a la multitud congregada en la explanada. ¡Un mal augurio para el regreso del faraón! ¿Qué planeabas hacer? ¿Más portentos? ¿Asustar a Tutmosis y azuzar al pueblo en su contra? —Amerotke extendió las manos y se miró los dedos—. Querías controlar al faraón, destruir completamente las ideas que había concebido en Sakkara, asustarlo con portentos para después manejarlo a través de la señora Hatasu.


  —¡Tutmosis murió! —señaló Sethos, tajante.


  —No me cabe duda de que lo debes haber considerado como una señal de los dioses —apuntó Amerotke—. La respuesta a tus plegarias. Tutmosis, cansado, con la cabeza llena de planes, se derrumba y muere ante la estatua de Amón-Ra. Ya no necesitabas más palomas heridas ni tumbas profanadas: Tutmosis había desaparecido y lo importante era reforzar tu dominio sobre la señora Hatasu. También necesitabas recalcar que la muerte del faraón había sido una sentencia divina: mordido por una víbora, el símbolo del duat, la oscuridad del mundo subterráneo.


  —¿Cómo? —preguntó Sethos, con una expresión de curiosidad.


  —Eres uno de los sumos sacerdotes de Amón-Ra, los ojos y los oídos del faraón, puedes viajar de aquí para allá sin que nadie te haga preguntas. Dejaste aquel objeto envenenado en la cámara mortuoria y obligaste a Hatasu a que clavara las púas en el cadáver de su marido. Mientras tanto, te ocupabas de colocar la víbora en la galera real. Tú tenías otros planes, ¿no es así? Necesitabas sembrar el caos, la disensión, para que cualquier cosa relacionada con las intenciones de Tutmosis cayeran en el olvido. También había que ocuparse de aquellos que habían escoltado al faraón en su visita a las pirámides de Sakkara: Meneloto, Ipuwer, Amenhotep. Si el faraón te había abierto su corazón quizá también lo había hecho con otros; había que silenciarlos. Le ordenaste a Hatasu a través de tus mensajes misteriosos que presentara cargos contra Meneloto. A Ipuwer lo mataste en la sala del consejo mientras que el pobre Amenhotep respondía a una invitación de mi señor Sethos. Iría a algún lugar solitario en las orillas del Nilo. ¿Lo mataste tú con tus manos? ¿O lo estaban esperando los amemet? ¿Les diste tú la orden de que lo mataran, le cortaran la cabeza y la enviaran como un siniestro regalo para provocar más discordias cuando el círculo real se reuniera en aquel fatídico banquete?


  —Un relato apasionante —opinó Sethos—. Pero ¿por qué iba a hacer yo algo así?


  —Para defender el culto de los templos, para crear tanta confusión y caos que los sueños de Tutmosis y de cualquier otro que pudiera estar involucrado en ellos fueran olvidados. Seguramente creíste que eras el elegido de los dioses. La rivalidad entre Hatasu y Rahimere fue el terreno abonado para tu siembra.


  —¿De víboras? —replicó Sethos, con un tono de burla.


  —¡Ah! ¿Recuerdas el juicio del pobre Meneloto? Llamó como testigo de su defensa a Labda, aquel viejo sacerdote del culto de la diosa serpiente. Habló de víboras, de najas, pero también hizo una sorprendente mención a ti. Cuando describió la naturaleza ponzoñosa de las víboras, dijo: «¡Mi señor Sethos también sabe todo esto!». En aquel momento nadie le prestó atención, pero tú sí. Labda se refería al hecho de que, aunque tu padre era un sacerdote al servicio de Amón-Ra, tu madre era una sacerdotisa del culto a la diosa serpiente Meretseger. Ella, por supuesto, tenía un amplio conocimiento de las víboras, de las najas que abundan en el desierto y en las riberas del Nilo. Su tumba en la necrópolis lo atestigua. Mi pariente, Prenhoe, fue hasta allí para investigarlo. Él fue quien trajo a mi atención las palabras del anciano sacerdote. Prenhoe puede ser un soñador, pero también es un observador muy atento. Encontró las tumbas de tus padres, en el exterior hay una figura de tu madre.


  Sethos desvió la mirada.


  —La recuerdas bien, ¿verdad? Viste el atuendo de las sacerdotisas, y sostiene una víbora mientras enseña a un niño, con un mechón de pelo que le cae sobre la frente, a sostenerla. Tú eres aquel niño, experto en el manejo de las víboras. —Amerotke se acomodó mejor en el cojín—. Tú cogiste una víbora y la llevaste a bordo de la galera real, mientras que el instrumento que le diste a la divina Hatasu es algo de uso común entre los sacerdotes de ese culto.


  Sethos respiraba ahora agitadamente, con la cabeza echada hacia atrás y los párpados entrecerrados.


  —Si sabes como manejar a las víboras —prosiguió Amerotke—, no son peligrosas. Llevaste una a la sala del consejo, oculta en la bolsa de escriba. Bien alimentada y amodorrada por el calor y la oscuridad de la bolsa, la víbora permaneció tranquila. Cuando el consejo hizo un receso, aprovechaste para cambiar las bolsas de lugar. El infortunado Ipuwer metió la mano en la bolsa creyendo que era la suya y la víbora lo atacó en el acto. En cuanto a Omendap, ¿contenía el vino algún destilado obtenido del veneno de una víbora? ¿Colocaste las ánforas emponzoñadas entre sus pertenencias personales antes de salir de Tebas, o durante la marcha hacia el norte?


  —¡Pruebas! —reclamó Sethos, furioso—. ¡Todavía tienes que presentar alguna prueba!


  —Creíste que todo se perdería en la confusión —prosiguió Amerotke, sin hacer caso de la protesta—. Pero entonces sospechaste que me estaba acercando demasiado a la verdad. También comprendiste el peligro que representaba el viejo Labda: él recordaba a tu familia, tu preparación, y había que silenciarlo. Acudiste a su santuario, lo mataste y después me enviaste una nota falsa para que acudiera a la caverna. Tú retiraste los tablones. Podían pasar varios meses antes de alguien descubriera lo que hubieran dejado de mí las hienas; otro misterio para confundir las mentes y alimentar los rumores en Tebas. —El juez hizo una breve pausa—. Hubiera desaparecido lo mismo que Meneloto. Los amemet tenían que llevarlo a las Tierras Rojas, asesinarlo y enterrar su cadáver. Toda Tebas habría creído que el criminal se había dado a la fuga. ¡Confusión y más confusión! ¿Fue el jefe de los amemet el encargado de repartir las estatuillas con el cordel rojo, el anuncio de la muerte? Por cierto, ¿te informó de que Meneloto había escapado?


  En el rostro de Sethos se dibujó una mueca feroz.


  —Como fiscal del reino —continuó el magistrado—, no me cabe duda de que sabías cómo comunicarte con aquel grupo de asesinos. Tuviste que pagarles muy bien para que siguieran al ejército, a la espera del momento más oportuno para atacarme a mí, a Omendap o a Hatasu. —Amerotke unió las manos como si fuera a rezar—. Conozco el gran secreto —afirmó en voz baja—, leí la estela en Sakkara. —Hizo otra pausa, la mirada fija en el rostro de Sethos—. Nos siguieron a Meneloto y a mí hasta la gran sala subterránea. Capturamos a uno de ellos, así fue cómo conseguí todas las pruebas que necesitaba.


  —¡Están todos muertos! —replicó Sethos, colérico. Cerró los ojos al comprender el terrible error que acababa de cometer.


  —¿Fuiste tú en persona a comprobarlo? —preguntó Amerotke—. ¿Entraste por el pasaje secreto?


  Sethos permaneció en silencio, la cabeza gacha.


  —Mira las pruebas —le urgió Amerotke—. Como fiscal del reino conocías la existencia de los amemet. Eras confidente íntimo del divino Tutmosis. En la época de tu noviciado, ayudabas a la reina madre Ahmose en el culto. Estabas al corriente de sus curiosas ideas sobre la concepción de Hatasu. Te encontrabas en los muelles el día en que el divino faraón regresó a Tebas. Tú estabas presente en la Sala de las Dos Verdades cuando el viejo sacerdote habló de tus antecedentes familiares. Eres un experto en víboras. Asistes a la reunión del círculo real en cuyo transcurso asesinaron a Ipuwer. Amenhotep confiaba en ti y, desde luego, nunca se le hubiera ocurrido no obedecer a tu llamada, a pesar de que sufría una depresión y rehuía el contacto con los demás. Eras amigo del general Omendap, a nadie le habría llamado la atención verte cerca de su tienda y sus posesiones personales. No te estoy juzgando pero, si ahora estuviéramos en la Sala de las Dos Verdades, no vacilaría en decir que tendrías que responder por tus actos.


  Sethos se pasó una mano por el rostro, esbozando una sonrisa.


  —Al final —comenzó a decir con voz pausada—, al final, Amerotke, salí victorioso. Conseguí aquello que los dioses deseaban que consiguiera. Tutmosis me reveló todo lo que había descubierto en Sakkara. —Extendió las manos, separándolas—. ¿Qué podía hacer? ¿Permitir que aquel soñador regresara a Tebas? ¿Que destruyera el culto de los templos que lleva siglos de existencia? ¿Que saqueara los tesoros? ¿Qué expulsara a los sacerdotes? ¡Era como un niño con un juguete nuevo! ¡Me lo contó todo como si esperara que comenzase a dar saltos de alegría! —Meneó la cabeza—. Me apresuré a regresar a Tebas, e imploré a los dioses que me guiaran. La profanación de la tumba, las palomas heridas, no fueron más que una reacción de pánico, pero cuando Tutmosis sufrió un ataque y murió, me di cuenta de que los dioses habían respondido a mis plegarias. Podía controlar a Hatasu, o al menos eso creí, pero nos demostró que todos estábamos en un error, ¿no es así, Amerotke? Tiene mucho más valor que su marido y su padre juntos. Sí, lo admito, pretendía sembrar la confusión, que reinara el caos, para que se perdiera todo recuerdo de las ideas y las revelaciones de Tutmosis. Creí que el juicio de Meneloto serviría para crear más disensiones, nuevas incertidumbres. Me pregunté muchas veces cuánto sabría, lo que podría manifestar en el juicio. Pero, por supuesto, mi señor Amerotke presidía la sala. Era consciente de que había cometido un error. Meneloto tendría que haber muerto asesinado pero escapó. ¿En cuanto a los demás? —El fiscal se encogió de hombros—. Había que acallar a Amenhotep y me pregunté si el divino Tutmosis le habría dicho algo a Ipuwer o incluso al general Omendap. Creí que si fomentaba la rivalidad entre Hatasu y Rahimere, ya nadie se acordaría de los estrambóticos planes del faraón muerto. —Levantó las manos en un gesto muy expresivo—. Tutmosis había fallecido pero ¿quién más lo sabía? ¿Hatasu? ¿Rahimere? ¿Omendap? ¿Meneloto? ¿Amenhotep? Si la sucesión al trono era pacífica, ¿quién sabe qué ideas, a cuál más descabellada, se podían proponer? ¡No lo entiendes, no tenía elección! Tutmosis, o cualquiera de aquellos a los que hubiera convencido de sus ideas, podía atacar al corazón mismo de la religión de Egipto. Lamento mucho el episodio de los amemet y lo ocurrido en el valle de los Reyes, pero una vez más, no podía hacer otra cosa. —Inclinó el cuerpo hacia delante, mirando fijamente al juez—. ¡Los dioses me guiaban. Amerotke! Seth gobernaba mi alma. ¿Qué importancia tienen las vidas de los hombres comparadas con los deseos de Amón-Ra?


  —Morirás por lo que has hecho —señaló Amerotke.


  —Todos moriremos, Amerotke. Cada día que pasa las sombras se alargan y se acercan. Te pido un único favor: no quiero que me entierren en las Tierras Rojas, o que cuelguen de una cruz mi cuerpo desnudo; no quiero ser objeto de la mofa de la chusma, no quiero que los demás conozcan los motivos que me impulsaron. Deja que la arena cubra Sakkara y que la pirámide de Kéops conserve sus secretos. —Se pasó la lengua por los labios resecos—. Me gustaría beber una copa de vino, solo un poco.


  Amerotke se levantó para ir hasta la bandeja que había dejado uno de los sacerdotes para la diosa, y llenó hasta la mitad una copa. Entonces oyó un ruido, y, al volverse, vio a Sethos con la cabeza echada hacia atrás, vaciando en su boca las últimas gotas de un líquido contenido en un pequeño frasco que había sacado de la bolsa. El fiscal dejó caer el frasco vacío.


  —Veneno —dijo—. Un veneno que parará el corazón y coagulará la sangre.


  Se tendió en el suelo como un niño dispuesto a dormir, con la cabeza apoyada en el bolso. Tendió una mano.


  —No quiero morir solo, Amerotke.


  El juez se arrodilló a su lado. Cogió la mano de Sethos, que ya se notaba fría y pegajosa aunque el apretón era firme.


  —Reza una plegaria por mí —susurró Sethos—. Permite que mi cadáver sea enterrado correctamente. Deja que mi Ka entre en la sala de Osiris, dónde responderé por lo que he hecho.


  Durante unos momentos permaneció tranquilo, luego el cuerpo de Sethos se retorció en un espasmo, una espuma amarillenta resbaló por la comisura de los labios, y la cabeza cayó a un lado. Amerotke soltó la mano, rezó una breve plegaria y después miró la puerta cerrada del camarín, los boles de incienso, las copas y los platos sagrados. Inclinó la cabeza.


  —Al final —afirmó—, solo queda la verdad.


  NOTA DEL AUTOR


  Esta novela refleja el escenario político en el 1479 a. C., cuando Hatasu asumió el poder. Tutmosis II murió en circunstancias misteriosas y su esposa se hizo con el trono después de una enconada lucha por el poder. En su empeño contó con la colaboración del ambicioso Senenmut, un personaje surgido de la nada y que llegó a compartir el trono. Su tumba todavía existe, aparece catalogada con el número 353, e incluso contiene un retrato del ministro favorito de Hatasu. No hay ninguna duda de que Hatasu y Senenmut fueron amantes; disponemos de representaciones que describen de una manera muy gráfica su íntima relación personal.


  Hatasu fue una gobernante de mano dura. A menudo aparece representada en las pinturas murales como un guerrero y sabemos por las inscripciones que comandaba a las tropas en las batallas.


  La posibilidad de que las pirámides y la Esfinge estén construidas sobre un complejo secreto de pasadizos, salas, templos y bibliotecas es algo que la mayoría de los egiptólogos tienen siempre presente. La escena en la Sala de los Ahorcados descrita en esta novela está tomada del interesante estudio sobre Tutankamon escrito por Otto Neubet. Por otro lado, la teoría de los conocimientos perdidos, tanto científicos como religiosos, ha vuelto a ser planteada por egiptólogos tan reputados como Bauvey y Hancock. En agosto de 1997, el Sunday Times publicó un artículo donde se mencionaba la posibilidad de encontrar finalmente las bibliotecas perdidas de Kéops.


  La teología egipcia, en la época de Cristo, había degenerado en el culto a los animales e insectos hasta tal punto que fue objeto de una ácida sátira de Juvenal, el poeta romano. Sin embargo, al principio, los egipcios habían buscado la unidad teológica. La idea de un único dios, una bondadosa figura materno-paterna, juega un papel muy importante en la historia de Egipto. Debemos recordar que Egipto fue la patria del gran líder judío Moisés y que, solo ciento treinta años después del período en el que transcurre la acción de esta novela, el faraón Akhenaton (Amenofis IV) llevó a Egipto al borde de la guerra civil con su revolucionaria reforma religiosa, que acabó con el culto de los templos de Tebas en favor de la idea del Único.


  En todas las demás cuestiones, he intentado mantener, fiel a esta excepcional, esplendente e intrigante civilización. La fascinación por el Antiguo Egipto resulta comprensible: es exótico y misterioso. Es muy cierto que esta civilización existió hace más de tres mil quinientos años pero hay momentos, cuando se leen sus cartas y poemas, en que se siente un íntimo parentesco con ellos en la medida que nos hablan a través de los siglos.


  PAUL DOHERTY
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    PAUL DOHERTY (Middlesbrough, Inglaterra, 1946). Se licenció en Historia por la Universidad de Liverpool y gano una beca para el Exeter College de Oxford. Tras sus estudios universitarios se dedicó a la enseñanza secundaria, siendo durante muchos años director de la Trinity Catholic High School de Essex.


    Realizó su doctorado sobre el reinado de Eduardo II de Inglaterra y, en 1987, comenzó a publicar una serie de novelas de misterios históricos.


    Ha publicado bajo diversos seudónimos como C. L. Grace, Paul Harding, Ann Dukthas y Anna Apostolou, pero actualmente solo escribe con su nombre.

  


  Notas


  
    [1] Si bien los egiptólogos coinciden en llamar a este dios con el nombre de Re, se ha respetado el criterio del autor y optado por mantener el nombre de Ra. <<

  


  
    [2] Ka: nombre egipcio del doble ser divino que se separaba del cuerpo en el momento de la muerte, para unirse luego a él después de purificado. (N. del T.) <<
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